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Para Naiara y Guille,

			los sueños se acaban cumpliendo.

		

		
	




	

	Aviso de contenido:

			Muerte y violencia, maltrato infantil y abuso de poder.




		

		
		




	Prólogo

			Los gritos se escuchan por los pasillos principales del palacio. Los sirvientes se esconden en los aposentos, tardando más de lo habitual en limpiar cada recoveco, ninguno quiere tener nada que ver con lo que están seguros de que va a ocurrir, porque en este palacio siempre ocurren las mismas cosas y, desde hace años, nunca son agradables.

			Las puertas doradas se abren con un golpe y los gritos se vuelven más intensos. Dos soldados con uniformes rojos caminan a paso ligero por el largo pasillo de mármol blanco. Van con la cabeza erguida y sin darle la menor importancia a la muchacha que arrastran de los brazos por el pulido suelo, tan brillante que hasta puede reflejar su demacrado rostro.

			Sus ojos están amoratados, su labio partido y su vestido rasgado. No deja de gritar, pide auxilio y patalea con todas sus fuerzas intentando zafarse del agarre de los dos hombres. En varias ocasiones trata de ponerse en pie para salir corriendo, pero sus captores vuelven a empujarla al suelo.

			Los soldados se paran ante una gran puerta tallada, con decoraciones doradas y motivos florales, como si una gran enredadera de oro se deslizase entre la madera. Frente a la puerta, otros dos soldados custodian el paso. Llevan el mismo uniforme rojo y, si no fuese porque tras su armadura se les nota respirar, nadie podría diferenciarlos de un par de estatuas.

			Los hombres que arrastran a la muchacha se llevan la mano libre al casco y, al unísono, la colocan cerca de la visera a modo de saludo. Sus compañeros se quedan inmóviles mirando a la chica, quien ya comienza a tener el surco bajo la nariz lleno de lágrimas, sangre y mocos. Ambos asienten y se giran para empujar la ostentosa puerta que se abre lentamente.

			Entran a una larga galería llena de espejos, adornada con enormes murales florales, los cuales dan la sensación de estar en medio de un paraíso. La muchacha intenta fijarse en toda la decoración, pero apenas puede abrir sus doloridos ojos. Apenas escucha la música que hay en la habitación, uno de los golpes ha dañado sus oídos, por lo que se centra en el tacto de la alfombra de terciopelo por la que es arrastrada. Al menos, eso lo puede notar.

			Los soldados sí pueden apreciar la música de la violinista que hay en el centro de la galería, y a las tres jovencitas que bailan a su alrededor con vestidos llenos de transparencias y detalles de oro que adornan sus muñecas y tobillos; todo ello como divertimiento para el hombre que hay sentado en un trono de terciopelo blanco al final de la sala. Ni un palmo de su piel es visible. Todo su cuerpo está cubierto por su uniforme militar rojo y su rostro está oculto tras la máscara que le da nombre: el rey Lobo.

			—Su Majestad —se atreve a decir un soldado cuando la música cesa.

			Las bailarinas hacen una reverencia al rey, quien deja escapar un gruñido molesto, y se dirigen hacia una de las esquinas de la habitación. Uno de los soldados las observa con cautela y lanza a la prisionera a los pies del monarca.

			—La hemos encontrado en el invernadero —anuncia su compañero—. Estaba robando ungüentos y plantas medicinales.

			La muchacha está tendida en el suelo. Intenta levantarse, pero apenas tiene fuerza en los brazos. Uno de los soldados se apresura a tirar del pelo de la chica para que el rey pueda observar su malherido rostro.

			Ella ahoga otro grito de dolor.

			—¿Y la boticaria? —pregunta con desgana el monarca.

			—El capitán se está haciendo cargo de ella.

			El rey se limita a realizar un gesto de desinterés con la mano. El soldado suelta el cabello de la sirvienta y deja que caiga de nuevo contra la alfombra.

			—Estamos enfermos… —El hilo de voz de la prisionera apenas es audible—. Necesitamos plantas medicinales para curar a los demás sirvientes… y a los niños. Se están muriendo de las enfermedades más simples… ¡Tenga compasión!

			El monarca ni siquiera la mira. Levanta una mano hacia las bailarinas y ellas responden colocándose delante del trono para bailar justo cuando vuelve a sonar el violín con un ritmo animado.

			—¡No puedes dejarnos morir como perros! —grita la sirvienta con ira y golpea el suelo con fuerza—. ¡Se supone que somos tu pueblo, maldito bastardo!

			Cuando levanta la cabeza, la muchacha se da cuenta de que el rey la señala con el mismo gesto aburrido con el que la ha estado observando hasta ahora. Ella duda durante un segundo, pero en ese momento se percata de la sombra que se ha mantenido en silencio al lado del rey Lobo durante todo ese tiempo, como un perro a los pies de su amo.

			Ahora se le ha dado una orden y va a cumplirla obedientemente, como ella siempre hace.

			Una silueta femenina vestida con una capa roja se acerca hacia la joven al paso del violín. Las bailarinas la dejan pasar mientras siguen con su danza.

			La doncella intenta ponerse en pie una vez más, pero un soldado la golpea y le coloca el pie en el pecho para evitar que vuelva a levantarse. Ahoga un pequeño grito asustado cuando ve el brillante filo de una espada justo encima de su cabeza.

			—Mala Hierba… —susurra como si fuese una palabra prohibida.

			Con un grácil movimiento de mano, la hoja de la espada baja con fuerza y la música del violín cesa de una forma increíblemente agradable.

			Ya se encargarán después de limpiar la sangre.

		




	I

			Tiene la cara hinchada, el labio cortado y cojea de una pierna. Le han dado una buena paliza. Sin embargo, sigue mezclando las plantas medicinales con esmero. Lleva la larga melena naranja recogida en una coleta mientras cumple la labor que el rey le ha encomendado. Lo hace para sobrevivir, como cada uno de los habitantes de Garland, porque si no sigues las normas, no eres necesario y si no eres necesario… Bueno, tienen que quitarse a los estorbos de encima.

			La boticaria coge el mortero y comienza a machacar la mezcla. Lo hace con fuerza, con agresividad, con odio. Me pregunto si estará pensando en la doncella a la que ayudó y ejecutaron, si estará pensando en todas esas personas a las que han matado en palacio… A las que Mala Hierba ha asesinado.

			—¡Princesa Anahí!

			Doy un brinco por la sorpresa al escuchar mi nombre. La boticaria resopla con hastío y sigue golpeando la mezcla con el mortero. Parece que la está apuñalando.

			—Zoltán, me has sobresaltado —digo al ver llegar al joven capitán. Lleva el uniforme militar rojo impecable, con el escudo de un hacha bordado en el corazón brillando en su pecho. El símbolo del invasor, aunque han añadido un lobo a la imagen—. ¿No tenías que entrenar a los soldados?

			—Ah, sí. Pero qué puedo decir… —Se pasea por la habitación, pasando los dedos por las hojas de las plantas que están colgadas del techo hasta colocarse frente a mí. Parte un tallo entre sus dedos y aprecio el aroma a menta, a pesar del pañuelo que me cubre la boca y la nariz—. Hay cosas más interesantes por aquí.

			Me coge las manos enguantadas y me besa los nudillos. Cierro los ojos para que no note ningún cambio en mi expresión. Hace tiempo que me he acostumbrado a las pequeñas muestras de afecto de Zoltán porque, como su prometida, eso es lo que se espera de mí.

			—El rey Lobo requiere tu presencia —dice finalmente aún sin soltarme las manos. Agradezco que ambos llevemos guantes. Estoy sudando.

			—¿Ahora? No esperaba verlo hasta la hora del almuerzo. —Finjo un gesto de sorpresa, mucho mejor que el bufido de desgana que he tenido que contener.

			—Un cambio de última hora. —Zoltán sonríe con malicia. Parece un niño pequeño que planea robar dulces—. Venga, te acompaño.

			El capitán tira de mi mano hacia la puerta de barrotes que lleva al exterior. Me dejo guiar cuando pasamos justo al lado de la boticaria que me dedica una mirada de odio.

			—Eso, vete con tu amo. Traidora —dice en un susurro, pero su propia ira le hace alzar la voz al insultarme—. Mala Hierba.

			Zoltán se para en seco. La boticaria se da cuenta de su error. Yo fijo la mirada al frente mientras el capitán desaparece de mi vista en dirección a la pelirroja.

			No quiero verlo, pero lo voy a oír igualmente.

			La muchacha chilla. Los puñetazos en el estómago le provocan tos. Estoy segura de que ya está en el suelo cuando los gritos de agonía se vuelven más fuertes. El capitán le patea el cuerpo, seguro que le acaba fracturando algún hueso. Nunca las manos, las necesita.

			De pronto, los gritos cesan, pero los golpes no. Si Zoltán ha llegado a ser capitán, es porque sabe que algo solo debe parar cuando él lo decide.

			—Insolente —gruñe el militar. Escucho su escupitajo contra el suelo. Se acerca a mi lado y su expresión se vuelve cálida. Me tiende una mano, como si nada hubiese pasado. Me repugna—. ¿Vamos?

			—Por supuesto. —Le doy mi mano y sonrío tras la tela que me cubre el rostro.

			Ambos paseamos por el laberinto vegetal que rodea el invernadero —o más bien celda— en el que vive la boticaria. Decenas de soldados vestidos de rojo vigilan que no llegue ningún intruso al centro del laberinto. Si hay algo que no le falta ahora mismo a Garland son soldados. Una punzada de dolor me recorre el alma: yo no debería permitir esto.

			Garland era el jardín de las flores antes de que el rey Lobo llegase. Éramos famosos por la variedad de plantas medicinales que crecían en nuestro reino y por los maestros boticarios que se formaban aquí. La familia real era un orgullo para el pueblo: buenos gobernantes que hacían prosperar el comercio entre reinos vecinos o lejanos y que escuchaban las peticiones de los ciudadanos. A veces se les acusaba de cometer excesos junto a los demás aristócratas, pero a todos les encantaba comentarlo entre risitas. Porque si lo demás iba bien, ¿qué importaba un poco de diversión?

			Desde que nací, como princesa de ese maravilloso reino, me llamaban «Anahí, la Flor de Garland». Hasta que un día, el rey Dante, mi padre y el hombre más leal al reino que jamás conoceré, murió.

			Mi madre se quedó destrozada, pasó semanas sin salir de sus aposentos y las relaciones con los reinos vecinos se enfriaron. Sin un dirigente visible al cargo, algunos nobles y miembros del ejército intentaron hacerse con el control de Garland para sus propios intereses, creando disputas entre ellos que mermaron la eficacia de las tropas.

			El reino entero entró en crisis.

			Fue entonces cuando un noble de Aram, un reino vecino, se presentó frente al palacio con un ejército de hombres vestidos de rojo, tan numeroso que las calles de la ciudad parecían haberse convertido en ríos de sangre. El noble entró en el palacio con la cara cubierta por una máscara de lobo y exigió el trono.

			Mi madre ordenó a nuestro empobrecido ejército que dejase las armas para evitar una matanza y negoció la rendición con aquel hombre, a quien entregó el reino con la condición de que no le hiciese daño a ninguno de los consejeros reales y que yo siguiese siendo princesa. Poco después, mi madre enfermó y me dejó sola con tan solo doce años.

			—¿Ocurre algo? —comenta Zoltán cuando llegamos a los pasillos de palacio. Me examina de arriba abajo con un gesto de duda—. Estás pensando en la chica de ayer, ¿verdad?

			Lo observo con sorpresa.

			—No te preocupes. Los guardias han doblado la seguridad. Ninguna de esas asquerosas ratas nos la volverá a jugar.

			Noto las miradas de algunas doncellas mientras nos movemos por el palacio. Me alegro de que la capa que llevo me cubra el rostro. Siento como si tuviese la palabra traidora tatuada en la frente.

			Cuando el rey Lobo obtuvo el reino, cumplió su palabra: no dañó a ninguno de los consejeros reales —los mandó a todos a Dorca, la prisión de Garland— y a mí me dijo que iba a enseñarme a «comportarme como una princesa aramesa». Me encerró en la torre más alta del reino durante medio año. Todos los días recibía golpes y palizas para recordarme que no se permitían estorbos y que, si él me daba una orden, no podía tardar ni un segundo en acatarla o acabaría muerta, que nadie debía verme el rostro porque no eran dignos, y que no debía hablar con nadie inferior a mi estatus o se encargaría de enseñarnos dónde se encontraba nuestro lugar.

			Cuando por fin me dejó salir, las doncellas me abrazaron y me besaron con tanta fuerza que pensé que me estrujarían. Ellas lloraban y yo no podía hacer nada más que quedarme quieta, mirando a la nada y esperando a que todo pasase.

			Creo que, durante el tiempo que pasé en esa torre, habían creado una especie de leyenda a mi alrededor: la de la princesa que alza la cabeza y se niega a arrodillarse ante sus enemigos. En vez de eso, lo único que pude hacer fue seguir a Lobo y, en medio de la plaza frente a todo mi pueblo, matar con mis propias manos a tantos como me ordenase.

			Desde ese mismo momento, el pueblo me sentenció como una traidora, con el mayor insulto que podían pronunciar las personas a las que debía proteger. La Flor de Garland no era más que una mala hierba.

			Yo solo hice lo que era necesario para sobrevivir. Eso es lo que hago cada día: asegurarme seguir viviendo, aunque eso signifique ganarme el odio de un pueblo que me consideraba su princesa.

			Yo no pedí esto.

			Zoltán saluda a la mujer de ojos celestes vestida de rojo que custodia las puertas del estudio del rey. Ella responde poniéndose en una posición de firmes y apartándose para que podamos pasar.

			En el interior, el rey Lobo está frente a un enorme escritorio, sentado en un elegante sillón de madera tallada con motivos florales. De su respaldo cuelga una larga arma parecida a una pica.

			—Majestad —lo saludo con una solemne reverencia.

			—Muestra tu rostro, princesa —contesta entre grandes bocanadas de aire. Su voz suena algo más ronca que de costumbre—. Estamos entre iguales.

			Retiro la capa de mi cabeza y el pañuelo escarlata que me cubre la boca. Lo miro con cautela. Como siempre, no hay ni una sola parte de su cuerpo que no esté tapada. Es imposible ver su piel.

			—Anahí de Garland… —comienza de nuevo—. Ese nombre tiene mucha fuerza en este lugar, ¿no crees? Cuando llegué aquí, fantaseaba con degollarte para evitarme problemas… —Deja escapar una pequeña carcajada—. Pero no lo hice. Permití vivir a la pequeña alimaña y la crie como mejor se podía. Me convertí en su padre.

			Me aferro a la empuñadura de mi espada e intento que no se note la repulsión que me producen sus palabras. Pero él sigue mirándome, esperando.

			—Y no sabe cuánto se lo agradezco, Su Majestad.

			Creo que voy a vomitar.

			Tras su máscara de lobo, vuelve a reír. Realiza un gesto con una mano enguantada y Zoltán se apresura a llevar al escritorio una caja de madera. Lobo señala la mesa para que me acerque y obedezco sin rechistar.

			—Anahí, me has probado tu lealtad en muchas ocasiones. —Una punzada de arrepentimiento me recorre el pecho—. Y es hora de que te recompense.

			Abre la caja y veo mi premio: una máscara tan negra como la que él lleva puesta; su forma imita la cabeza y el hocico de un felino, aunque su significado es lo que verdaderamente me aterroriza. Ponerme esa máscara es aceptar que la lealtad que le rindo al hombre que me arrebató el reino es real. No puedo permitir eso.

			Pero si no lo hago, cumplirá aquella fantasía de rebanarme el cuello. ¿Qué otra opción me queda?

			La máscara se amolda perfectamente a mi rostro y por un momento me quedo sin aliento. Unas punzadas de dolor se me clavan en la frente y siento cómo mis sentidos se agudizan. De pronto todas mis preocupaciones desaparecen y me siento más fuerte… Imparable.

			Me río sin control. Quiero destrozar algo, necesito destrozar algo. Quiero probarme a mí misma que soy imparable. Mi corazón se acelera porque sabe que soy capaz de controlar el mundo, porque nadie importa más que yo y porque soy la que podría rebanarle la garganta al viejo idiota de Lobo si me apeteciese.

			¿Y por qué no lo he hecho ya?

			¡Yo soy la gobernante de Garland!

			¡Yo, no él! ¡Yo!

			No lo soporto más.

			Desenvaino la espada y asesto una estocada con fuerza. El escritorio de madera tallada se rompe como si se tratase de una ramita y, de pronto, tengo al idiota de Lobo delante de mí, vitoreando mi poder mientras golpea las palmas abiertas de sus manos contra el reposabrazos de su sillón.

			¿Su sillón? Es el sillón de mi padre y ya es hora de que ese idiota me lo devuelva.

			—Impresionante, princesa.

			Una mano me agarra y me quita la máscara. Todo se vuelve más nítido mientras Zoltán guarda de nuevo mi regalo en la caja.

			Veo las dos mitades de lo que antes era el escritorio, astillado y partido de un solo movimiento, y ahogo un pequeño grito. Zoltán se coloca a mi lado y me besa en la mejilla. Yo sigo mirando el escritorio, horrorizada.

			—El primer contacto siempre es espectacular, ¿no crees? —le dice el rey a Zoltán.

			El capitán sonríe y asiente.

			Lobo vuelve a centrarse en mí.

			—Bueno, ahora hablemos de trabajo.

			




II

			Hundo la cara en la almohada y chillo. Ya han pasado un par de días desde que el rey decidió encomendarme una misión fuera de los muros de palacio, algo sencillo: ir a la ciudad de Polaam, donde los soldados asignados han informado sobre revueltas y comportamientos sospechosos por parte de los ciudadanos, ver cuál es la situación y volver con un informe detallado para después actuar.

			El rey sospecha que los soldados pueden estar exagerando el peligro de la ciudad para que se les aumente el sueldo, pero el miedo a que se inicie una revolución siempre está ahí. Y, si se da el caso, tiene que demostrar que no va a permitir ni un solo minuto para jugar al ratón y al gato con cuatro ciudadanos que quieran hacerse los héroes.

			«Seguramente acaben ahorcados en medio de la plaza para dar ejemplo», me digo mientras termino de meter los últimos ungüentos en mi zurrón.

			Cuando todo lo esencial está guardado, agarro una cuerda de cuero y la escondo dentro, además de una vieja y rasgada manta con la que cubro el interior de mi equipaje. Oh, sí, lo que no sabe Lobo es que yo tengo mi propia misión. Nunca debió darme esta oportunidad.

			Sonrío mientras me coloco unas mallas marrones y desgastadas que encontré cuando hacía ronda en las habitaciones de servicio. Sé que robar no es lo que se espera de una princesa, pero mi plan no permite que se me relacione con el uniforme rojo del ejército. Hago lo mismo con una camisa vieja de lino… Quizá debía de haber intentado lavarla antes de vestirme con ella.

			Me miro al espejo. Parezco una campesina con ropas grandes, pero una campesina, al fin y al cabo. Me recojo el pelo en una trenza dorada y me coloco la capa roja por encima, con cuidado de que el resto de ropas no quede al descubierto. Me tapo la boca con el pañuelo hasta el punto de que solo se me vean los ojos, tal y como hago día tras día, aunque esta vez no puedo evitar sonreír de ilusión.

			Nunca voy a llegar a Polaam. Mi plan es desviarme por el bosque hasta la frontera con Damantia, donde me las arreglaré para pasar desapercibida. Una vez allí, mi nueva vida dará comienzo. Sin tener que matar a nadie, sin reinos que gobernar con odio, sin nadie que pueda llamarme Mala Hierba.

			Una punzada de dolor me golpea cuando recojo mi espada. Paso los dedos por el mango dorado y leo la inscripción una vez más: la Flor de Garland. Mi espada, la que mi padre me regaló cuando nací, con el mango lleno de flores, símbolos del reino, y que debía ser empuñada por su flor, Anahí de Garland. ¿De verdad voy a abandonar a todo el reino por asegurar mi supervivencia?

			Sí.

			Camino por los pasillos con firmeza, sin pensar en nada más que en la frontera. Al llegar a los establos veo a Zoltán vigilando a los soldados que se preparan para patrullar el puerto de la capital, donde nadie recuerda cuándo fue la última vez que atracó un barco. Mi yegua está a su lado, ya preparada con todos los estandartes del rey Lobo: un lobo negro sobre un fondo escarlata. No hay ninguna señal de Aram o Garland en él.

			En cuanto esté lo suficientemente lejos, los pienso quemar.

			—Mi princesa. —Zoltán hace una reverencia mientras me ayuda a subirme a mi montura—. Espero que tengas un viaje tranquilo.

			Toma mi mano y la besa mientras no deja de mirarme con sus oscuros ojos. Qué ganas de perderlo de vista.

			—Tengo una muy buena noticia que hará que quieras regresar pronto. —Sonríe ampliamente—. El rey ha decidido que celebrará nuestra boda tras tu vuelta.

			—¡Oh! ¡Qué maravilla! —Ahora sí que no vuelvo—. ¿Y a qué se debe tal entusiasmo por organizarla de forma tan repentina?

			Zoltán medita sus palabras. Su flequillo castaño se alborota momentáneamente.

			—Quiere asegurarse de poder presenciar nuestro enlace.

			Entonces recuerdo la tos ronca del rey y comprendo las palabras del capitán: el cabrón se está muriendo y quiere dejarlo todo atado. Sabe que Zoltán seguirá su forma de gobernar y que, por mucho que lo intente, no podré cambiar nada. Además, casarse conmigo es la forma más efectiva de proclamarlo monarca.

			—Oh… —me limito a decir—. Entonces me apresuraré.

			Ato bien el zurrón y me dispongo a salir al galope, pero Zoltán agarra las riendas para que no me mueva. Entonces veo que me muestra una caja de madera. La máscara. Con un suspiro la saco y la sostengo delante de mi cara.

			—No temas. Sé que impresiona la primera vez. —Debe dolerle la cara de tanto sonreír—. Pero te hará más fuerte. Llévala durante toda la misión para acostumbrarte.

			Me la coloco y ya no puedo escuchar las últimas palabras de Zoltán cuando la sensación de poder llena mis sentidos. Espoleo a la yegua para salir de aquí lo más deprisa posible.

			Me voy.

			Por primera vez en años puedo decidir por mí misma, y me voy a ir de ese palacio podrido por el ejército del rey Lobo, porque si piensa que voy a ser la reina de ese idiota de Zoltán, por mí puede esperar hasta morir. Invitaré a una ronda a todo el que tenga cerca el día que llegue una misiva sobre su defunción al pueblo de poca monta donde esté.

			Y entonces… Entonces volveré a Garland.

			Recuperaré el reino una vez que Lobo muera, vendré con la fuerza de los nobles y guerreros de Damantia, y de todos los reinos que se quieran unir a mi misión, y le clavaré la espada a Zoltán en las pelotas para enseñarle cómo se trata a los ciudadanos de Garland. O dejaré que sea la boticaria la que le dé una paliza mientras se desangra.

			Daré ungüentos a los enfermos y la paz regresará a Garland. Todo volverá a ser igual que cuando mi padre reinaba.

			Y si alguien se opone a mí, lo mataré.

			Me quito la máscara con tanta brusquedad que pierdo el control de mi montura y caigo al suelo. Ruedo por la tierra mientras mi yegua comienza a hacer cabriolas por el susto. Me quito el pañuelo de la boca y doy una gran bocanada de aire que acaba en un chillido nervioso.

			Esa no era yo.

			No era yo.

			No sé qué es esa máscara, pero no es algo normal. No voy a pensar en matar a nadie por iniciativa propia. ¿Cómo voy a hacer eso viendo lo que han sufrido?

			Me levanto y me acerco hasta mi yegua que aún se encuentra nerviosa. La calmo y miro a mi alrededor.

			Ni siquiera me he dado cuenta de haber cabalgado por la ciudad, pero ya estoy en medio del bosque. Tras las copas de los árboles secos y grises puedo divisar las torres más altas de palacio, blancas y azules, los colores que una vez pertenecieron a los escudos y banderas de Garland.

			Suspiro. Supongo que ya estoy lo suficientemente lejos como para que no me vea nadie del ejército.

			Me quito la capa y la meto en el zurrón. Hago lo mismo con el estandarte y todos los símbolos del ejército o de la realeza que pueda tener mi yegua y me dispongo a caminar hacia lo más profundo del bosque.

			Doy una última mirada a la máscara de gato, que sigue tirada en medio del camino. Sus cuencas vacías me observan pacientemente.

			La recojo y la escondo en el zurrón. No es que me agrade, pero admito que puede ser muy útil.

			Las horas pasan y no me separo del camino. Nunca he estado en estos bosques, y no confío tanto en mi sentido de la orientación como para tomar atajos, así que sigo el camino que dirige al sur. O lo que creo que es el sur. De vez en cuando me cruzo con algún ganadero que lleva una vaca extremadamente delgada con una soga. La gente me saluda con un gesto de cabeza y sigue su camino. Nadie murmura, nadie se asusta, nadie se queda mirándome y eso es lo mejor que me puede pasar.

			Cuando el sol se oculta decido encender una hoguera en un pequeño claro, no demasiado lejos del camino principal. Tardo mucho más de lo que mi orgullo me permite admitir, aunque, finalmente, sale una chispita que aviva el fuego.

			Me siento contra un árbol y disfruto viendo mi pequeña obra de arte. Si mañana no aparezco calcinada, será una pequeña victoria.

			Busco en el zurrón la cuerda de cuero y agarro mi espada. Le doy un beso a la empuñadura antes de cubrirla para que no se pueda apreciar ni su acabado dorado ni, mucho menos, sus exquisitas decoraciones florales. Cuando acabo, se ha convertido en un mango marrón e incómodo, pero mucho más seguro.

			Lo siguiente que sale del zurrón es algo de carne seca a la que le doy un par de mordiscos mientras saco el estandarte. Escupo en el símbolo del lobo y lo lanzo al fuego. Mientras se consume, voy tirando una a una todas las decoraciones que llevaba mi yegua.

			Echo una mirada al mapa. Estoy a un día de la frontera. Creo. Sería estupendo si mañana pudiese dormir fuera de Garland.

			Sonrío y saco mi capa. Tengo delante de mí el símbolo de la traición, el símbolo de Mala Hierba y de todo lo que quiero dejar atrás. Su rojo escarlata me hace pensar en lo bien que va a arder.

			Mi yegua relincha y cuando me quiero dar cuenta está corriendo hacia el norte.

			—¡No! —grito.

			Guardo la capa en el zurrón como puedo y salgo tras ella.

			Pero no llego muy lejos. Me paro en seco cuando veo una figura musculosa que aparece de entre las sombras. Se acerca tanto que la luz de la hoguera ilumina su barba.

			—Vaya, qué mal lo de tu caballo… —dice con una fingida lástima—. No lo has debido atar bien. Ven, vamos a recuperarlo juntos.

			—Atrás.

			Agarro la espada con fuerza y el hombre levanta las manos mostrando que está desarmado. Trago saliva y lo miro sin bajar la guardia.

			—Eso está afilado, niña —responde sin dejar de sonreír—. No querrás que alguien se haga daño. Vamos, ven conmigo…

			Amago una estocada con la espada y el hombre da dos pasos hacia atrás, pero sigue sonriendo, como si no le intimidase lo más mínimo. No estoy acostumbrada a esto y me molesta mucho.

			—¿Y de dónde ha sacado una florecilla tan bonita una espada de tan buena calidad? —Miro hacia mi izquierda sin dejar de amenazar al primer hombre. Veo a un segundo hombre, barbudo, comiéndose una manzana apoyado en un árbol—. Creo que deberíamos quedarnos con la espada. No queremos que la dama se lastime, ¿verdad?

			Oigo un crujido a mi espalda y doy un salto rápido. En menos de lo que tardo en pestañear el filo de mi espada está en el cuello de un tercer hombre vestido con harapos. Le he causado un pequeño corte en la barbilla, lo que le ha sorprendido. Parece desarmado, pero prefiero no confiarme.

			—Eres buena. Lo admito. —Sonríe.

			Presiono un poco más con la espada en su garganta.

			—Largaos —digo con firmeza. Ninguno de ellos se retira. Me mantengo firme—. ¡Largaos o moriréis!

			El hombre con la espada al cuello levanta las manos y sus hombres se retiran unos pasos. Bajo la espada y no puedo evitar mostrar una pequeña sonrisa de orgullo mientras la guardo.

			—Espero que acepte nuestras disculpas —dice finalmente. Parece el líder del grupo.

			—Marchaos.

			Envaino la espada y cruzo los brazos para mostrar cuán molesta estoy.

			—Tiene que entender, señorita, que no hay mucho trabajo. Pasamos hambre… —Hace una pequeña reverencia y se quita el sombrero como mostrando respeto—. Y tenemos mujeres que atender… —De pronto siento una presión en los brazos que me inmoviliza. El primer hombre, el más fornido, me ha agarrado y me levanta en el aire—… en los burdeles.

			Chillo con todas mis fuerzas y pataleo mientras el jefe se junta con el que estaba comiendo una manzana. Ambos me miran mientras cuchichean sobre mi espada y zurrón. Suelto todo el repertorio de insultos que he aprendido a lo largo de mis años. Lo que parece molestar al larguirucho de la manzana, pues se acerca y me agarra la cara con fuerza.

			—¡Eh! —Hace presión con sus dedos sucios—. Has querido pavonearte y has sido una maldita idiota. ¿Cómo se te ocurre guardar la espada? Ahora asume las consecuencias.

			Le escupo en la cara. Lo he hecho sin pensar, pero veo cómo mi saliva le cae cerca del labio, al lado de la nariz. Él sonríe y se aleja, sin dejar de mirarme de arriba abajo.

			—Muy bien. Romo, agárrala bien. —El fortachón me aprieta los brazos con más fuerza, mientras el idiota de la manzana se lleva las manos a su pantalón—. Con esta no me voy a esperar hasta el burdel.

			Me resisto tanto como puedo. Doy patadas al aire y chillo con todas mis ganas mientras el jefe une fuerzas para inmovilizarme. Levanta una mano en el aire y espero la bofetada sin parar de patalear. Pero no llega.

			El jefe de los bandidos deja escapar un agudo grito mientras de la palma de su mano brota un chorro de sangre. No sé cómo ha pasado, de repente tiene una daga oscura atravesando su mano, la cual mira atónito antes de tirarse al suelo, llorando.

			El larguirucho se pone los pantalones de nuevo y busca al atacante en la oscuridad. Noto cómo el agarre del fortachón se vuelve más fuerte, quizá porque no quiere que aproveche para escapar, o porque está muerto de miedo.

			—¡Sal, cabrón! —grita el larguirucho—. ¡Ten los huevos de salir a la luz si quieres luchar! ¡Cobarde! ¡Escoria! ¡Te voy a matar!

			En los matorrales veo dos ojos dorados, una mirada felina que observa la escena sin especial emoción. De pronto su atención se centra en mí y se acerca sin decir una palabra.

			Me quedo sin aliento. Parece algo de otro mundo.

			El fuego ilumina a una muchacha joven vestida enteramente de negro, su cara inexpresiva. En sus manos juega con un par de sais, pequeños tridentes del tamaño de puñales con un filo en el medio para atacar. Conozco el arma por algunos libros de Lobo, pero nunca había pensado ver algo así en Garland.

			—Anda, mira, otra idiota.

			El larguirucho está enfadado. Saca un puñal de su abrigo y se lanza contra la muchacha, quien se limita a parar el ataque con un sai, para después propinarle una patada en la rodilla y otra en la cara.

			—¡Eh! —grita mi captor, nervioso. Su agarre se debilita, por lo que decido seguir el ejemplo de mi salvadora y le propino una patada en la entrepierna.

			Tan pronto como el hombre se lleva las manos a sus partes, recojo mi zurrón del suelo y desenvaino la espada para ayudar en la pelea.

			—¡Cabronas! —grita el líder. Está apoyado contra un árbol, intentando ponerse en pie. Ha conseguido quitarse la daga de la mano, aunque sigue sangrando muchísimo—. ¡Os voy a matar!

			Se lanza contra mí y preparo mi arma. Pero otra daga le atraviesa la mano buena antes de que logre dar dos pasos. Se queda clavado contra el tronco del árbol. Chillando.

			Mi captor, ya algo más recuperado, nos mantiene la mirada durante unos segundos, hasta que decide liberar a su compañero del árbol y desaparecen en la oscuridad, dejando un rastro de sangre tras ellos.

			Mi respiración se relaja. Estoy agradecida por todo lo que la chica ha hecho por mí. Envaino la espada y la miro sonriente. Sus ojos dorados me examinan de arriba abajo.

			—¡No tan rápido!

			La voz del larguirucho me sorprende por detrás, mientras me tapa la cara con un pañuelo y un horrible olor se me mete en la nariz y en la boca. Aunque intento resistirme, la visión se me nubla poco a poco.

			Lo último que recuerdo es a la muchacha sacando otra daga oscura y el agudo grito del larguirucho.

			




III

			Huelo las flores y noto el calor del sol en la cara. Todo a mi alrededor es luz, el vivo color de la hierba que se mueve al son de una suave brisa, la cual juega con mis tirabuzones dorados, haciéndolos caer por mi cara y delante de mis ojos. A lo lejos escucho unas risas, las de mi madre y sus damas de compañía.

			Ella me saluda con una sonrisa mientras se lleva a los labios una taza de porcelana decorada con dibujos florales y sigue con su risueña conversación.

			—Qué flores tan bonitas tienes ahí. —Mi padre está frente a mí. Se acaricia la barba rubia mientras me mira de forma cariñosa. Está de cuclillas y me tiende la mano—. ¿Se las dejas a papá?

			Miro las dos flores amarillas que sostengo con mis pequeñas manos. Las he debido arrancar del campo, pero no veo ninguna más alrededor. Se las ofrezco con cuidado y él las acepta con una sonrisa.

			—Muchas gracias, Anahí. —Me revuelve el pelo como siempre hacía—. Aunque a las flores no les gusta que las cortes, yo te daré una para que puedas tener siempre contigo.

			Cuando vuelvo a mirar sus manos, veo la espada que con tanto mimo he llevado siempre a cuestas: la Flor de Garland, de materiales importados de Aram y con el mango lleno de enredaderas doradas.

			Me encanta esa espada. A todo el mundo le gusta. Es la que nos protege y la que solo yo estoy destinada a blandir.

			Me abrazo a ella durante un momento y cierro los ojos hasta que el aroma de las flores se convierte en el olor de las cenizas y el fuego.

			Noto una bofetada en la mejilla que me tira al suelo.

			El rey Lobo está ahí, donde antes se encontraba mi padre, mirándome tras su oscura máscara y empuñando su lanza, cuya punta está cubierta de sangre. A sus pies, los cadáveres de los reyes de Garland reposan en la tierra muerta.

			Busco mi espada y la empuño tan rápido como puedo, pero para mi sorpresa es más pesada que nunca. Ni siquiera consigo ponerme en pie con ella.

			—¡Princesa, ayúdenos! ¡Princesa Anahí! —Miro a mi alrededor. Cientos de personas me suplican con lágrimas en los ojos, aterrorizadas por la imagen del usurpador—. ¡La princesa protegerá Garland! ¡Es su deber!

			Sigo intentando levantar la espada, pero es imposible. No tengo suficiente fuerza para hacerlo. Grito frustrada mientras siento la mirada de Lobo y cómo su lanza acaricia mi cuello.

			—Ellos o tú. —Presiona mi garganta—. Decide.

			Y no puedo hacer otra cosa más que soltar la espada. Tan pronto toca el suelo, los ciudadanos se conviertan en cadáveres y los cardos y las malas hierbas empiezan a crecer a mi alrededor.

			Abro los ojos y me levanto con tanta fuerza que mi espalda cruje con dolor. Estoy bañada en sudor y el grueso blusón que llevo se me pega a la piel. Tardo unos segundos en recuperar un ritmo de respiración normal y darme cuenta de que no reconozco dónde estoy. La habitación es pequeña y humilde: hay un armario y un espejo contra la pared, y un ventanuco que deja pasar la luz del atardecer.

			Me quedo mirando las motitas de polvo que revolotean en la luz. El silencio se rompe por el sonido de los pájaros que se posan cerca del edificio y golpea mi cabeza como si se tratase de un cañón. Me froto los ojos e intento centrarme. Recuerdo que iba por el bosque, el asalto y la chica… ¿Y luego? Luego me drogaron. Sería una especie de somnífero. Recuerdo que la boticaria tenía fórmulas para hacer algunos, aunque este debía ser de los sencillos.

			Noto el cuerpo agarrotado cuando hago un movimiento brusco: ¡mi zurrón! Si alguien lo ha revisado, habrá descubierto la máscara, la capa y todo aquello que revela quién soy. Me levanto como puedo, apoyándome en la pared y en los pocos muebles que la decoran. Nada, nada, nada. Mi bolsa no está por ninguna parte y eso significa que van a descubrir lo que soy.

			Mala Hierba.

			No puedo más, siento pinchazos en mis piernas cansadas y estoy a punto de llorar. ¿Aquí acaba mi aventura? Tenía tantos sueños, tantas ganas de escapar de Garland y de empezar una nueva vida… Y ahora seguramente acabaré muerta o devuelta a palacio.

			Bueno, quizá eso es lo que me merezco. A fin de cuentas, he dado la espalda a mi pueblo. No he sabido cumplir con mi deber y solo soy una decepción. Nadie echará de menos a Mala Hierba.

			Pero mi instinto de supervivencia sigue siendo demasiado fuerte.

			Me escondo detrás del armario en cuanto escucho unos pasos, rasgándome el blusón con algo afilado que sobresale de la madera del mueble. La puerta se abre con un chirrido y atisbo a un muchacho de nariz aguileña y piel bronceada. Lleva una bandeja con un cuenco, la cual coloca en el suelo cuando mira a la cama con sorpresa. No me ha visto.

			Se arrodilla en el suelo y saca un bulto de debajo de la cama que mira con extrañeza. Cuando se aparta un momento, reconozco mi zurrón y la espada atada a él. No lo pienso. Salgo de mi escondite y le doy una patada en el costado para dejarlo fuera de combate. Pero mis fuerzas fallan y solo consigo apartarlo con un grito de dolor. Las piernas vuelven a traicionarme y caigo de rodillas al suelo. El muchacho aprovecha para agarrarme las muñecas y colocarse encima de mí.

			No puedo levantarme.

			Pataleo.

			—Eh, eh… No pasa nada. —Su voz es tranquila, aunque no me reconforta lo más mínimo y sigo revolviéndome—. Vas a acabar haciéndote daño. ¿Por qué no hablamos de esto tranquilamente como personas civilizadas?

			—¿Y ponerme tu asqueroso culo encima es de personas civilizadas? —escupo con una risotada sarcástica.

			—¿Y me lo dice quien me ha atacado por la espalda sin ninguna provocación? —contesta él. Parece estar divirtiéndose.

			Vacilo.

			—Buen punto —me rindo.

			Su agarre desaparece y se pone en pie. Me ayuda a sentarme en la cama con mucho cuidado mientras examina mis articulaciones. Yo solo puedo mirar mi zurrón, en el suelo. El mango de la espada sigue estando cubierto. No creo que nadie lo haya tocado, pero la preocupación no desaparece.

			—Bien. ¿Qué te parece si hablamos tranquilamente como las personas sin civilizar que somos? —Sonríe cuando termina su observación y me tiende una mano—. Yoel.

			—Ana… —Me quedo callada. No he pensado en ningún nombre, y aún no sé siquiera si lo único que está intacto es mi espada—. Ana.

			Él ladea la cabeza divertido. Lo que me pone aún más nerviosa.

			—Ana Ana, ¿Anana?

			Me guiña un ojo. Hago una mueca de desagrado.

			Aún desconfío, pero Yoel se muestra relajado mientras me ofrece un caldo de extraño color verde y horrible olor. Debo de hacer una mueca, porque la carcajada que suelta el muchacho es estridente.

			—No eres de aquí, ¿verdad? —pregunta sin parar de mirarme.

			Arqueo una ceja.

			—¿De aquí? ¿De dónde? —respondo.

			—De Garland. —Ahora soy yo la que se quiere echar a reír, pero prefiero que sea él mismo quien saque las conclusiones, así que niego con la cabeza—. En otra época te hubiese ofrecido ungüentos de aromas y flores secas, aunque desde hace unos años estoy un poco falto de materia prima. —Su rostro se oscurece y se muerde el labio molesto.

			No puedo ocultar mi sorpresa.

			—¿Eres boticario?

			Yoel asiente con el rostro aún serio y sin mirarme a la cara. Creía que Lobo había matado o encarcelado a todos los boticarios que había en Garland. No podía permitir que el pueblo se mantuviera fuerte mientras asentaba su propio poder en el reino. Lo miro de arriba abajo. No parece tener más de… ¿diecisiete? ¿Dieciocho años? Quizá cuando todo ocurrió no era más que un simple aprendiz.

			—¿Y tú? —El muchacho me saca de mis pensamientos con una de sus cálidas sonrisas que hace que en su rostro lleno de pecas aparezcan un par de hoyuelos. Me tiende una cuchara de madera para que me beba el caldo—. Kiho dijo que te salvó de unos tratantes en el bosque.

			—¿Tratantes?

			—Sí, ya sabes, los que buscan esclavos para las minas, casas del placer… A mí ya me han asaltado un par de veces.

			Justo cuando me animo a probar un poco del asqueroso caldo, Yoel usa una exagerada mirada de don Juan y me lanza un beso que me provoca una risa estridente. El muchacho parece complacido. Y yo paro de inmediato. Hacía años que no me escuchaba a mí misma reír.

			¿En qué momento bajé la guardia con el chico? Esto no era parte del plan.

			Vuelvo a mirar a Yoel, pero entonces mis ojos se fijan en el marco de la puerta. La chica del bosque está ahí, apoyada, observándonos con sus brillantes ojos dorados, sin una expresión en su rostro, imposible de leer. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

			Yoel sigue mi mirada y la saluda alegremente, ella se limita a alzar la barbilla sin apartar ni un segundo su atención de mí. No me gusta, me salvó, pero… ¿también puede haber hurgado en mis cosas y saber quién soy? Eso no es bueno.

			—Cuervo ha dicho que quiere hablar contigo —le comenta a Yoel—. Y supongo que con ella también, ahora que está despierta.

			El boticario me agarra del brazo para ayudarme a caminar, aunque lo rechazo y me abrazo a mi zurrón. Él se encoge de hombros y camina a mi lado. Su compañera nos sigue muy de cerca.

			La madera cruje a cada paso que doy. En cambio, por donde pisa la chica no se escucha ni el más ligero ruido. Como si fuese un gato.

			Cuando abre la puerta del estrecho pasillo, el ruido de las carcajadas y de la música me sorprende. Hasta hace un momento estábamos en un lugar tan simple y silencioso que conseguía que nada me llamase la atención. Y, ahora, toda la decoración es tan brillante y recargada que no sé hacia dónde mirar.

			El techo es un enorme mural en el que hay garabateado un paisaje donde conviven todas las plantas de Garland. El trazo de la pintura es rápido y parece descuidado, pero no puedo dejar de mirarlo.

			De las paredes cuelgan cuadros donde aparecen siluetas de aristócratas en situaciones tan vergonzosas que consiguen que me sonroje. No hay nada parecido a los ostentosos y solemnes retratos de palacio o a las pinturas que representan fielmente la flora del reino, hasta el más mínimo de sus detalles.

			Aquí todo es más rápido, más intenso, más… apasionado.

			Un grupo de jóvenes vestidos con sedas de tonos pastel se pasean entre las mesas, bailando y moviendo los brazos con gestos coquetos mientras sirven bebidas a los hombres y mujeres que están charlando en el local. Una tabernera también vestida de forma estrambótica canta a medida que rellena los vasos de ron.

			Si tuviese que utilizar una sola palabra para describir este lugar, sería peculiar. No, ¡extravagante! ¿Errático?

			No lo sé, pero me gusta.

			—¡Bienvenida a Ambrosía! —grita Yoel arrebatándole un vaso a una de las camareras. Ella le lanza un guiño coqueto tras su maquillaje dorado y el boticario sonríe—. ¡El mejor local de todo Polaam!

			El público corea sus palabras y una bailarina agarra las manos de Yoel y le guiña un ojo. Él ríe mientras intenta seguir el ritmo. La mujer acaricia el revoltoso pelo del boticario. Parecen divertirse.

			—Por aquí.

			Antes de que me dé cuenta, la muchacha del bosque me ha agarrado del brazo y tira de mí hacia donde está la tabernera, que, entre verso y verso, le da una patada a un tablón del suelo, lo que hace que se levante una trampilla camuflada tras la barra.

			Me indica que la siga y bajo las escaleras con cuidado. Yoel se queda en la taberna. Arrugo la nariz por el olor a humedad y, cuando la muchacha cierra la trampilla, el sonido de la música cesa por completo.

			Me pregunto si también funcionará en sentido inverso.

			Bajamos las escaleras durante unos minutos que se me hacen eternos, acompañadas solo por el ruido de mi propia respiración y mis pasos. De vez en cuando tengo que girarme para asegurarme de que no estoy sola, pero siempre veo esos ojos dorados y brillantes mirándome fijamente, como si estuviese juzgando si soy una amenaza o no. Intento no pensar demasiado en ello.

			El sonido de un grito hace que me pare en seco. Está cerca, delante. Me giro y echo a correr escaleras arriba. No llego muy lejos, la chica me agarra de las muñecas y me inmoviliza contra la pared. Mi zurrón cae al suelo, junto a mi espada. Le doy una patada para escapar, pero ella me empuja aún más contra la pared. Veo mi rostro reflejado en sus ojos. Cuanto más forcejeo más fuerte es su agarre. No puedo escapar.

			—Ah, ¿ya ha despertado? —Oigo una voz grave y profunda—. No creo que esto se demore mucho. Podéis entrar.

			La chica no deja de mirarme, ni siquiera pestañea. Me pregunto si alguna vez lo hace. Finalmente me suelta las muñecas con tanta brusquedad que doy unos torpes pasos hacia la dirección a la que nos dirigimos.

			El hombre se aparta. Tiene el pecho al descubierto, lleno de feas cicatrices que ensucian los músculos más marcados que he visto en mi vida. Es del tamaño de un oso, por lo menos. Sin embargo, sonríe divertido. Aprecio en su cara rasgos de Garland, aunque también de Aram, lo que me genera dudas.

			—Veo que Kiho ya te ha dado la bienvenida a su manera. —Ríe el oso y Kiho bufa, molesta, lo que consigue que el hombre se divierta aún más. Me tiende una de sus enormes manos—. Taron.

			—Ana —digo finalmente antes de agacharme a recoger el zurrón. No es que me agrade estrecharle la mano después de lo que ha pasado, pero no veo otra alternativa segura.

			El apretón de manos de Taron es fuerte, aunque cálido. Me coloca una mano en la espalda —es casi tan grande como toda mi cara— y con la otra abre una puerta de madera que se encuentra tras él. El fuego de unas velas ilumina una estancia pequeña y húmeda. Puedo oler el moho en las paredes, el agua estancada y la sangre.

			El uniforme rojo está desgarrado por todas partes. Veo la espalda en carne viva de un hombre desnutrido de mediana edad. Cuelga de las muñecas, atado por dos grilletes de hierro que le han provocado heridas que empiezan a infectarse. La imagen es grotesca. Nunca había visto a uno de los soldados del rey Lobo tan sumamente demacrado.

			—¡Escoria!

			Una mujer joven lo patea en la boca. El soldado escupe una baba sanguinolenta. Tose repetidas veces hasta que vomita un poco más de sangre y pierde el conocimiento. Su torturadora entra en cólera y le propina un par de patadas más al estómago.

			Taron carraspea y la mujer se gira hacia nosotros, clava los ojos en mí y sonríe. Hay salpicaduras de sangre en sus mejillas. Tengo la tentación de salir huyendo otra vez, pero sé que Kiho no tardará en atraparme. Seguramente me arrastre de vuelta antes de que pueda subir dos escalones, así que mantengo la mirada en la torturadora. A pesar de su juventud, su pelo es blanco, al igual que las pestañas que adornan sus grisáceos ojos. Pero lo que más me llama la atención es su uniforme. Azul, el azul que Lobo prohibió vestir en cuanto llegó a Garland, el azul que simboliza al ejército del rey Dante, el del verdadero Garland.

			—Vaya, la bella durmiente ha despertado —dice quitándose uno de los guantes de cuero manchados de sangre. Me acaricia la mejilla con una mano—. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, muchas gracias por toda… la hospitalidad —respondo, aunque ella capta mi incomodidad.

			No es que me moleste la sangre, o la tortura, o la crueldad. He visto cosas peores. En realidad, he hecho cosas más horribles. Pero pensar que se está atreviendo a torturar así a un soldado de Lobo, sabiendo las consecuencias que conlleva si la atrapan, hace que la idea de que quieran tratarme de la misma manera esté más presente.

			—Cuervo, ¿quieres que limpie… esto? —Escucho a Taron a mi espalda.

			La mujer albina se da la vuelta y mira el cuerpo del soldado. Resopla y asiente.

			—No creo que le pueda sacar mucho más al idiota ese, igual hay que pensar en… —Me mira y noto cómo se replantea sus palabras—. Ya sabes.

			Taron descuelga al hombre y se lo echa al hombro. Se dirige hacia otro pasillo aún más lúgubre. Cuervo me insta a tomar asiento en una pequeña silla. Su sonrisa es curiosa.

			—Y bien, cuéntame sobre ti. ¿Qué hacías sola en los bosques?

			Intento buscar una historia, una que parezca creíble. La silla tiene un pegote pegajoso e incómodo. Prefiero no pensar en ello.

			—Soy mercader. —Ella se queda esperando—. De Damantia.

			Y por primera vez desde que he entrado en la habitación, soy capaz de percibir a Kiho. No sé si es algo bueno o malo, pero nombrar el imperio al sur de mi reino parece haber tocado alguna fibra para ella.

			—De la frontera con Garland. —Me aseguro de poder conocer algo, aunque sea teórico, sobre el tema del que voy a hablar—. Es la primera vez que salgo y… quería encontrar a algún maestro boticario.

			La nariz de Cuervo se arruga y me doy cuenta de cuánto he metido la pata. Ya no quedan maestros boticarios, solo un idiota entraría en Garland para eso. No puedo mantener la calma y las manos comienzan a sudarme. No sé mentir, aunque llevo haciéndolo durante años. Solo soy una idiota, una estúpida, una inútil. Y sé que la única manera que tengo de no acabar como el soldado torturado es decir la verdad.

			—Desde que mi padre murió he intentado encargarme de su trabajo. —Noto cómo las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos—. Pero todo ha sido un verdadero desastre. No consigo hacer nada bien y… Yo solo quiero volver a casa.

			Siento algo cálido contra mi cara. Cuervo me acuna las mejillas y me susurra que me tranquilice. Es diferente a la mujer que hasta hace unos minutos estaba apaleando a un soldado.

			—Ya estás a salvo. Todo ha pasado…

			Creo que se lo ha tragado.

			Nos quedamos así durante unos minutos. No digo nada por no romper el momento, pero sigo tensa. Solo quiero poder librarme de ella lo más rápido posible. Parece que nadie ha mirado en mi zurrón, por lo que cuanto menos tiempo pase con esta gente, mejor.

			Busco a Kiho en la oscuridad. Sus ojos dorados me miran. Creo que es alguien peligrosa. Aunque me salvase, no parece fiarse de mí. Veo que se acerca a Cuervo decidida y me tenso aún más. Busco mi espada para desenvainarla. La puerta de la habitación se abre de golpe y de la sorpresa la dejo caer al suelo.

			Cuervo se aparta de mí cuando ve a Yoel en el umbral, intentando recuperar el aliento y con los ojos llenos de pánico.

			—Las tropas de Lobo… —La rabia casi le impide hablar—. Las tropas de Lobo están atacando Polaam.

			




IV

			Ambrosía se ha transformado. Ya no hay música ni canciones, solo el sonido de las armas al desenvainarse y las estrategias gritadas a pleno pulmón.

			Todo el mundo está tenso, aunque parece que Cuervo se mueve en su elemento. Se acerca a los grupos que se preparan en torno a mesas llenas de espadas, arcos e incluso sartenes que forman el arsenal y los ordena salir por diferentes calles. Cada vez que se abre la puerta, contenemos la respiración. Es una guerra.

			—Yoel, a los pasadizos. Ponte a salvo. —Cuervo mira a los ojos del boticario, un gesto lleno de fuerza que dura una eternidad hasta que el muchacho la abraza. La líder no sabe cómo reaccionar y me mira por encima del hombro de su compañero—. Que ella vaya contigo.

			Yoel me observa con recelo, como sopesándolo.

			—Bien —dice al final con un suspiro antes de dirigirse hacia la puerta—. Vámonos, Ana.

			Yo lo sigo. No sé qué otra opción me queda ahora mismo. Podría salir corriendo hacia los soldados y dirigirlos. Me obedecerían, soy su princesa. ¿Pero volver a ser Mala Hierba? No, eso no es una opción. Aunque, por otra parte, ¿me puedo fiar de estas personas? No las conozco. Yoel parece buena gente, pero Cuervo no es más que otra torturadora, igual que Zoltán o Lobo. Y luego está Kiho. Estoy segura de que se me tirará al cuello en cuanto tenga la más mínima duda.

			—Yoel. —Justo cuando el muchacho abre la puerta, Cuervo le lanza un pequeño puñal. Él lo coge con torpeza y lo sostiene como si fuese venenoso. Cuervo sonríe—. Protégete, hermano.

			Hermanos. Nunca lo hubiese imaginado.

			Yoel asiente con seriedad y nos vamos.

			Las calles son un caos. Nunca he estado en Polaam, pero ahora entiendo por qué Lobo quería que Mala Hierba se encargase de esta ciudad: los símbolos de las flores y las banderas azules del antiguo reino están dibujadas en cada una de las piedras que conforman los edificios. La Resistencia se respira a cada paso, aunque los soldados de Lobo intenten evitarlo.

			—¿Por qué habrán venido justo ahora?

			Yoel está nervioso. No cuida sus espaldas y la mano con la que agarra el puñal le tiembla tanto que con un ligero golpe podría tirarlo al suelo.

			Un chillido agudo nos sobresalta. El cuerpo de una muchacha es lanzado a escasos metros de nosotros. Yoel tira de mí hacia un callejón estrecho y, en la oscuridad, observamos la escena.

			—¡Por favor! ¡Por favor, no!

			La chica se arrastra por el suelo, dejando un rastro de sangre tras ella. Un soldado, escondido tras su roja armadura, la sigue con paso firme. Cuando está lo suficientemente cerca, le clava su espada en el estómago y se va.

			Yoel deja caer el cuchillo y corre hacia la joven. Lo agarro del brazo y lo empujo hacia la oscuridad antes de que llegue a ella. Está muerta; no se puede hacer nada e ir a lamentarse no lo cambiará. Pero no puedo decirle eso. No ahora.

			—Yoel, por favor… No… no me dejes sola. —Miro directamente a sus ojos asustados.

			Él me responde tragando saliva. Noto su pulso, nervioso.

			Se agacha para recoger el cuchillo y me sostiene entre sus brazos.

			—Yo te cuido.

			Bien.

			Le da la espalda al cadáver y me agarra la mano con firmeza; yo sostengo mi espada con la otra. Mientras piense en que debe llevarme a un sitio seguro, mientras tenga una misión de la que dependa otra persona, no cometerá estupideces. Y entonces podré irme de Garland sin miedo a que alguien me descubra.

			Yoel me lleva de la mano intentando esquivar los cadáveres que se amontonan por las calles. Cuando los soldados se acercan, nos escondemos en la oscuridad, entre los cuerpos de familias enteras. Al menos nos ayudarán a sobrevivir. Los soldados pasan corriendo, con las antorchas en la mano y examinan los cuerpos, intentando ver si algo se mueve entre ellos. Tengo los ojos cerrados, pero sé que uno de ellos se me ha quedado mirando. Nadie me reconoce. De pronto, agradezco que Lobo me obligase a ir siempre con el rostro tapado.

			Cuando la luz se aleja, nos volvemos a incorporar y tiro de Yoel hacia los callejones.

			—¡Pueblo de Garland! —La voz de Cuervo llega hasta nosotros. Giro la cabeza y la veo en uno de los picudos tejados de la ciudad. Con la bandera del antiguo reino en alto y la espalda bien recta, como si no le tuviese miedo a nadie—. ¡Mirad cómo Lobo nos trata! ¡Manda a sus perros a que nos masacren como a ratas!

			La gente huye de un lado a otro, pero sé que la escuchan. Es imposible no hacerlo. Cuervo ondea la bandera y lanza un grito. ¿Está esperando a que un soldado le atraviese el pecho con una flecha?

			—¡Es hora de que todos os unáis a mí! ¡A la Resistencia! —grita de nuevo. La corona de flores que forma el escudo de la bandera se ve iluminada por las antorchas de los rebeldes—. ¡Por un Garland libre de monstruos!

			Y entonces llegan las flechas. Cuento más de una docena disparadas directas al corazón, pero Cuervo es inteligente. Escapa por un pequeño agujero del tejado y se pone a salvo. Por una vez, el mal estado de las pequeñas casas sirve para algo.

			Una marabunta de hombres y mujeres armados hasta los dientes sale del edificio y se lanza contra los soldados. Reconozco a los bailarines del Ambrosía con la purpurina aún alrededor de los ojos, aunque no me hubiese imaginado nunca esa fiereza.

			Ahora entiendo la preocupación de Lobo por acabar con las revueltas de Polaam. Esto podría ser el principio del fin de su reinado.

			—¡Vamos!

			Yoel tira con fuerza de mi brazo y salimos corriendo por los callejones cuando, de pronto, lo veo.

			Está montado en su imponente caballo negro, con el arma envainada como si no tuviese nada que temer. Los cascos de su caballo pisotean los cráneos de los cadáveres que cubren el suelo y él ni siquiera se inmuta. Me está buscando. Sé que lo hace.

			—¡Lárgate! —Un soldado empuja a un hombre herido cerca del caballo. Se queda entre los cadáveres, llorando.

			Zoltán se fija en él. No puedo ver su rostro, pero sé que es él: con su uniforme rojo lleno de los galones de capitán y con esa pose altiva y orgullosa. Además, ¿a quién más le daría Lobo una de sus estúpidas máscaras? La suya tiene la forma de un zorro.

			Cuando el hombre consigue ponerse en pie con intención de escapar, el caballo de Zoltán se interpone en su camino. El capitán niega con la cabeza lentamente, como si le estuviese desaconsejando que tomase otro pastelito.

			—Capitán… Es solo un civil…

			Zoltán le rebana el cuello con un movimiento de espada. Ni un titubeo, ni un debate interno por la muerte de una persona inocente. Así es como son los altos cargos de Lobo.

			Así es como somos.

			La cabeza de su víctima se separa del resto del cuerpo como si fuese una ramita y rueda calle abajo. He llevado puesta una de esas máscaras y aún me sorprendo cada vez que veo su poder y la fuerza que otorgan.

			—Todas las amenazas parecen inocentes al principio. No podemos dejar que ninguna logre florecer. —Zoltán saca un pequeño pañuelo blanco y limpia el filo de su espada.

			Escucho cómo Yoel ahoga un grito de horror. Le tapo la boca. Esta guerra está perdida, dan igual las armas, los soldados o las estrategias con las que cuente la Resistencia si se han de enfrentar a una sola de esas malditas máscaras. No se puede luchar contra ellas, pero no todos lo entienden.

			Una sombra pasa por delante de nosotros, directa hacia Zoltán. Los ojos dorados de Kiho brillan en la oscuridad de la noche. Veo la furia en ellos.

			Suelto a Yoel y me lanzo a impedírselo. Se da cuenta. Me mira incrédula, aunque eso me da la oportunidad para arrojarla al suelo. La intento inmovilizar, su cabeza está contra el pavimento y la coleta llena ahora de sangre. Le tapo la boca.

			Una explosión suena en la lejanía y Zoltán espolea a su caballo, el cual comienza a galopar al momento. No dejo de observarlo hasta que su silueta se pierde en la oscuridad y entonces devuelvo la mirada a Kiho. Sus ojos dorados me observan con odio; le he hecho perder una presa.

			Y es entonces cuando me asesta un cabezazo.

			




V

			—No esperaba un gracias ni un abrazo, pero esto… ¡Te he salvado la vida!

			Aún me duele el cabezazo. No puedo parar de frotarme la frente con la esperanza de que el dolor desaparezca, aunque sé que es imposible.

			Kiho suelta un gruñido de desaprobación y lanza una cuerda al pozo de piedra.

			—Le ha cortado el cuello con un solo movimiento… —explica Yoel sin asimilar bien todo lo ocurrido. Pero Kiho sigue ignorándonos.

			Suspiro y me apoyo contra el pozo. Debería asegurarme de que no hay ningún peligro al acecho, aunque estoy demasiado cansada.

			La Resistencia ha construido una red de túneles dispuesta por todo Garland. Según Yoel, es un verdadero laberinto subterráneo, por lo que, aunque los soldados los encontrasen, no serían capaces de moverse por él. Además de que acabarían siendo su tumba por la gran cantidad de trampas. Me pregunto cuánto pagaría Lobo por toda esta información.

			Kiho termina de anudar la cuerda al pozo y nos hace una señal para que bajemos. Yoel me tiende la mano invitándome a ser la primera en descender. Aunque estoy segura de que el caballero también piensa que Kiho está considerando empujarme al vacío ahora mismo.

			El agua me cubre hasta la cintura. Trato de mantener mi zurrón en el aire para evitar que los ungüentos se estropeen por la humedad. Kiho es la siguiente en bajar. Supongo que Yoel quiere evitar que vuelva a la ciudad. Ni siquiera salpica cuando cae en el agua. Sus ojos son lo único que brilla en la oscuridad del pozo.

			—Tú no has visto lo mismo que nosotros. —Intento razonar con ella. Sigue callada, me observa sin expresión—. El poder que tiene es… imparable.

			Comienzo a acostumbrarme a la oscuridad y lo primero que veo es cómo Kiho sonríe, aunque sea de forma sarcástica.

			—¿Y qué sabrás tú de lo que soy capaz de parar?

			Kiho se gira y su coleta me golpea en la cara. Yoel cae a mi lado y me salpica de agua. Me dice algo que no consigo entender. Solo puedo pensar en la forma en la que la chica me acaba de tratar. Ella da un ágil salto, apoyándose en las paredes del pozo y corta la cuerda por la que hemos bajado. Vuelve a caer en el agua sin apenas ruido.

			—¿Dónde has aprendido a hacer eso? —suelto. Ha sido impresionante.

			Ella me lanza una mirada sin decir nada y camina hacia delante en la oscuridad. Creo que nunca me he sentido tan desairada.

			Yoel se cuelga de mi brazo y caminamos por la oscuridad de las catacumbas. No es que lo sean de verdad, pero parecen estar a punto de venirse abajo y entonces sí que habría tres cadáveres aquí guardados. Dos, teniendo en cuenta los movimientos de Kiho, quien parece tener una sensibilidad especial a la oscuridad, ya que nos guía por el laberinto, sin dificultad, pero siempre manteniendo una distancia de seguridad.

			Va a ser un viaje muy largo.

			Al menos el terreno se vuelve más seco a medida que avanzamos.

			—¿Has oído hablar de los Sangre Nocturna? —me pregunta Yoel en un susurro. Busco en mi memoria algo que pueda tener ese nombre, pero Yoel es más rápido—. Mercenarios arameses entrenados como fantasmas… No sabes de ellos hasta que ya estás muerto.

			El chico señala a Kiho con la barbilla. Se me tensa el cuerpo. Sí que había escuchado hablar de los Sangre Nocturna, como un cuento de miedo que repetían los niños nobles. Se decía que eran capaces de entrar en los aposentos de un rey y matarlo sin que la persona que durmiese a su lado se enterase. Pensaba que eran una leyenda.

			—Supongo que a tu hermana le interesó contratar a alguien así.

			—Qué va —resopla Yoel—. Fue ella la que se presentó y decidió unirse a la causa. Una suerte.

			—Una suerte —repito.

			Kiho alza la mano y ambos paramos de golpe. Las paredes de la cueva retumban y se escuchan los cascos de los caballos en la superficie.

			—Están viniendo más —señala—. Creo que hemos perdido Polaam.

			Yoel suspira y se separa de mí. Los ojos de Kiho se mantienen mirando hacia arriba.

			—Hay que ir a Trisanmo entonces. Ese era el plan por si… esto llegaba a ocurrir —se lamenta el boticario. Le cuesta asimilar todo lo que está pasando.

			—Podría no haber ocurrido. —Kiho me dedica una mirada de odio.

			—Te hubiese matado. Y no hubiese cambiado nada —respondo—. Solo que tú te lo habrías perdido.

			Creo que he herido su orgullo. Escucho el sonido de los sais cortando el aire y desenvaino mi espada. Estoy en desventaja. No veo nada más allá de sus ojos dorados y sé que ella puede notar mi posición exacta.

			El silencio se vuelve tenso. Solo escucho mi propio pulso acelerándose y las pequeñas piedrecitas que se desprenden de la pared. Tengo la mirada fija en lo que creo que son las armas de Kiho y las palmas de las manos comienzan a sudarme.

			—¡Parad! ¿Sois idiotas? —Yoel se coloca entre las dos. No puedo verlo en la oscuridad, pero noto su voz temblorosa—. Si empezáis a luchar aquí, la cueva se nos vendrá encima.

			Suspiro y envaino la espada. Escucho cómo Kiho hace lo mismo con sus armas y sigue caminando.

			—La hubiese vencido de un golpe —dice la idiota arrogante.

			Me muerdo la lengua. Aunque seguramente tenga razón, eso no hace que me parezca menos odiosa.

			Caminamos un rato en la oscuridad. Nadie habla, a veces hacemos algún ruido simplemente para asegurarnos de que los demás siguen ahí. La cueva se estrecha cada vez más y llegado a un punto debemos ir de lado para conseguir pasar por los angostos caminos. La idea de encender unas antorchas queda descartada por el denso aire que se respira en el lugar. Yoel me presta un pañuelo para que respire, aunque el hedor es cada vez más insoportable.

			—¿Qué hay en Trisanmo? —pregunto cuando la claustrofobia es demasiado fuerte para seguir soportándola.

			—Es… —Yoel duda por un segundo. Aún soy una desconocida, pero creo que la necesidad de distracción también se ha apoderado de él—. Una torre herbolaria.

			Sé de cuál habla. Creo que el maestro boticario de la realeza era quien dirigía esa torre. Intento recordar su nombre, aunque creo que no me crucé demasiadas veces con él cuando era una cría.

			—Pero no te hagas muchas ilusiones —suspira Yoel—. Quien gobierna ahora Garland envió al maestro a una celda.

			Noto la tristeza en la voz del chico y deduzco que el maestro ha sido importante en su vida. El camino vuelve a ser más amplio y la luz de la luna se cuela entre unas rendijas en el techo. Kiho anuncia un alto y aprovechamos para estirarnos.

			—Ya estamos a medio camino —dice el boticario—. Sería buena idea que descansásemos aquí. El camino es mucho más duro de ahora en adelante.

			¿Aún más? Me dejo caer contra la fría roca. Kiho asiente y se coloca en el otro extremo del lugar, fuera de la tenue luz. Me miro las manos y las ropas, todo está lleno de manchas negras. Mi pelo también se ha vuelto de un tono carbón. Lo que daría ahora mismo por meterme en la bañera con flores doradas de mis aposentos, un buen baño de agua caliente y perfumada.

			Suspiro. No había pensado en lo sucia que iba a ser esta aventura.

			Me paso la mano por el rostro, lleno de sudor y miro a Yoel. Está disfrutando de la poca luz que entra por las rendijas.

			—¿Y qué pasó cuando… vuestro rey encarceló al maestro?

			No aguanto la curiosidad.

			—No es nuestro rey —dice Yoel, cortante.

			Me disculpo alzando las manos y él se deja caer junto a la pared. Unas piedrecitas ruedan hasta el suelo y la pared tiembla. Todos nos quedamos en silencio y tensos.

			—Cuidado. —Es lo único que escucho decir a Kiho con un susurro.

			Yoel traga saliva y me mira.

			—Lorea y yo éramos aprendices en la torre. Cuervo se encargaba de llevarnos todos los días desde un pueblo cercano para que aprendiésemos el oficio. —Percibo la ilusión en sus palabras, aunque de pronto su semblante se oscurece—. Cuando… Lobo llegó a Garland, sus tropas vinieron a la torre. Los aprendices nos escondimos como pudimos, pero a muchos los encontraron y… Bueno. Ya sabes.

			Asiento levemente con la cabeza. Sé que esto debe costarle demasiado. Kiho también lo observa con atención, pero él solo me mira a mí. Sus ojos negros están clavados en mí.

			—Solo quedé yo… porque a Lorea… a Lorea decidieron llevársela. —Lo miro, dudosa—. Bueno, necesitaban un boticario en palacio y un maestro sería demasiado difícil de controlar.

			Se me congela la sangre.

			Lorea. Nunca me he preocupado por saber cómo se llamaba la boticaria a la que Zoltán apalizaba. La que todas las mañanas me tocaba vigilar para ver si estaba trabajando o intentaba escapar. La chica que tantas miradas de odio me ha dedicado, con la que nunca he cruzado una palabra que no fuese un insulto.

			Empiezo a sudar y la boca me tiembla.

			Tranquila. Ellos no saben que la conozco, ellos no saben quién soy, porque entonces ya estaría muerta.

			Carraspeo.

			—Lo siento. —Es lo único que consigo articular y mi hipocresía casi me da ganas de vomitar.

			Mantengo la cabeza gacha. Yoel se levanta y se sorbe los mocos. Se aleja de la luz dando largas zancadas. Supongo que he conseguido que recordarse cosas demasiado dolorosas para él.

			—Solo espero que la estén tratando bien. —No puedo decirle hasta qué punto se equivoca—. Era mi mejor amiga.

			¿Dónde me he metido? Tengo que largarme de aquí en cuanto pueda. Escapar a donde sea, pero rápido. ¿Qué hace la princesa en medio de la Resistencia? ¿Qué hace aquí la que se supone que es la mano derecha de todos sus males?

			En cuanto descubran quién soy se pensarán que les he tratado como a unos estúpidos y entonces… Entonces sí que se cabrearán. Lo que Cuervo le hizo a aquel soldado serán caricias comparadas con lo que querrá hacerle a Mala Hierba.

			Miro a Kiho. No puedo escapar con ella aquí. Me cazaría en lo que tardo en pestañear. Yoel lo ha dicho: es una mercenaria, una Sangre Nocturna que, además, decidió entrar en la Resistencia por cuenta propia, por lo que debe de estar comprometida con la causa.

			Me noto hiperventilar mientras ella saca sus dos armas para examinarlas. Escucho los golpes que Yoel asesta en la pared en un lugar lejano. Está enfadado. Los ojos de Kiho brillan en la oscuridad, concentrados mientras observa los desperfectos en el filo que haya podido ocasionar la locura de la situación en Polaam. Me cuesta creer que pueda examinar cada pequeño detalle, yo ni siquiera soy capaz de ver más allá de siluetas en esta oscuridad. Supongo que tener unos ojos que brillan ayuda.

			Su mirada se clava en mí. No puedo observar el gesto de su boca, pero estoy segura de que no es una sonrisa. Me tenso. Ella me estudia de arriba abajo y lanza un gruñido que no sé interpretar. Creo que el tiempo se ha congelado entre nosotras. El corazón se me va a salir del pecho mientras espero a que comience a soltar los insultos.

			—Gracias. —Escucho finalmente—. Y… siento el cabezazo.

			¿Qué?

			No respondo y eso parece molestarla. Su atención sigue fija en mí, pero no sé qué decir. De todas las cosas que esperaría escuchar, esa es la que más me desconcierta.

			Kiho suelta un suspiro.

			Se ha acabado mi tiempo. Ahora pensará que soy idiota.

			Se levanta y patea una piedrecita cerca de sus pies. Sus ojos miran a la luz de las rendijas. Hay alguna parte de la estructura que aún sigue temblando.

			No puedo evitar soltar una risa nerviosa cuando mi cara empieza a sonrojarse. ¿Gracias? ¿Lo siento? ¿Cuánto tiempo hace que nadie me dice eso sin temer que le rebane el cuello?

			Kiho me mira confundida. Debo tener una cara de idiota.

			—Hacía mucho tiempo que nadie me agradecía nada —susurro entre titubeos—. Te dije que no esperaba un agradecimiento, pero…

			—No pienso abrazarte.

			—Tampoco lo hubiese aceptado.

			Las dos nos sostenemos la mirada hasta que, por primera vez, veo una expresión en el rostro de Kiho que no se parece a ese estado de alerta constante que siempre lleva, algo que no sé distinguir, aunque la mercenaria rápidamente desvía la vista hacia el filo de sus armas. Me levanto y me sacudo el polvo cuando observo que ha perdido el interés en seguir hablando. Habrá sido mi imaginación.

			Yoel, sin embargo, está sonriendo como un niño cuando lo miro. No puedo ver bien las pecas que inundan su cara, aunque estoy segura de que el muchacho saca pecho cuando nota mi mirada, justo antes de que vuelva golpear una de las piedras de la pared, la cual se cae a causa de su fuerza… o porque ya estaba suelta.

			Hombres.

			—Qué fuerte estás —bromeo. La arenisca comienza a caer entre las piedras. No parece demasiado seguro—. Pero será mejor que guardes esas energías para…

			—Tranquila —me interrumpe. El muchacho le asesta otro puñetazo a las piedras, las cuales se tambalean de nuevo—. Conmigo aquí no tienes nada de qué…

			Pero Yoel nunca llega a acabar la frase porque, en ese momento, la cueva empieza a derrumbarse.

			




VI

			Me falta el aliento. La mano de Kiho me aprieta la muñeca con tanta fuerza que creo que me falla la circulación. Pero prefiero que lo haga. Es rápida y me obliga a correr tanto que empiezo a creer que soy un caballo. Yoel nos sigue, pidiendo disculpas una y otra vez mientras la cueva sigue estrechándose.

			A nuestro alrededor las paredes se derrumban. Las rocas caen por todos lados y nos obligan a frenar de golpe o aumentar el paso. Ni siquiera Kiho sabe bien cómo maniobrar; se para de golpe y mira hacia los lados, dudosa. La oscuridad apenas me deja ver sus facciones, pero sé que está nerviosa.

			Yoel se lleva las manos a la cabeza y se sorbe los mocos.

			—¿Va todo bien? —le pregunto a Kiho.

			—El camino está cortado. Ha habido un socavón. —Intento forzar la vista para ver dónde me señala, aunque no logro distinguir nada—. Podemos colarnos por una grieta entre las rocas… pero podríamos acabar sepultados.

			—¿Qué otras opciones tenemos?

			Su silueta se encoge de hombros y empieza a examinar en la oscuridad, lo que, según ella, debe ser un muro de rocas.

			Yo me acerco a Yoel y le coloco una mano en lo que creo que es su hombro. Noto cómo él se gira hacia mí y me rodea la mano con las suyas.

			—Si no hubiese golpeado la pared…

			—Estabas furioso. Nadie se ha enfadado contigo.

			Me gustaría decirle que es un idiota, que ha sido una insensatez y que podría haberse guardado su furia de machito hasta que estuviésemos fuera. Pero nada de eso tendría sentido, así que me limito a darle unas palmaditas en el hombro con la mano que me queda libre.

			—Ana… —comienza él—. Si no logramos salir de aquí…

			Le tapo la boca tan rápido que casi parece que le he dado una bofetada. Él suelta una pequeña carcajada. Su aliento cálido golpea la palma de mi mano. Después de todo lo que he pasado, de todo lo que he hecho para sobrevivir, como empiece a hablar de morir aquí, yo misma me encargaré de que sea su final.

			—¡Por aquí! —Kiho ha debido de agarrar a Yoel de la mano, porque el chico me suelta y veo su silueta agacharse—. Yo paso primero. Quiero asegurarme de que todo está bien.

			Kiho se arrastra hasta el otro lado y nos hace una señal para que la sigamos. Yoel es el siguiente y, cuando él está a la mitad del improvisado túnel, me toca comenzar a reptar por él. Si antes había pensado que los pasadizos eran algo claustrofóbicos, ahora parece que estoy en el mismo infierno. Me centro en avanzar, las muñecas se me llenan de arañazos mientras me arrastro en la oscuridad hasta que, al final, distingo algo de luz al final del túnel: dos ojos dorados.

			Kiho me ofrece una mano para ayudarme a salir.

			—Estamos ya cerca de Trisanmo —señala ella.

			Le agarro la mano para salir, pero entonces veo que Yoel se agacha con nerviosismo.

			—Sal rápido. Tengo que volver.

			—¿Qué?

			Kiho y yo ponemos una cara de horror al unísono. La mercenaria me suelta la mano y agarra a Yoel por el cuello de la camisa.

			—El cuchillo de Cuervo. Se me ha debido de caer —se justifica el boticario.

			—Me importa una mierda el cuchillo —gruñe Kiho. Sus ojos dorados están abiertos de par en par—. Da gracias a que estás vivo, que por tu numerito de antes podríamos estar enterrados bajo los escombros.

			Me siento un poco culpable por haber sacado el tema que lo ha enfurecido, pero Kiho tiene razón. Me apoyo en las muñecas para intentar salir del túnel. Sin embargo, Yoel ha empezado una discusión con Kiho que acaba con el chico empujándola. Sus piernas se tropiezan cuando se cruzan con mi cuerpo, aún medio tendido en el suelo, y él se agarra a la pared para no perder el equilibrio, pero es inevitable.

			Kiho cae encima de mí, lo que causa que uno de mis pies se retuerza. Suelto un quejido de dolor mientras ella salta como un gato para alejarse de mí al instante. Sus ojos amarillos me examinan de arriba abajo. Yoel corre a mi lado y me palpa el tobillo. Mira a Kiho y suelta un gruñido.

			—Se lo ha torcido. Ahora no puede caminar. Felicidades.

			—¿Felicidades? ¿Acaso ha sido mi culpa? —responde Kiho sarcástica—. ¡Si no me hubieses…!

			—¡Callaos! —grito—. ¡Lo que menos necesitamos es más discusiones! ¡Vámonos de una vez!

			Noto la tensión entre ellos. A Yoel le tiemblan las manos con las que me sostiene el tobillo. Intenta apretar los dedos contra mi piel para mantener el control, pero el gemido de dolor que suelto lo preocupa aún más y su agarre se vuelve torpe. Kiho nos mira con el rostro aparentemente imperturbable.

			—Está bien. —La mercenaria agarra uno de mis brazos con brusquedad para obligarme a levantarme, pero no me suelta: es mi apoyo—. Salgamos de estas apestosas catacumbas.

			Sabía que no era la única que vería la semejanza.

			—Espera. —Escucho la voz de Yoel a nuestra espalda cuando me agarra un hombro. La mercenaria alza la barbilla para mirarlo. Es intimidante—. Deja que yo la cargue. Iremos más rápido.

			Aunque su voz tiembla al principio, acaba por mantenerse recto y desafiante. Kiho me mira como pidiéndome opinión sobre el tema. Al menos agradezco que no me traten como un saco de patatas que se pasan el uno al otro. Asiento rápidamente y la muchacha me ayuda a subir a la espalda del boticario.

			Había olvidado lo bien que sienta que alguien obedezca mis órdenes. Permito que Kiho cargue mi espada y mi zurrón, aunque no de muy buen grado. No puedo dejar de observarla. Si llegase a cotillear algo…

			—¿Vas bien? —me pregunta Yoel al cabo de un rato. Lo escucho reír—. Se siente bien cuando de vez en cuando me soplas la nuca.

			Intento compartir su risa, aunque inconscientemente me tenso. Kiho se para en medio del túnel. Nos hace una pequeña seña, más bien parecida a un gruñido molesto, para que tengamos cuidado. No le gustan las risitas durante el trabajo. Entendido.

			La cabeza de Yoel huele a sudor y su pelo está grasiento y sucio por el polvo de los túneles. De vez en cuando me resbalo de su agarre y escucho su respiración entrecortada. No quiere admitirlo, pero peso demasiado para lo cansado que está.

			Hacía tiempo que no tenía tanto contacto físico con alguien. Bueno, exceptuando a Zoltán… Dejo que los pensamientos bailen en mi cabeza. Hace solo apenas unas horas que Zoltán ha arrasado Polaam con sus tropas y matado a todos los ciudadanos, no solo a los rebeldes. Zoltán es vomitivo.

			Pero me estaba buscando. Lo ha hecho por mí.

			¿Qué hubiese ocurrido si me hubiera encontrado? ¿Me habría acusado de traición al verme con la Resistencia? ¿Hubiese corrido a mis brazos? Zoltán mata, tortura y sigue las órdenes de Lobo al pie de la letra. Sin embargo, nunca me ha dirigido ni una sola mala palabra. Quizá todo lo hace porque está obligado. ¿Y si es igual que yo? ¿Y si lo estoy juzgando por mis crímenes? O tal vez, simplemente ambos somos lo que los demás piensan.

			Supongo que todos somos monstruos alguna vez.

			—¿Te estás durmiendo? —pregunta Yoel justo antes de bostezar.

			—Creo que el único que tiene ganas de dormir aquí eres tú —contesto. Necesito la conversación para olvidar mis pensamientos. Él la necesita para mantenerse despierto—. Te recuerdo que cuando me conociste me habían dado un somnífero.

			Escucho a Yoel soltar una pequeña carcajada antes de empezar a subir un montículo de piedra.

			—Casi dos días durmiendo. Estarás descansada.

			—Seguro que he batido algún récord. —Me quedo callada durante un momento y miro la silueta de Kiho agachándose para comprobar trampas—. ¿Trae a mucha gente así?

			Yoel se queda unos segundos en silencio. Su espalda se tensa.

			—Kiho no lleva mucho con nosotros —se limita a decir—. Eres la primera persona que trae, solo se limita a cazar.

			La mercenaria nos mira. La poca luz que se cuela del exterior le da un tono anaranjado a su rostro. Debe de estar amaneciendo. Me pregunto a cuánta distancia estaremos de Polaam.

			—Creo que aún no te he dado las gracias por salvarme.

			—Ya te pediré algo a cambio —me contesta Kiho.

			Yoel suelta un bufido y me deja en el suelo. Intento apoyar el pie bueno mientras él recupera el aire. Creo que ya no puede llevarme más.

			—Caminaré.

			Le doy una palmadita en el hombro y cojeo hasta encontrar un punto de apoyo en la pared.

			El boticario niega con la cabeza. Levanta el dedo índice para señalarnos que solo necesita un momento para recuperarse. Se da unos golpecitos en el pecho y coge una gran bocanada de aire. Pongo los ojos en blanco y alzo los brazos para que vuelva a subirme a su espalda, aún con la respiración entrecortada.

			—La llevo yo.

			Los dos miramos a Kiho. Me tenso. Yoel niega con la cabeza y protesta, pero Kiho alza su mano para pedir silencio y se acerca a mí. Se coloca de espaldas para que me suba. Examino su delgado cuerpo, tan ágil en evitar ser detectado. Es como si un poni de tiro quisiese montarse encima de un gato.

			—¿Voy a tener que esperar mucho? —resopla.

			—Creo que peso demasia…

			—¿Quién crees que te llevó a cuestas hasta Ambrosía?

			Doy un pequeño salto para subirme a su espalda. Sus brazos no tiemblan y su ropa huele a cuero. Aparto el pelo castaño de su coleta hacia su hombro e intento que mi respiración no le dé en la nuca.

			—El camino está despejado a partir de aquí —le dice a Yoel antes de ponerse en marcha.

			El chico nos sigue a escasos metros y puedo escuchar sus pasos más que los de la mercenaria.

			El ritmo es constante. Los sais que lleva a la cintura golpean mis talones cuando intento acomodar mi postura. Desde aquí puedo observar los rasgos de su perfil. Tiene una nariz pequeña y respingona como la mayoría de los soldados de Aram.

			—¿Qué estabas haciendo cuando me encontraste? —Oigo que sale de mi boca.

			—Patrullar.

			Lo dice sin prestarme atención. Capto la indirecta: no le apetece hablar. Me apoyo en su hombro para volver a mirarle la cara. Es aramesa. Se le nota en algunos rasgos, pero ¿de dónde vienen esos ojos tan amarillos? Dan miedo.

			Kiho gira la cabeza al sentirse observada. Aparto la vista hacia el suelo y me sonrojo. Está claro que no valgo para espía. Vuelve a mirar al frente e intento que mi cuerpo se relaje. Busco a Yoel a mi espalda y él me saluda. Está haciendo verdaderos esfuerzos para no llevarse las manos a los hombros y masajearlos. La espada y mi zurrón ya son demasiado peso para él.

			Sonrío. Es bastante mono que se esfuerce por parecer tan fuerte a mi lado. Me pregunto qué pensaría de mí cuando llegué a Ambrosía.

			—Quédate quieta. Me cuesta mantener el equilibro —me reprende Kiho con una voz neutra.

			—¡Perdón! —obedezco nerviosa. Mis ojos vuelven a clavarse en su cabeza y me muerdo el labio por la curiosidad—. Oye… —Ella parece atenta—. ¿Por qué te uniste a la Resistencia? Es decir, eres aramesa, ¿no?

			—Tengo una cuenta pendiente.

			—¿Con Cuervo?

			Kiho deja escapar una carcajada sarcástica.

			—Con el aramés que está gobernando Garland —dice justo antes de soltarme de golpe. Caigo y mi culo tiene un encuentro doloroso con el suelo. El techo del túnel es bajo y hay una trampilla de madera que cuesta distinguir—. Hemos llegado. Esta es nuestra entrada a Trisanmo.

			Se oye un fuerte murmullo al otro lado de la trampilla. Hombres y mujeres que gritan conversaciones que no puedo entender. No hay pelea, el ambiente parece más bien el de una taberna muy animada. Yoel me eleva hasta el techo y me arrastro a una estancia llena de plantas silvestres. La luz del amanecer se cuela por unos pequeños ventanucos, aunque no creo que puedan proveer a las plantas de todo el sol que necesitan.

			La bofetada de calor es instantánea. Es una especie de invernadero. Pensé que Lobo los había quemado todos. Miro las plantas con curiosidad.

			Kiho y Yoel se arrastran a la habitación tras de mí.

			Al final de la estancia hay una escalera de caracol por la que Kiho me ayuda a subir. Pienso en sus palabras, en su cuenta pendiente, y casi no puedo evitar una carcajada de felicidad. ¿Por qué no lo he pensado antes? Lo que quiere la Resistencia es acabar con Lobo. Si les explico lo ocurrido y cómo quiero acabar con su gobierno me ayudarán. No necesito ir a Damantia para conseguir aliados. ¡Los ciudadanos de Garland es el ejército que se impondrá contra el tirano!

			Al final de las escaleras hay una puerta de madera con un gran cerrojo. Yoel saca una llave de hierro y se pelea con la apertura hasta que esta parece rendirse. Nos dice unas palabras en voz baja, pero mi ilusión por unir a la Resistencia impide que me concentre en él. Estoy deseando decirle a Kiho que yo puedo llevarla directamente hasta Lobo. Seguro que le encanta la idea de atravesar su garganta con un sai.

			Yoel abre la puerta de par en par y reconozco a muchos de los miembros de Ambrosía jaleando alrededor de una mesa donde Cuervo, con su uniforme azul, está pisoteando una especie de saco. Del centro de la habitación cuelga un muñeco de paja con una cabeza de lobo, a su lado hay otra cuerda de la que no cuelga nada.

			Cuervo alza una espada y la clava con saña en el saco que hasta hace unos momentos pisoteaba con ganas encima de la mesa. Las cabezas de los rebeldes me impiden ver con claridad, pero el público vitorea con fuerza cuando lo hace. Yoel, a mi lado, grita de emoción y yo me acabo contagiando del ánimo del lugar.

			Cuervo recupera su espada y alza un muñeco vestido con una capa roja y una corona de ortigas. El público grita. La líder lo lanza en nuestra dirección y el muñeco cae a mis pies.

			En su pecho puedo leer «Mala Hierba».

			Mi plan de alianza queda suspendido.

		




	VII

			Mi abdomen sube y baja a un ritmo demasiado rápido. Podría pensar que las tripas se me van a salir por la boca en cualquier momento, al menos, eso fue lo que me temía al principio. Ahora, ya me he acostumbrado.

			Desde que llegué a la Resistencia, desde que vi aquel muñeco colgado y apuñalado, siento náuseas cada día y tengo pesadillas todas las noches. Me tiemblan las manos y las piernas cuando alguien se me acerca, y tengo los hombros tan tensos y agarrotados que me duelen incluso estando tumbada en el montón de paja con agujeros al que alguien ha sobrevalorado al querer llamar catre.

			Y cuanto más trato de controlar mi cuerpo, más difícil resulta pasar desapercibida.

			—Quizá haya comido algo en mal estado.

			—¿Y si está enferma? —Noto sus miradas en la nuca: me pican, me escuecen—. Lleva así demasiados días. Ni siquiera sabemos de dónde viene, podría…

			Lo notan. Lo saben.

			Me giro en el camastro, me agarro las rodillas bajo las sábanas y trato de que todo mi cuerpo quede cubierto por ella, como si fuese una armadura de protección divina que me protege de cualquier monstruo y peligro que haya ahí fuera.

			—Quizá deberíamos avisar a Cuervo. —Pero el sonido de los murmullos se sigue colando entre las costuras—. No podemos permitirnos una epidemia. Perderíamos la guerra.

			Me pregunto cuánto tardarán en descubrir todo lo demás.

			Me giro hacia los cuchicheos, vienen de unos catres más allá, y me atrevo a asomarme entre la sábana raída. Escucho las mantas de sus catres cuando se esconden bajo ellas. Tratan de pasar desapercibidas al igual que lo hacían los sirvientes de palacio con miedo de que yo los encontrase murmurando. La única diferencia es que esta vez no soy yo quien las asusta.

			No me doy cuenta de que ha entrado en la habitación hasta que ya está encima de mí. Hasta que ya es demasiado tarde para reaccionar, para desenvainar mi espada y defenderme.

			—Tienes mala cara. —Los ojos amarillos de Kiho son lo único que soy capaz de ver en la oscuridad de la noche—. Siempre tienes mala cara.

			No contesto. Tiene razón.

			«Imagina estar todo el tiempo rodeada de personas que quieren asesinarte, imagina que cualquier paso en falso pudiera costarte la vida». 

			Lo pienso, pero no lo digo. Me trago ese pensamiento como me he tragado todos los demás. Los dejo en un pequeño rincón de mi corazón, uno que aplasta mi estómago y hace que me den aún más ganas de vomitar.

			Creo que mi mala cara está más que justificada.

			Pero a Kiho eso le da igual. Pone los ojos en blanco y tira de las sábanas sudadas y raídas entre dos de sus dedos, como si temiese contraer una enfermedad solo por haber estado en contacto conmigo durante más de dos segundos.

			Lo capto.

			A mí ella tampoco me cae demasiado bien. Puede que en los túneles tuviésemos un momento de tregua, y puede que pensase que podríamos tener una relación cordial, pero Kiho es complicada, tiene una mentalidad de cazadora. Siempre está rondando, observando sin decir ni una palabra.

			Y cuando la dice, siempre es como una puñalada.

			—¿Cuánto tiempo más tienes planeado seguir aquí regocijándote en tu desgracia? —pregunta. Veo cómo se le dilatan las pupilas en sus ojos tan dorados hasta que soy capaz de reflejarme en ellas.

			—Estoy herida, ¿te acuerdas? —La voz me sale más ronca de lo que esperaba. Quizá yo tampoco he hablado demasiado desde que llegué.

			Kiho se cruza de brazos y yo me vuelvo a esconder bajo las sábanas a modo de invitación para que se largue.

			—Eso es una excusa. —Su tono de voz me demuestra que la conversación le resulta molesta. A mí también—. No debería impedirte salir de la cama y moverte. —A través de la tela puedo captar cómo se encoge de hombros—. Vivir un poco.

			Vale, parece que no hay otra opción para que me puedan dejar en paz.

			Me levanto de la cama tan rápido que mi tobillo aúlla de dolor. Pero Kiho tampoco parece complacida por el movimiento, es más, se queda mirándome de arriba abajo. Estudiando mi respiración. Aún llevo el mismo blusón raído y las mallas a las que ya les hacía falta un par de lavados cuando las robé del palacio. En realidad, habría que quemarlas completamente para que dejasen de oler tan mal. No me he puesto otra muda desde entonces, pero eso es algo que a nadie en la Resistencia le parece importar, tampoco que duerma abrazada a mi espada y con la vaina bien colocada entorno a la cintura. Todos lo hacen. No es que desconfíen unos de otros, es que nadie sabe cuándo un enemigo podrá encontrarlos, mejor estar preparados para la batalla. Los pijamas y las comodidades solo serían un estorbo ante una emboscada.

			Doy varios pasos para alejarme de la cama mientras cojeo. Parezco un animal al que acaban de herir, pero Kiho no siente ni una pizca de lástima.

			—Te olvidas tus cosas —dice tan alto que las mujeres de alrededor gruñen porque no les permite dormir.

			Kiho puede enmascarar su presencia de forma que jamás podrías diferenciarla de una sombra, pero cuando quiere hacerse notar, nadie podrá dejar de prestarle atención, aunque lo intente.

			—No voy a irme lejos —respondo. Por desgracia.

			Pero ella solo sacude la cabeza y se acerca al lugar donde descansan mis botas y mi zurrón. Lo agarro antes de que sus manos siquiera rocen las solapas de cuero que esconden todos mis secretos.

			Kiho se encoge de hombros y agarra mis botas sin darle mucha importancia. Porque el resultado sigue siendo el que ella buscaba: me veo obligada a seguirla.

			—No quieres estar aquí, ¿verdad? —dice sacudiendo mis botas contra la pared: una mancha de barro aparece en la piedra.

			—¿Por qué dices eso? Estoy muy agradecida por todo lo que estáis haciendo por mí, por salvarme y por… —Las palabras salen de mi boca como una estampida, trato de mantener la calma, pero entonces me doy cuenta de que mi mano ya está aferrada al zurrón y la otra se dirige hacia la empuñadura de la espada.

			Supongo que no es algo que haría una persona que se siente cómoda y agradecida.

			Por supuesto, Kiho no lo pasa por alto. Espera un momento en silencio y repite el movimiento con mis botas. La mancha de barro crece unos centímetros más adelante, pero no ocurre nada más.

			Puedo escuchar los ronquidos lejanos de aquellos a quienes les tocaba hacer guardia esta noche, pero estamos lo suficientemente lejos de cualquiera como para que oídos curiosos se centren en nuestra conversación. Parece que eso le parece aceptable, porque solo entonces vuelve a mirarme, y sé que no va a dejar de hacerlo hasta que consiga lo que quiere.

			—Es solo que siento que debería estar en otro lugar, que debería estar cumpliendo con mis obligaciones. —Me rindo y me sorprendo a mí misma diciendo la verdad: no sé por qué lo hago, supongo que para parecer más sincera, menos sospechosa. Pero lo cierto es que también consigo sentirme más liviana a medida que las palabras salen de mi boca—. Aunque cada vez tengo menos claras cuáles son.

			Kiho empieza a caminar y yo voy tras ella. No dice nada más, no puedo saber con certeza si cree en mis palabras o si le han parecido una tontería, porque solo puedo ver su espalda. Tampoco sé si me apetece conocer la respuesta.

			Bajamos las escaleras de caracol hasta llegar a la planta baja de la torre. Una zona circular que conecta diferentes habitáculos. Hay un guardia que bosteza sentado en un taburete; arruga la nariz cuando ve a la mercenaria, pero no se atreve a impedirle el paso.

			Kiho ignora el gesto y se gira hacia mí para empujar mis botas contra mi pecho.

			—Yo no soy Cuervo, ni Yoel, ni Taron —susurra. Agarra el pomo oxidado de una gran puerta de madera; hay varias por la torre, todas chirrían o se arrastran por el suelo. Pero cuando Kiho la abre, ni siquiera se atreve a quejarse—. Lárgate si quieres. No hay nada que te ate a la Resistencia o a Garland.

			Como si fuese una orden silenciosa, paso por delante y me adentro en la habitación que hay ante mí. Parece un antiguo lugar de trabajo: está lleno de estanterías con libros húmedos y mesas donde anteriormente algún grupo de aprendices machacaban hojas y tallos en morteros de piedra o madera. Ahora solo sirven para descuartizar las pocas piezas de caza que caen en las trampas colocadas alrededor de la torre. Evito tocar la sangre seca que ha quedado impregnada en la madera. Hay varios trozos de carne colgados de ganchos en el techo: la imagen me parecería grotesca si no fuese por el alivio que siento al ver que ya han bajado al muñeco de paja que representaba a Mala Hierba.

			Kiho se pasea por la estancia que están utilizando como despensa, observa las botellas vacías y los estantes con libros llenos de polvo y moho. Nada le llama especialmente la atención, pero estoy segura de que ya ha revisado cada rincón de la torre.

			Nada se le escapa, al fin y al cabo, es una Sangre Nocturna.

			No sé mucho sobre ellos, solo que incluso en Aram parece que se les considera demasiado peligrosos. Tanto que buscaron a todos sus miembros para acabar con ellos y ahora solo quedan fugitivos. A veces llegaban misivas del clan a palacio; nunca he conocido su contenido, Zoltán se las llevaba a Lobo en cuanto llegaban. Pero claro, eso era antes de que se los considerase unos traidores.

			—¿Y tú? ¿Quieres estar aquí? —Sus pasos se detienen.

			¿Será por eso por lo que Kiho está en la Resistencia? ¿Porque su propio reino la ha considerado una traidora porque no tiene a ningún lugar más a dónde ir?

			Espero una respuesta que nunca llega.

			Me dejo caer contra uno de los barriles de compota. Pronto habrá que rebañar hasta el más pequeño de sus surcos para conseguir alimentar con media ración a todos los miembros de la Resistencia que se encuentran en la torre. Y no es porque Cuervo no previera un ataque o porque la Resistencia haya crecido demasiado. Simplemente la comida escasea. Los granjeros están bajo el control de Lobo, y el ejército se lleva cada vez más y más recursos, como si estuvieran preparándose para una guerra mucho más grande. Una que no va a llegar, ellos mismos se encargan de eso intimidando a cualquiera que puedan considerar un enemigo.

			«Todas las amenazas parecen inocentes al principio. No podemos dejar que ninguna logre florecer». Las palabras que Zoltán dijo en Polaam entran en mi cabeza sin pedir permiso.

			Vuelvo a mirar la habitación sin apenas luz natural, sin comida ni armamento más allá de unos cuchillos oxidados y sin filo que apenas son rival para los nervios de cualquier trozo de carne correosa que la Resistencia pueda cazar.

			Y después miro a Kiho, miro sus extraños ojos dorados y su uniforme negro sin una mota de polvo, el de una asesina, el de alguien llena de secretos. Pero también me veo a mí, a mi zurrón y a todo aquello que escondo y que no puedo mostrar. A toda la carga que llevo a mi espalda. Quizá sea eso lo que me moleste de ella.

			—¿Qué es lo que quieres, Ana? —Frunce el ceño y sacude levemente con la cabeza. Aún parece sumida en sus pensamientos, pero lucha para poder salir de ellos—. ¿Qué es lo que necesitas ahora mismo para seguir avanzando?

			—Algo dulce.

			Supongo que debería haber pensado bien la respuesta. Supongo que es uno de esos momentos en los que debo hacer introspección y encontrar mi camino, pero eso es lo único que ocupa mi mente en este momento.

			—¿Dulce? —Kiho enarca una ceja, creo que es la primera vez que la veo mostrar cualquier tipo de emoción. Puede que deba sentirme orgullosa de haberla sorprendido.

			Aunque supongo que acabo de hacer el ridículo.

			Miro los barriles de compota agria y la despensa de gachas vacías que ya nos hemos comido con la simple excusa de no desfallecer. Puede que mi vida en palacio siempre fuese un horror, pero al menos la comida nunca fue algo que faltase, al menos podía llorar encima de un pastelito. Viéndolo con perspectiva, está claro que mis problemas podían ser mucho más pequeños que los de los demás.

			—Perdona, ha sido un pensamiento egoísta. —Me llevo la palma de la mano a la frente, tratando de castigarme por el comentario. Tengo que buscar una respuesta más acorde, Kiho no es una persona con la que se pueda bromear.

			Pero ella niega con la cabeza. Tiene una mano colocada en el pecho, trata de juguetear con un botón de su camisa o, más bien, con algo que esconde la tela. Sus hombros se relajan, como si se acabase de rendir ante algo pesado, y trata de disimular cómo estira el cuello, como si tuviera todos los músculos de la zona agarrotados por el tiempo.

			—¿Cuáles son tus dulces favoritos? —Su voz suena profunda, parece que estuviésemos tratando un tema terriblemente formal e importante. Creo que le raspa en la garganta tener que hablar de temas tan triviales.

			—Los de limón —respondo con sinceridad.

			Solo de pensar en ellos, la boca se me hace agua.

			—Eso no son dulces. —Su nariz se arruga cuando deja mis botas en el suelo—. Creo que es todo lo contrario a un dulce.

			—¿Qué? ¡No! ¿Los has probado? —Estiro el cuerpo hacia ella—. Les pones queso y menta y están riquísimos, tienes que probarlos.

			—Ni en sueños. Es una asquerosidad. —Sacude la cabeza con indignación, casi parece que le da un escalofrío al imaginarse su sabor.

			Me río. Me río tan fuerte que hasta me asusto por el sonido que produzco. Kiho pone los ojos en blanco, pero no frunce el ceño. Solo me observa hasta que el silencio vuelve a reinar en la habitación, uno que, sorprendentemente, no me resulta incómodo.

			El sonido de la lluvia se ha convertido en un acompañamiento diario desde que llegamos a Trisanmo y las corrientes de aire me hacen cosquillas en los dedos de los pies. Me recuerda a cuando de pequeña iba a los campos de flores con mi madre y me regañaban por correr descalza por la hierba fresca. Siempre acababa con los vestidos llenos de barro y verdín. Ojalá nunca hubiese tenido que cambiar esas manchas por las de la sangre.

			—Aunque no quisiese estar aquí, la verdad es que no tengo a dónde ir. —Suspiro—. Ya no me queda nadie más, ni siquiera lápidas a las que llorar.

			—En mi familia nunca se nos ha dado bien guardar el luto. —No me mira, sus manos siguen buscando algo en su pecho, aferrándolo contra ella—. Simplemente avanzamos. Tratamos de ser más rápidos e inteligentes que la muerte cuando viene a por nosotros.

			—Sé lo que es eso. —Y el dolor que conlleva.

			Doy un paso hacia delante. La luz se cuela por las rendijas de las ventanas tapiadas, y su piel bronceada pasa a tener un tono caramelo por culpa de las primeras horas del amanecer. Por primera vez, no me parece que Kiho tenga el aspecto de una asesina o una mercenaria sin piedad. Por primera vez, no siento miedo de que me vaya a atacar o a descubrir. Veo en ella algo diferente, pero igual.

			Igual a mí.

			Su mano se detiene en su pecho, como si ya hubiese encontrado aquello que buscaba. O como si ya no lo quisiera encontrar.

			Me mira por un segundo que siento como una eternidad. Contengo el impulso de protegerme el cuello y cada zona visible de mi cuerpo, pero Kiho no parece interesada en atacar.

			Más bien, creo que ella también quiere escapar.

			—Debo irme.

			Y sin mediar palabra, Kiho desaparece por una puerta de madera al otro lado de la estancia que no había visto hasta ahora. El sol aún no ha salido del todo, pero no parece importarle.

			Trato de ponerme las botas para seguirla, pero la puerta se cierra al momento, dándome a entender que no soy bienvenida más allá.

		




	VIII

			Todo sigue igual. Los botes de ungüentos vacíos no se han movido de sus estantes, los libros húmedos siguen cerrados sin que nadie los lea y las manchas de sangre siguen secas en lugares donde estoy segura de que no deberían estar. Pero, sobre todo, lo que se mantiene es el silencio.

			Solo se escucha el repiqueteo de la lluvia.

			Nada ha cambiado, pero es como si la ausencia de Kiho se hubiese llevado con ella la sensación de calma momentánea que habíamos logrado. De pronto, todo empieza a oprimirme de nuevo. Las paredes se vuelven estrechas y las estanterías tan anchas que los libros y los frascos están a punto de caerme encima.

			Miro la puerta por donde se ha marchado. Hay barro en los resquicios de la madera, lo que significa que, efectivamente, lleva al exterior.

			Su ausencia me molesta. Pero no es su culpa. Me irrita la oportunidad que me brinda. La oportunidad que me obliga a moverme.

			Las manos me sudan cuando miro de reojo la luz que se cuela desde el exterior. Puedo irme, puedo cojear todo el camino hasta la frontera y escapar. De la Resistencia, de Garland, de todo.

			¿Y luego qué?

			¿Qué me quedará? ¿Qué hay más allá?

			Es demasiado complicado. Pero… sé en el fondo que este no es el lugar donde debo estar. Es un peligro constante, un infierno. Pero no es el único infierno que conozco. El día que salí del palacio, el día que me atreví a cambiar mi vida, acabé justo en las garras de otro enemigo. ¿Y si vuelve a ocurrir? ¿Y si nunca soy capaz de escapar de verdad?

			Ojalá alguien me pudiera dar la respuesta correcta.

			Ojalá pudiesen decidir por mí.

			La puerta a mi espalda se abre con tal estruendo que hace que los tarros vibren en las mesas. Tardo un momento en cuestionarme todos los espíritus del universo a los que he podido invocar con mis plegarias, esperando no haber atraído al mismísimo demonio.

			Pero solo es Cuervo.

			Lleva el pelo graso atado con una cuerda de cuero y unas ojeras moradas alrededor de los ojos hinchados. Aun así, sigue con la espalda bien recta y una mano sobre la empuñadura de su espada. En la otra descansa un libro con la cubierta raída y un lomo en el que apenas se distinguen las letras grabadas, parece que hubiese vivido más desventuras de las que cualquiera de nosotros pudiese imaginar.

			Si Cuervo se percata de mi presencia, lo disimula perfectamente. La mujer se acerca a una estantería y busca frenéticamente algo entre los frascos vacíos. Suelta pequeños gruñidos cuando lee las etiquetas desgastadas. Se está conteniendo para no tirar ninguno contra el suelo.

			—Creo que deberíamos centrarnos más en las vidas que podemos salvar que en las que te empeñas en vengar. —Taron llega tras ella, tiene la misma cara de agotamiento, pero, cuando se da cuenta de que estoy ahí, me dedica una sonrisa amable—. Hola, Ana. ¿Ya te encuentras mejor?

			Abro la boca para contestar. Siento cómo relajo todos los músculos del cuerpo cuando me alejo de la salida. Escapar ya no es una posibilidad, ya nada me obliga a tomar una decisión. Sin embargo, sigo sintiendo un intenso picor en la nuca. Algo me susurra en el oído: «Cobarde». Por suerte, solo yo soy capaz de escucharlo.

			Cuervo lanza el libro contra la mesa de madera llena de sangre seca. Lo mira y aprieta el puño en torno a su espada, como si fuese un enemigo al que poder vencer con una simple estocada. Como si estuviera deseando que así fuese.

			—Ya apenas nos queda nada. —Me ignora. Sus ojos se dirigen hacia Taron y alza el mentón ante los frascos vacíos—. La venganza es lo único que puedo ofrecerles.

			Su segundo se cruza de brazos y da unos pasos hacia ella. Veo cada músculo de su espalda al descubierto, su respiración sigue siendo calmada.

			—Solo digo que podríamos utilizar los recursos que tenemos al alcance para curar a nuestras tropas. —Coloca las dos manos en la mesa y el libro permanece entre ellas. Cuervo fija la mirada en el objeto como lo haría un halcón con su presa, pero Taron no toca el tomo—. No quiero tener que enterrar a más amigos.

			Cuervo se muerde el labio y cierra los ojos durante un segundo que se hace eterno. Creo que está a punto de sufrir una arcada cuando habla de nuevo.

			—Eso no dejará de ocurrir hasta que no nos liberemos. —Su voz es monótona. Sin sentimiento—. Hasta que él muera.

			Lobo.

			—Y cuando lo haga, otro ocupará su lugar. —Taron da un paso hacia su líder alrededor de la mesa. Y después otro. Lentos, tranquilos. Como alguien que trata de acercarse a un animal herido—. Y si matas a ese… —sé que Cuervo está pensando en Mala Hierba, porque su nariz se arruga y sus puños buscan algo que aplastar— llegará otro diferente.

			Centro la atención en la cubierta azabache del libro para tranquilizarme, para concentrarme en cualquier cosa que no sea Cuervo. Parece que en su momento tenía motivos bordados e ilustraciones complejas, aunque ahora solo es un nido de moho y suciedad.

			—Pues los mataré a todos hasta que no quede ninguno.

			Cuervo se abalanza sobre el libro. Tengo que dar un salto para que no me embista.

			Recorre las páginas como si estuviese despedazando un animal con sus propias manos, hasta que por fin encuentra lo que busca, después de eso solo lee las palabras y las repite en su boca sin emitir sonido. No necesita más, estoy segura de que se ha aprendido cada párrafo de memoria por cómo lo hace. Pero aun así, lo estudia como si temiese que fuera a destruirse en cualquier momento.

			Taron pone la mano encima del libro, obligando a su líder a alzar la vista de esa página en la que está tan enfrascada.

			—O hasta que no quede ninguno de nosotros.

			Esas palabras caen como un jarro de agua fría. No sé para Cuervo, pero sí para mí.

			Por mí.

			Saboreo esa idea amarga.

			He estado llorando durante tantos años por todos a los que he tenido que matar y por todos con los que Lobo ha acabado, pero nunca he querido saber sus nombres, nunca he querido pensar en ellos más allá de una cifra desdibujada que no me sentía con fuerzas para recordar, pero que nunca dejaba de crecer. Me dolía cada muerte, pero me dolía por lo que me obligaba a ser, en lo que me convertía.

			Siempre ha sido un yo. Nunca un nosotros.

			Aquí, en la Resistencia, cada muerte golpea con más fuerza. No es un número, es un amigo. Es alguien que tiene nombre y apellido, con personalidad y familia. Es alguien que existe y que importa. Es alguien que nunca más volverá a estar junto a ellos.

			Alguien que siempre dolerá.

			Taron es más grande que Cuervo, puede que el doble. Si quisiese, podría reducirla con una sola mano, pero la forma en la que la líder de la Resistencia le sostiene la mirada es letal: como si fuese capaz de destruirlo con un solo movimiento, como si estuviera deseando hacerlo.

			—Cobarde. —Es lo único que dice antes de apartar la mirada derrotada, no por Taron. Sino por algo más grande, algo a lo que ni siquiera ella puede hacer frente. Algo a lo que ninguno podemos. Es entonces cuando se da cuenta, o hace que se da cuenta, de que estoy ahí, de que estoy a punto de ver un derrumbe. Uno que nadie aquí siquiera se debería poder imaginar—. Ana, vete. Es una conversación privada.

			Camino rápido hacia la salida, abrazando mi zurrón y tratando de mantener la vista en el suelo mientras sigo mi camino para sobrevivir, como he hecho siempre. Ya no siento dolor en el tobillo, el músculo ha tenido tiempo para calentarse desde que me he levantado de la cama. Pero la vista se me desvía hacia las manos de Cuervo, quizá lo hago porque me puede la curiosidad o el nerviosismo, pero cuando reconozco lo que hay en las hojas del libro, me delato.

			No son estrategias de guerra, ni cartas de espías o recuentos de batallas. Es algo más simple y mundano, algo que en este lugar hay a montones o, al menos, lo había cuando yo era niña. Es un libro sobre plantas y flores de Garland. Muy parecido a los libros que mis institutrices me hacían aprender de memoria cuando dábamos clase en los jardines; tuve que aprender todas esas flores, desde su nombre hasta su significado para evitar ofender a nobles viejos y arrugados.

			Pero es ese recuerdo el que me obliga a volver a mirar de nuevo el libro como si acabase de reencontrarme con un viejo amigo.

			Ese es el gesto que me delata. Y Cuervo no está dispuesta a pasarlo por alto.

			Mierda.

			Me quedo quieta en el sitio antes de que me lo ordene, porque estoy segura de que va a hacerlo. Está tan acostumbrada a que sus órdenes se cumplan que ni siquiera sonríe con suficiencia ante mi obediencia. Solo se centra en estudiarme.

			—¿Podrías distinguir uno si lo encuentras? —Posa una mano en el libro y lo arrastra por la mesa en mi dirección.

			No pregunta si he visto el libro antes, no me pregunta cuándo he aprendido sobre plantas: esas son preguntas educadas que le harían perder el tiempo. No está aquí para buscar incoherencias en mi historia, al menos no hoy, no tiene interés en escuchar mis mentiras sobre mi pasado y cómo llegué a ser quien soy. Simplemente le interesa lo que puedo hacer ahora, en este preciso instante.

			Me inclino encima del tomo: está lleno de anotaciones escritas por varias personas, algunas de las marcas de tinta parecen tan antiguas como el propio libro. Ella imita el movimiento para estudiarme, para captar incluso el más leve de los gestos involuntarios.

			Cuervo sabe ver el potencial de las personas. En lo que pueden convertirse, en lo que pueden llegar a ofrecerle si las mantiene el tiempo suficiente junto a ella.

			Ese pensamiento es lo que me permitió quedarme cuando llegué inconsciente a Ambrosía. Y eso es lo que aún me mantiene con vida a pesar de mi estúpida coartada. Soy supuestamente la hija de un mercader, por supuesto que puedo tener un conocimiento básico de plantas y flores para poder venderlas. No me tienen que sudar las manos, esto no me pone en peligro más de lo que ya lo estoy.

			Acaricio las páginas del tomo con cuidado, parece que se me va a deshacer en las manos. La tinta se ha emborronado tanto que las palabras que describían el capítulo se han desdibujado hasta convertirse en ríos de tinta emborronados y sin un cauce fijo. Pero en medio del espacio puedo apreciar una flor negruzca con pétalos grandes e hinchados, como si estuviesen a punto de explotar.

			No la he visto nunca.

			Y eso me molesta.

			Siento la necesidad de encontrar una excusa, como si le estuviese fallando a alguien por no encontrar la respuesta. Pero entonces me doy cuenta: no es una flor.

			—Es un hongo. —No sé su nombre ni sus propiedades, pero tengo demasiadas clases teóricas a mi espalda como para no distinguir eso—. ¿Un hongo negro?

			¿Eso crece en Garland? ¿Desde cuándo?

			Cuervo cierra el volumen de golpe y me lanza una media sonrisa.

			—Irá ella.

			Taron abre la boca para protestar, pero Cuervo levanta un dedo con una sonrisa de satisfacción.

			Es demasiado arriesgado sacar a su único boticario a una expedición en la que probablemente no se encuentre nada de provecho. ¿Pero a la hija de un mercader recién llegada? Cuervo está deseando correr ese riesgo.

			Taron niega con la cabeza, aunque se muerde el labio tratando de encontrar cualquier excusa. Me mira como si me estuviese enviando a una muerte segura.

			—¿Y el tobillo?

			—Está casi curado. —Me encojo de hombros. Es verdad, solo me duele al caminar, que es mucho menos de lo que me dolerá la lanza que me clavarán si me descubren—. Puedo apañármelas.

			Cuervo asiente convencida, está ansiosa por la mínima oportunidad que encuentre de poder enviarme al mundo exterior a por la planta.

			¿Qué demonios es ese hongo? Hasta yo misma tengo la necesidad de descubrirlo. Me ha ofendido personalmente no conocerlo.

			—Ya, hasta que te persiga un oso. —Taron enarca una ceja.

			—No hay osos en esta zona —digo casi como un resorte.

			Cuervo pone los ojos en blanco y saca una llave de su bolsillo mientras se dirige a la puerta que lleva al exterior.

			—Puedes irte, Ana. Vuelve con los ingredientes.

			La cerradura de la puerta da varias vueltas y los pestillos se desbloquean cuando la llave acciona sus mecanismos. Lo cierto es que no recuerdo haber visto a Kiho utilizando nada parecido al marcharse. Quizá no me haya fijado lo suficiente.

			—Hay demasiadas cosas en este pantanal. —Taron me sujeta el hombro, pero no me mira. Tiene la atención fija en Cuervo y casi parece que acaba de aumentar dos veces su tamaño—. Y ninguna de ellas es buena. Así que, si va a ir ella, yo la acompañaré.

			Si hay una bestia en este pantanal, estoy segura de que estaría aterrada de encontrarse con el rebelde. Sin embargo, Cuervo no parece estar tan convencida. No titubea ni un segundo, mantiene la espalda recta y creo que incluso contiene la respiración para que nadie pueda percibir si la situación la está incomodando.

			Me pregunto cuántas veces habrá practicado para mantener la calma en situaciones de insurrección, si se habrá preparado para ser la líder de la Resistencia durante más horas de las que yo debí pasar con mis institutrices. Y qué hará cuando algo la pille de verdad por sorpresa.

			Acaricio los cordeles de cuero que esconden el oro de mi espada.

			Me pregunto qué ocurrirá si se ve obligada a actuar.

			Pero, por suerte para mí, hoy no tendré que preocuparme de eso.

			—Hay demasiadas, por eso no podemos… —Cuervo ni siquiera me mira, sus ojos van de los botes vacíos a los ojos de su segundo al mando—. No más. No después de lo de Polaam.

			El gigante da un paso hacia delante y sostiene la puerta de madera que lleva al exterior. Me tiende una mano que es casi tan grande como mi cara. Una mano que podría estrangularme sin mucha dificultad, pero que, en vez de eso, sostiene mis dedos con la delicadeza de un artista que sabe cuán valiosa es la mercancía que transporta.

			—Por eso voy con ella, para que no haya ninguno más que lamentar. —Me dedica una sonrisa tan amplia como siempre. Y siento cómo toda la tensión de mi cuerpo desaparece por un segundo, como si esa sonrisa pudiese hacerme olvidar todos los problemas del mundo.

			—Volved antes de que anochezca, por favor. —Se da por vencida Cuervo—. Y si veis un oso…

			No termina la frase, tan solo mira a Taron, quien se cruza de brazos y asiente. Yo sigo estando segura de que no hay osos en esta zona, pero no abro la boca para protestar. En vez de eso, Cuervo sonríe y se masajea un hombro.

			—Los hemos cazado a todos, ¿verdad?

			—Los mantenemos alejados —contesta Taron.

			—Con eso tendrá que bastar. —Cuervo cierra el libro con fuerza, si algún bicho se ha quedado entre las páginas, estoy segura de que habrá encontrado la muerte en el acto—. Por ahora.

			No sé si es una amenaza, una advertencia o simplemente una promesa. La verdad es que me da igual, porque yo no la miro a ella, no me permito hacerlo, sino que mis ojos van hacia Taron, quien ya me está ofreciendo la mano para alejarnos de allí, para ir al exterior. El apretón de su mano es fuerte y cálido. Uno que me permite pensar que el mundo se queda parado durante un momento, que nada avanza, que nada puede alcanzarme y dañarme: una sensación que hace tiempo que no me permitía sentir.

			La de poder tener un amigo junto a mí.

			La de un nosotros.

			Aunque yo esté contando una mentira tan grande como él.

		




	IX

			La lluvia hace que todo sea más difícil. Mis botas, que hasta hace poco eran lustradas a diario por los sirvientes y cuyos lazos se cambiaban en cuanto la más mínima esquina se deshilachaba, ahora están irreconocibles. No sé bien dónde acaba el barro y comienza la suela, ni siquiera sé si sigo teniendo suela. Siento como si tuviese los pies sumergidos en un lago de agua helada.

			—Estamos muy cerca de Damantia y su temporada de lluvias dura casi todo el año —dice Taron a mi lado. Se ha atado el pelo con una cinta de cuero, pero aún hay mechones rebeldes que se le pegan a la frente y chorrean agua hasta sus ojos—. El desierto de barro, aunque eso tú ya lo sabes.

			Ya, mi coartada.

			—No me gusta pensar en mi pasado. —Esta vez soy más rápida y no es del todo mentira. No me gusta, aunque parezca que no haya otro tema de conversación en mi cabeza.

			Taron asiente sin que la sonrisa desaparezca de su rostro. Es como si aceptase cualquier cosa que le digo sin miramientos, como si nada levantase sospechas. Llevo días enteros agobiada porque sé que en cualquier momento cometeré un fallo, que mis mentiras se contradecirán y alguien se acabará cansando de mí y me hará hablar hasta que quede peor que ese soldado que vi en Ambrosía. Y sé que la persona que me golpeará será él: la mano derecha de Cuervo, el músculo que podría enfrentarse solo a una docena de hombres, el general que ahora…

			—¿Crees que a las cigüeñas les importa que llueva?

			¿Disculpa?

			Me quedo mirando al hombre con el pecho descubierto y dos hachas del tamaño de mi cabeza atadas a su espalda.

			—Ponen sus nidos en lo alto de los árboles y los edificios. —Alza el brazo para señalar la copa del pino más alto y frondoso que se eleva ante nosotros—. ¿Y cuando llueve qué pasa?

			Apenas puedo abrir los ojos, las gotas de agua me caen en las pestañas y en el pelo y hacen que mi visión se emborrone. Por suerte, el sol ya parece estar haciéndose paso entre los nubarrones y, aunque la lluvia no cesa, ya puedo vislumbrar algo de luz.

			Lo que no puedo ver es el sentido a esa pregunta.

			Taron sonríe, parece divertido ante la expresión de mi cara. Una que ni siquiera yo puedo entender.

			 ¿Qué clase de pregunta es esta? ¿Cigüeñas? ¿A qué vienen las cigüeñas? Claro que en Garland hay cigüeñas, esos animales enormes colocan sus nidos en lo más alto de las torres del palacio y pueden llegar a romper sus tejados.

			Oh, no. Seguro que es una trampa. Seguro que no hay ningún hongo. ¿Por qué me traería aquí para buscarlo? Seguro que sabe quién soy y me ha traído a lo más profundo del bosque para acabar conmigo. Seguro que solo quiere torturarme antes de…

			Me obligo a no pensar en ello y recuerdo las palabras que Kiho dijo sobre su familia, recuerdo cada momento de mi vida y su propósito: sobrevivir.

			—No lo sé. —Trago saliva. No se escucha el crotoreo de ninguna, pero Taron mantiene la atención en lo alto de los árboles, a la búsqueda de los nidos, así no se da cuenta de que llevo mi mano a la espada que cuelga de mi cinturón—. No es que me haya interesado por ello.

			Y aquí viene. Taron se abalanza sobre mí desde mi costado, es tan grande que tapa por completo la luz de sol. Me aprieta los brazos y el pecho, casi hasta dejarme sin respiración, hasta que ni siquiera puedo moverme para defenderme.

			—Pues debería —dice apretando aún más sus músculos en torno a mí y levantándome del suelo. A mi mente le cuesta analizar la situación: no ha sido un ataque, ha sido un abrazo. Algo que me parece mucho más extraño, a lo que mi cuerpo es incapaz de reaccionar con la suficiente velocidad—. Se puede aprender mucho observando las cosas pequeñas.

			Estoy tensa y solo quiero que me baje al suelo y se aleje. Una extraña sensación me recorre el cuerpo, una que me pide escapar y que me defienda. Pero mi mano se ha alejado del arma.

			No sé si Taron lo nota, pero no me suelta. Tampoco yo peleo por rehuir su contacto, suficiente tengo con tratar de analizar todas las señales que me envía mi cabeza.

			—Supongo que… Las cigüeñas soportan el frío y la lluvia —digo lo primero que se me ocurre cuando mis pies rozan el suelo—. Protegen su nido. Es lo que se espera que hagan.

			Taron solo me suelta cuando nota que mis músculos se relajan. No demasiado, pero lo suficiente para indicarle que ya no siento un peligro inminente.

			Las gotas de lluvia chorrean por mi pelo y por mi cara.

			Me deja en la tierra húmeda y recoloca la vieja capa que él mismo me ha prestado antes de salir.

			—Me caes bien, Ana. —Me abrocha los botones de madera que se han soltado durante su muestra de afecto. Huele a animal muerto y chorrea tanto que pesa una tonelada, pero es la única que el rebelde tiene para protegerse, y me la ha ofrecido a mí.

			La mía sigue escondida en el fondo del zurrón. Y ahí debe quedarse hasta que sea lo suficientemente valiente como para verla arder. Como tantas otras cosas que escondo.

			Trato de no fijarme en las grandes manos de Taron peleándose con los botones a la altura de mi garganta. Su piel tostada tiene algunos sabañones a causa del frío primaveral y de ir con el cuerpo medio desnudo, pero no parece importarle, a nadie parece importarle.

			—¿Por qué tantas confianzas? —suelto cuando se aparta. Él inclina la cabeza, así que me encojo de hombros y juego con el cuello que él ya ha abotonado—. No soy más que una forastera.

			Taron sonríe como si acabara de contarle el chiste más gracioso que jamás haya oído. Pero yo me mantengo seria, por lo que él vuelve a colocar las manos sobre mis hombros para limpiar alguna mota de polvo que se ha quedado enredada entre las bolitas que hace la vieja tela.

			—Oh, ¿quieres que empecemos con las preguntas incómodas?

			Desvío la mirada. No, por supuesto que no. Me está bien empleada, claro. Pero el hombre no ahonda más, simplemente me dedica una sonrisa rápida y me ofrece una mano. El terreno está lleno de grandes raíces y barrizales, es demasiado inestable como para no tener en cuenta cada paso que doy.

			En cuanto mis dedos se posan en su mano comienza a hablar. Está congelado, yo también, pero a ninguno de los dos nos importa.

			—Kiho habla contigo. —Obviando esta mañana, no hemos cruzado más de unas pocas palabras en los días que llevamos aquí, no creo que se pueda decir que seamos amigas. Taron muestra una media sonrisa, como si me leyese la mente—. Habla contigo mucho más de lo que ha hablado nunca con el resto —añade antes de ayudarme a atravesar las gruesas raíces de los árboles que cubren el pantanal—. Creo que eso es una buena señal.

			—Yo creo que siempre está pensando en cómo acabar conmigo.

			Doy un salto torpe y en mis mallas aparece una mancha de barro que no será fácil de eliminar.

			Taron desvía la mirada, divertido, pero su mano no suelta la mía.

			Caminamos hasta que no siento los pies de lo congelados que están. Me fijo en todos los rincones, en cada planta y en cada hongo que encontramos por el camino. Agarro un par que considero comestibles mientras Taron sigue guiándome por los senderos del bosque como si temiese que me fuese a romper. Trato de oponer resistencia en un par de ocasiones a su agarre y él permite que libere mi mano, pero, antes de que me dé cuenta, vuelve a tomarla para evitar que me aleje demasiado.

			Ha salido el sol. Un sol tímido que aún aprovecha cualquier nube para esconderse, pero al menos ya no parece querer convertir el reino en un océano profundo y embravecido. Taron aprovecha para escurrirse el agua del pelo y yo lo imito.

			Es frustrante.

			La búsqueda. La Resistencia. Mi situación.

			—Tienes que darle tiempo —dice Taron cuando trato de escurrir los faldones de la capa—. A Kiho, tienes que darle tiempo a Kiho.

			Eso también es frustrante.

			—¿Tiempo para qué? ¿Para que me mate?

			—Para apreciarla. —Espero a que sonría, pero su rostro está serio—. No está acostumbrada a que la gente tenga buenas intenciones.

			Abro la boca para rebatirlo, pero no encuentro las palabras. Taron simplemente asiente.

			La verdad es que puedo comprenderlo: es difícil confiar en los demás cuando has tenido tantas malas experiencias, cuando has debido sufrir tanto. Desvío la mirada al suelo. Mi reflejo en un charco me devuelve la mirada. Ahí estoy, mi cara, no la de Mala Hierba, tampoco la de Anahí. Ninguna de ellas podría vivir aquí.

			No serían capaces de apreciar a ninguna de ellas. Ni siquiera yo lo soy.

			—Sois muy parecidas. —La voz de Taron hace desaparecer esos incómodos pensamientos. Me coloca una mano en el hombro, me aparta un mechón empapado y me lo coloca detrás de la oreja—. Kiho y tú.

			Sí, tiene razón. Aunque no creo que eso sea un cumplido. Parece que las dos escondemos demasiados secretos. Solo espero que ella no llegue a encontrar los míos. Espero que nadie encuentre nunca mis secretos. Sé que no es algo que pueda durar para siempre, pero mientras lo haga, no quiero perder esto. No quiero volver a estar sola. Aunque solo sea una ilusión tonta.

			Miro a Taron a los ojos.

			—Taron, yo… —Las lágrimas se me empiezan a acumular en los ojos, pero las mantengo a raya. Lo he practicado durante muchos años—. Gracias.

			Es todo lo que alcanzo a decir, pero creo que es suficiente.

			—Espero estar siempre ahí para ti, Ana. Considérame tu amigo —dice, y su boca se convierte en una gran sonrisa.

			Al menos, hasta que la explosión nos lanza al suelo.

	




		X

			Taron me agarra de nuevo, siento su pecho mojado contra mí mientras el bosque se ilumina por los recovecos entre los árboles. Dos pequeños estruendos siguen a la explosión, llevando a todos los animales que se escondían a escapar lo más rápido que pueden o a tratar de encontrar sus madrigueras lo antes posible.

			—¿Qué ha sido eso? —Me cuesta recuperar el aliento cuando los brazos de Taron aflojan algo el agarre. No demasiado, pero lo suficiente como para poder levantar la cabeza por encima de mí.

			No me responde, solo mira hacia los lados y veo cómo mueve los labios maldiciendo para sus adentros. Una columna de humo gris se extiende entre las ramas de los árboles más grandes. No huele a quemado o, al menos, aún es demasiado pronto para notar el olor.

			Supongo que eso es una buena señal.

			—Estamos demasiado lejos de la torre —anuncia Taron. No para mí, más bien como para terminar de creerse su propio pensamiento.

			Me mira.

			Frente a él me siento muy pequeña. Se pasa una mano por el pelo mojado y vuelve a observar la columna de humo en la lejanía. Después sus ojos se dirigen hacia mi espada, sopesa una idea que no le acaba de convencer.

			Está bien, no es la primera vez que tengo que ayudar a alguien a quien debería considerar mi enemigo. Supongo que será un pago justo por los cuidados que han tenido conmigo, así será mucho más fácil irme, no habrá ninguna deuda. La decisión será sencilla.

			Acerco mi mano hacia la espada, pero Taron es más rápido que yo. Me sostiene la muñeca y veo la súplica en sus ojos.

			—Ana, prométeme que te quedarás aquí, que te quedarás a salvo. —Abro la boca para hablar, pero no me salen las palabras. Incluso ahora, lo que más le preocupa es que me pueda pasar algo—. ¿Me prometes que te quedarás a salvo?

			No me da tiempo a contestar. El hombre libera las hachas de su espalda y se lanza a la carrera contra el ruido y el humo.

			—Cuidado con los osos. —Es lo último que le escucho decir.

			Y me quedo allí, en mitad del bosque, sola y sin nadie que pueda encontrarme.

			Sola.

			Sin nadie que pueda encontrarme.

			Sola.

			Calculo la distancia a la torre, como ha dicho Taron, tardaría horas en llegar si supiese el camino. Algo que, por supuesto, no he podido memorizar por la lluvia. Pero sí que puedo observar el sol, casi en lo alto del cielo, y las sombras de los árboles que se dirigen todas hacia un mismo lugar, al igual que el musgo que cubre su corteza. Cuento con los dedos las horas que he podido llevar fuera y las comparo con cómo me rugen las tripas. Creo que con todos esos datos puedo decir con seguridad hacia donde está el sur de Garland, la zona más alejada de la capital y, por lo tanto, del palacio.

			No me paro a pensarlo detenidamente. Echo a correr por el bosque todo lo que mis piernas me permiten. Puede que el tobillo ya esté casi recuperado, pero cada vez que lo fuerzo tardo un segundo en recomponerme del latigazo de dolor que me pide que aminore el paso. Pero no paro ni un segundo para descansar. Al menos, no hasta que escucho al bosque rugir de nuevo.

			Otra explosión.

			Sin duda, alguien está atacando. Me paro en seco como si hubiese chocado contra un muro invisible.

			Una columna de humo se materializa por encima de los árboles. No parece un incendio, ni siquiera algo que la pólvora haya podido hacer en este temporal, pero eso no impide que me siga pareciendo peligroso.

			Pienso en Taron, en Yoel, en Cuervo y en el resto de las personas de la Resistencia que se preocuparon por mí. ¿Y si están en peligro? ¿Y si han logrado descubrir dónde se encuentra su escondrijo?

			El humo crece y crece. Pronto podrá ser visible en todos los rincones del territorio occidental del reino de Garland. Quizá incluso desde las torres de vigilancia cercanas a la capital.

			¿Puede ser alguna nueva estrategia de los soldados de Lobo? Aram siempre ha ido por delante en cuanto a innovaciones armamentísticas y a mí nunca se me ha permitido asistir a las reuniones estratégicas del ejército, Zoltán siempre se ha hecho cargo de ellas. Yo era la mano ejecutora de Lobo en el interior del palacio; Zoltán, el capitán del ejército, y él nunca estaba interesado en comentar sus estrategias con nadie más. En realidad, cuando salía de aquellas salas siempre lo veía hastiado y frustrado, con ganas de destruir el mundo a su paso. Me pregunto si… si a él también le superaría esta situación.

			Doy media vuelta y miro mi zurrón. Quizá esta no sea la mejor opción, quizá debería volver y tratar de entender más, de hablar más. Pero ¿y si me equivoco?

			Antes de que pueda tomar una decisión, algo me golpea con fuerza y me empuja contra un árbol. Trato de alcanzar la espada, pero una mano me inmoviliza y solo puedo ver mi reflejo en la punta negra sin filo de un sai.

			—Ah, eres tú. —Kiho se aparta como si yo fuese una cucaracha o algo por estilo, pero no deja de mirarme.

			Me paso la mano por el cuello, como si aún pudiese sentir el frío del hierro en mi piel. Kiho pone los ojos en blanco con exasperación, pero se queda ahí, esperando. ¿A qué?

			—Iba hacia la torre —me excuso.

			No está mojada. ¿Por qué no está mojada?

			Tiene el pelo perfectamente recogido en una coleta de caballo de la que no se escapa ni el más fino de los mechones. El flequillo recto perfecto le tapa toda la piel de la frente. Su uniforme de cuero negro se pega a su cuerpo como un guante hecho a medida, como si acabase de salir de la modista, pero en vez de comprarse un vestido de gala, se hubiese gastado todos sus ahorros en un traje con el que poder asesinar a todo el que se ponga en su camino.

			—¿En dirección contraria? —Enarca una ceja.

			Me limpio las gotas de lluvia que se me resbalan por la nariz con la manga de la capa de Taron, pero al momento me arrepiento. La cara se me llena aún más de barro y suciedad, tengo el pelo como un nido de grajos y la ropa, que es dos veces más grande que mi talla, parece que se ha usado durante años. Atrás quedaron los uniformes a medida y el pelo cepillado cada día.

			Bueno, tampoco es que eche de menos nada de eso.

			—Me he perdido —digo ante la atenta mirada de la mercenaria. Siento que ella también está haciendo un repaso mental de todo lo que está mal en mi aspecto.

			Kiho juega con sus sais, los hace volar en el aire con esa estúpida sonrisa de superioridad.

			—Te pasa a menudo. —Pone los brazos en jarras, pero se limita a observar más allá del bosque, a ningún punto en concreto—. Demasiado a menudo.

			—Y qué casualidad que siempre me acabo encontrando contigo —gruño.

			Le sostengo una mirada que tarda en responder.

			—Me alegro de que saques ese tema. A mí también me da mucha curiosidad.

			Agarra el sai en el aire con la punta hacia mí de nuevo.

			No tengo tiempo para esto. Aparto el arma con un manotazo y comienzo a caminar. Kiho ni siquiera se inmuta por el gesto, solo sigue ahí parada con su apariencia perfecta a pesar de haber explorado el bosque en medio de un diluvio. Claro, habrá tenido años para acostumbrarse a moverse por los bosques, para asesinar bajo ellos.

			La verdad es que espero que me siga, que se lance sobre mí una vez más, pero en vez de eso, guarda su arma y alza la voz.

			—Da un paso más y perderás la pierna.

			Me giro esperando un nuevo enfrentamiento, pero Kiho sigue cruzada de brazos con expresión de suficiencia, lo que me irrita mucho más que una amenaza directa. Alza el mentón para señalarme algo en mi camino, justo delante de la punta de mis botas. Bajo la mirada, pero ahí solo hay hojarasca y barro como en el resto del camino. Hasta que noto algo diferente entre ellas, algo que… Mierda.

			Un cepo. Un cepo oxidado y con dientes afilados. Uno que podría atravesar el cuero de mis botas y, por supuesto, la carne de mis piernas hasta llegar al hueso. Una herida que no se solucionaría con unas semanas de reposo como una simple torcedura.

			Doy un salto en dirección contraria. Lo más lejos que pueda del aparato.

			—Es una trampa de osos. —Kiho da un paso hacia mí.

			Ah.

			—Aquí no… —comienzo.

			Niega con la cabeza como una invitación para que deje de hablar.

			—Por seguridad —explica sin demasiado interés, sus ojos están fijos en mí. Aunque se esfuerza por mantener su rostro sin expresión, puedo sentir el desagrado—. ¿Me has seguido?

			Me ofende y me molesta a partes iguales. No solo porque se crea tan importante como para que la única razón por la que pueda salir es para ir tras ella.

			Me sacó de la cama, vale, que se apunte ese tanto, pero ninguno más.

			—Llevarte hasta la puerta no era una invitación —añade cuando tardo demasiado tiempo en contestar, supongo que ella también ha aprovechado para atar sus propios cabos. Se lleva una mano hacia el puente de la nariz—. Te lo dije antes y te lo repito ahora: huye si quieres. Pero hazlo sola, déjame a mí y a los demás al margen.

			—No me estoy escapando —miento. Descaradamente. Pero no quiero que ella lo sepa—. Y, por supuesto, tampoco te estoy siguiendo. —Al menos, ahí sí que soy sincera—. He venido a cumplir una misión para Cuervo, ¿vale? No esperaba encontrarme contigo. —Es una verdad a medias.

			—¿Y qué te ha enviado a hacer? —Resopla y el flequillo se le desordena durante un breve instante, pero ni siquiera eso consigue despeinarla.

			—Un hongo —refunfuño mientras peino mis propios mechones, aunque están asquerosos—. Un hongo raro, negro.

			Y entonces ocurre algo que me parecía imposible: la cara de Kiho se vuelve pálida y abre la boca con una leve sorpresa que ni siquiera ella es capaz de disimular. De pronto, la mercenaria se ha ido. Su cuerpo sigue ahí, frente a mí, pero ella está mucho más lejos, en otro lugar, en otro tiempo.

			Y eso no augura nada bueno.

			Su mirada no cambia, pero algo se ha activado en su cabeza, algo peligroso que me hace temer por mi vida más que nunca. Kiho estudia mis movimientos, como si tratase de ver algo que nadie más puede encontrar. La luz de sus ojos dorados recorre mis botas caras y estropeadas, la ropa que no pega con ellas e incluso las marcas de antiguas cicatrices que me hice de niña y cruzan cada rincón de piel al descubierto.

			No busca matarme. Busca algo peor. Y no me apetece descubrirlo.

			Trato de contener el aliento, porque cuanto más me mira, más siento que es capaz de robarme hasta el último pedazo de mi alma.

			—¿Puedes dejar de hacer eso? Me das escalofríos —suelto. Y al momento contengo el impulso de llevarme ambas manos a la boca y disculparme. Pero la sensación incómoda sigue sin desaparecer de mi cuerpo.

			La mercenaria abre más los ojos, sorprendida, como si acabase de darle una bofetada que ha sido incapaz de prever. Tarda medio segundo más de lo habitual en mantener la compostura, y noto cómo le cuesta decidir en qué posición colocar sus manos. Finalmente se cruza de brazos, pero sigo viendo esa expresión de odio en ella.

			—¿Y con quién entonces? —Su voz se vuelve tenue, pero su cuerpo se mantiene tenso. Al menos, ahora vuelve a parecer humana. Creo que ella también se da cuenta del cambio—. ¿Con quién esperabas encontrarte? —Cambia rápido de tema. Desde que nos hemos encontrado no ha recortado ni un palmo de distancia entre las dos, pero tampoco ha dejado que me aleje. Enarca una ceja—. ¿Te ha enviado sola?

			Decide que es mejor colocar los brazos en jarras y se inclina hacia mí. Le saco unos cuantos centímetros, pero ahora mismo parece que es tan grande como Taron.

			Sé que hay algo que está tratando de averiguar, aunque no consigo entender de qué puede tratarse. Sé que sabe que lo he notado y no parece demasiado preocupada por esconderlo, pero no creo que se muestre tan tranquila si llego a descubrirlo.

			—No, con Taron.

			Sus hombros bajan y casi creo escuchar una carcajada histérica que no consigue retener del todo. La chica se lleva una mano a la frente y recoloca su flequillo de forma que no se pueda entrever ni una línea de su frente.

			—Taron no te dejaría sola. —Da un paso adelante y yo retrocedo—. No cuando hay osos en esta zona.

			Casi sonríe cuando ve el brillo de mi espada al asomar de la vaina. Ha recuperado el control de la situación.

			—Que no hay osos —respondo hastiada.

			Kiho ya tiene ambas manos en los sais. Ninguna ha desenvainado su arma por completo, la pelea no ha comenzado todavía, pero no puede tardar.

			Parece que las dos estamos dispuestas a todo por esconder nuestros secretos. De pronto me la encuentro mirando el zurrón que llevo bajo la capa. Por supuesto que no lo he dejado en la torre, sería demasiado estúpido. Demasiado tentador para ojos curiosos. Demasiado peligroso.

			Y creo que Kiho empieza a sospecharlo.

			—Dime, ¿qué llevas…?

			Otra explosión. Esta vez mucho más débil, pero también más cercana. Trato de protegerme el rostro con los brazos para que ninguna esquirla me entre a los ojos, hasta que siento un tirón del pescuezo. Kiho me lanza contra unos arbustos llenos de espinas y ramas que se me enredan en la ropa.

			Caigo de culo en el barro caliente, aunque el barro nunca está caliente. Así que prefiero no pensar sobre qué se supone que acabo de caer.

			Intento levantarme lo más rápido que puedo. Necesito ver más allá de las ramas y las hojas, tengo que saber qué es lo que acaba de ocurrir, pero Kiho se lanza encima de mí para impedir que pueda ver más allá o, más bien, que algo pueda vernos a nosotras y caemos juntas al suelo.

			—¿Qué es eso? —susurro en su oreja.

			Su cuerpo está tan pegado al mío que soy capaz de notar los latidos de su corazón contra mi pecho. Kiho se deja caer un poco más encima de mí, y me tapa la boca con una mano. Puedo notar los callos de toda una vida de mercenaria rozando mi nariz.

			—Un oso —responde finalmente.

			




XI

			A mi padre le gustaba cazar por diversión. Mi madre lo acompañaba a muchas de sus cacerías y traían trofeos espectaculares que luego decoraban las esquinas de las casas de campo. Recuerdo uno en especial, un gran oso negro que presidía el estudio donde tomaba mis clases de clavicordio. Aquel animal se inclinaba sobre mí con sus fauces abiertas y sus garras afiladas dispuestas a despedazarme si no corría lo suficiente. Y por supuesto que lo hacía, porque cada mañana que mis institutrices me llevaban junto al instrumento y junto al oso, terminaba con las faldas rasgadas y las medias agujereadas por lanzarme hacia la ventana. Recorría los miradores y los tejados más altos hasta que llegaba tras las torres de vigilancia, donde nadie podía encontrarme, donde nada podía alcanzarme.

			Creo que esa fue la principal razón por la que nunca aprendí a diferenciar las notas ni a entonar bien las canciones.

			La situación escaló hasta que mi madre decidió que era mejor llevarme a una de esas expediciones de caza. Pasé la noche sin dormir, tratando de esconder la Flor de Garland entre mis faldones, aunque en ese momento la espada era más grande que yo. La simple idea de que mis padres se enfrentasen a esa fiera me ponía los pelos de punta.

			Al menos, hasta que la vi.

			Mi madre me condujo agarrada de la mano, casi a rastras, a través de todos sus nobles amigos que ya estaban listos para ensillar sus caballos y soltar a las jaurías de perros que los acompañarían en la partida. Todos bebían y comían mientras mostraban las flechas y las nuevas armas de las que disponían.

			Pero mi madre me guio más allá de sus tiendas de campaña. Caminamos por el bosque hasta que la risotada de mi padre fue un sonido tenue que apenas se podía distinguir del piar de los árboles, siempre acompañadas de sirvientes y lacayos.

			Y entonces fue cuando lo vi.

			—Lo hemos traído de las montañas más escarpadas de Aram. Tenía que haberlo visto, era un osezno pequeño y esponjoso —dijo el lacayo con el pecho hinchado.

			En ese momento ya no lo era. Era grande, tanto como un caballo, oscuro como la noche y con unos dientes tan afilados como puñales. Ante mí había una de esas bestias que tanto miedo me hacían sentir: las mismas garras, las mismas fauces y el mismo tamaño monstruoso que me hacía querer escapar a un lugar seguro.

			—¿Es peligroso? —preguntó mi madre acercándose demasiado a la jaula del animal, el cual solo emitió un sonido lastimoso, más parecido al llanto de un bebé que al rugido de una bestia.

			No. Era imposible que aquel ser fuese peligroso: tenía garras y fauces que podrían matar a cualquiera si conseguía escapar, pero no sabía usarlas. No había tenido la oportunidad de aprender a usarlas. Había pasado toda su vida encerrado en esa jaula diminuta, cebado a comida para volverse gordo y enorme, para que su pelo fuese lustroso y sus huesos, fuertes. Para que pudiese dar un buen espectáculo, aunque se aseguraran de que el animal perdería la batalla.

			—¿Ves, Anahí? No pasa nada. —Mi madre me acercó al animal, que seguía aovillado en una esquina de la jaula: sus ojos negros reflejaban mi rostro, mirándome con atención, deseando que me fuese de aquel lugar—. Él ha nacido para este momento, para representar su papel. Lleva toda una vida preparándose, igual que tú con la corona.

			Yo no estaba tan segura de aquello, pero no me atreví a replicar.

			Desde aquel día, ese oso pasó a hacerle compañía al del clavicordio, pero la expedición de mi madre cumplió su cometido: ninguno de los dos me volvió a infundir ningún miedo, solo una infinita lástima y desesperanza. Aunque, por supuesto, yo seguí escapando de todas mis lecciones de música.

			Mamá dijo que aquel oso llevaba toda la vida esperando su momento de gloria, al igual que yo llevaba toda mi vida preparándome para ser reina. Pero en lo único en lo que mi madre llevaba razón es en que los dos acabaríamos convirtiéndonos en un par de trofeos de caza.

			Kiho sigue encima de mí. Trato de discernir la figura que acecha alrededor del claro del bosque donde antes nos encontrábamos. Es corpulenta y oscura; se pasea de un lado a otro de los arbustos, respirando con fuerza y emitiendo sonidos graves y profundos.

			—No has controlado bien esa última explosión. —Por supuesto, no es un oso. Al menos, no uno de verdad—. ¿Quieres que nos encuentren? Joder.

			Llevo la mano hacia una de las ramitas que me impiden ver. Kiho no me reprende, pero se lleva un dedo a los labios para advertirme de que me mantenga en silencio. Cuando aparto la rama, ella se inclina aún más para poder ver a través del agujero que he creado.

			Una segunda figura emerge de entre las sombras: es un muchacho escuálido, con el cabello cobrizo y la cara y las manos llenas de ceniza. Mira a su compañero, sudoroso.

			—No me pongas más nervioso de lo que ya estoy, por favor te lo pido —dice limpiándose el polvo de las mangas de su casaca roja como la sangre.

			Por supuesto. No hay osos en esta zona de Garland. Nunca los ha habido y nunca los habrá, pero qué mejor nombre en clave para los soldados de Lobo que otra de las bestias que corren por sus montañas.

			Kiho no me mira cuando lo averiguo, no tiene por qué darme una palmadita en el hombro por haber entendido uno de sus códigos secretos. No es nada que a ella le interese que aprenda y casi me siento estúpida por haberla mirado en busca de un pequeño gesto de aprobación.

			—Con lo que nos ha costado salir de ahí, con todos los controles que hay ahora —dice el compañero robusto, tiene una espada algo oxidada que sobresale de su cinturón. Se deja caer en una raíz gruesa, demasiado cerca de nosotras—. Desde que ella se ha ido todo es mucho más complicado.

			El cuerpo se me tensa de forma involuntaria y contengo el aliento como si hubiese visto a un oso de verdad.

			Mierda. Están hablando de mí.

			El chico cobrizo saca un frasco de la pernera de su pantalón, justo donde se encuentra con su bota desgastada y sucia. Es un frasco de polvo gris, igual que el que le recubre la cara y las manos. Mira cada recoveco del cristal en busca de grietas, comprueba el tapón hermético hasta en tres ocasiones.

			—¿Se ha ido de verdad? —Levanta la cabeza.

			—Ni lo sé, ni me importa. —El otro muchacho se encoge de hombros, tiene la cara roja de haber corrido por el bosque. Aunque también distingo cardenales por golpes—. Solo sé que ahora todo el mundo está mucho más nervioso. Él está mucho más nervioso.

			¿Hablan de Lobo? ¿De Zoltán? Siento una puñalada de culpa cuando lo pienso. Cuando salí del palacio solo pensaba en salvarme a mí misma, no se me ocurrió pensar en lo que pasaría a continuación, cómo afectaría a la vida del palacio.

			Aprieto las manos contra el suelo hasta que los dedos se me hunden en la tierra mojada y la mugre cubre mis uñas.

			¿Y si yo he provocado el caos? No, no soy tan importante. A Lobo en realidad le da igual que yo muera, solo soy un juguete más en su absurdo teatro.

			Pero Zoltán…

			Me muerdo el labio.

			¿Qué significo yo para Zoltán? ¿Acaso debería importarme lo que él piense? Zoltán es… es…

			—¿Y si volvemos a Aram?

			La pregunta me saca de mis pensamientos. Parece que a Kiho también, porque se inclina más hacia el arbusto.

			El muchacho de pelo cobrizo acaricia las mangas de su viejo uniforme, se pueden notar marcas desiguales en ellas, como si tiempo atrás hubiesen llevado un bordado para decorarlas.

			—¿Y si volvemos con…?

			—No. —El otro chico es tajante—. No podemos. Nos matarán.

			De repente, lanza unos pantalones hacia nuestro arbusto. Ahogo el ruido de sorpresa cuando la tela me golpea en la cara, impidiéndome la visión del encuentro. Trato de esconderme más entre las ramas, entre el barro y entre todo lo que pueda hacerme pasar desapercibida. Pero Kiho no, ella sigue sobre mí, con los ojos bien abiertos, tratando de observar cada movimiento, cada gesto que hacen los dos hombres.

			Ellos también están escapando.

			—¿Y qué crees que ocurrirá cuando crucemos la frontera de Damantia? Nos cazarán y nos torturarán —gruñe mientras saca una piel raída de su bolsa, le lanza otra a su compañero—. El Gran Duque hará lo que sea por información sobre este lugar.

			El Gran Duque de Aram. El verdadero líder del reino. Cuando aquel soldado pronuncia su nombre, siento que hasta Kiho se estremece con los ojos más encendidos que nunca. Pero aun siendo el mayor poder de Aram, nunca, desde que Lobo se hizo con el poder de Garland, se ha dignado a poner un pie en su nueva colonia. Nunca he visto a Lobo interesado en enviar misivas a quien debería jurar lealtad y sumisión, y ningún sello ducal de Aram ha llegado a palacio. Como si no sintiese que esta invasión fuese una conquista suya, como si ni siquiera le importásemos.

			El otro chico, aún con los pantalones por las rodillas, se lanza contra su compañero con los ojos inyectados en sangre. Tengo que agarrar a Kiho para que no se lance tras ellos con las armas listas para atacarlos, pero el chico no parece querer hacerle daño. Es más, acaba en una posición parecida a la nuestra, con la palma de la mano en la boca del otro soldado y los ojos… He visto esos ojos antes. Esa expresión de terror y ansiedad.

			Es la expresión de alguien que teme por su vida.

			El soldado aparta la mano de la boca de su compañero, pero le sigue temblando cada músculo. Ni siquiera le salen las palabras, solo un par de sollozos ahogados.

			—Hará lo que sea para… acabar con…

			—Nosotros haremos lo que sea para escapar de él —dice el pelirrojo ayudándolo a mantener la compostura—. Para escapar de todos.

			—Vete de aquí. —El gruñido de Kiho es tan profundo que casi creo que proviene de un animal salvaje—. Puedo encargarme de los dos.

			—¿Qué? No. —La agarro tan fuerte que creo que soy capaz de arrancarle la muñeca—. No les hagas daño.

			Ella me mira como si estuviera loca.

			Quizá lo esté, es muy probable. Pero no me amedrento. No la suelto, no pienso hacerlo.

			—Son el enemigo.

			Kiho aprieta su sai en su mano libre, sus ojos no dejan de observarme, de analizar todo lo que hay a nuestro alrededor, todo lo que hay en mí. Mi mano se mantiene en su muñeca, noto unos relieves extraños en ella, pero trato de no darle importancia, de no desviar su atención.

			—No lo son. Ellos solo quieren escapar —susurro a modo de súplica.

			Los dos muchachos miran hacia nuestra dirección. El pelirrojo lleva su mano hacia la empuñadura del arma que ha dejado en el barro para poder desvestirse, pero Kiho no observa ese movimiento, ni siquiera observa cómo el otro muchacho prepara otra de esas bombas explosivas justo a su lado.

			No, Kiho me mira a mí. Con su cara llena de barro y estiércol y el pelo pegándose a su frente.

			—Solo quieren sobrevivir.

			No suspira, no asiente. Vuelve a su posición anterior en silencio, descansando encima de mí, y luego se echa a un lado, olvidando cualquier idea de saltar a la yugular de los muchachos. Aunque sean sus enemigos.

			—Necesitaremos recuperar su ropa cuando se vayan. —Noto su trasero pegarse contra mí, pero no me atrevo a girarme para verla—. Al menos eso podría sernos útil.

			Se rinde.

			Nos quedamos allí en silencio un largo rato, tanto que se me hace eterno. Espalda contra espalda, con el cuerpo enterrado entre barro, hojarasca y lo que parece ser el retrete de medio bosque.

			Nos quedamos allí quietas, casi sin respirar, hasta que los dos soldados terminan de cambiarse. Aguantamos el estruendo de una tercera bomba que lanzan a la lejanía. Es solo ruido, polvo machacado con algo que lo hace estallar, pero completamente inofensivo aparte del ruido y del humo.

			Para desviar la atención.

			Nos quedamos en silencio incluso cuando ya se han dejado de escuchar las pisadas y el olor a humo ha desaparecido por completo.

			Hasta que los huesos se me hielan por la humedad y tengo que contenerme para no estornudar.

			Solo entonces noto el brazo de Kiho moverse, recolocarse en el barro.

			—No eres a la única a la que le incomodan mis ojos —dice con voz suave.

			Me abrazo a mi zurrón. A todo lo que hay en él, a lo que protejo y a lo que escondo. A lo que soy en realidad.

			—Siento lo de antes. —La miro por el rabillo del ojo, pero ella está sentada con la vista clavada en el horizonte—. A veces digo tonterías.

			Creo que se le escapa una risa, al menos, es lo que parece. Veo sus manos jugar con las mangas de su blusón oscuro, aunque al momento aparta los dedos, como si hubiese encontrado algo desagradable en el tacto de su propia piel.

			—No son tonterías. No eres la primera; no serás la última —responde al fin, se debate entre levantarse o seguir sentada. No encuentra una postura cómoda, creo que no la hay—. Están hechos para eso, pero…

			Espero un largo momento para que Kiho encuentre las palabras, pero sus labios se mantienen en una fina línea recta. Sus dedos se alejan de sus muñecas y se acercan a sus sais, me mira una vez más y trato de no tensarme, de mantener la poca tranquilidad que puedo sentir en ese momento, pero soy incapaz.

			Kiho se da cuenta y desvía la mirada hacia el estiércol que nos rodea.

			Abrazo mi espada contra mi pecho, puedo notar las flores a través del cuero y el barro que la cubre.

			—¿Cuánto tiempo más tienes planeado seguir regocijándote en tu desgracia? —La voz me sale débil y temblorosa y tengo que tragar saliva cuando la miro, pero consigo que las palabras fluyan.

			Kiho me mira como si me viese por primera vez, como si hubiese llegado a un lugar secreto. Alza la cabeza entre los arbustos, los uniformes rojos están enredados entre las ramas y hay que tener cuidado para no desgarrarlos cuando los recogemos.

			—Ponte a trabajar —gruñe levantándose, pero veo una sonrisa leve entre sus labios.

			De pronto, por un momento, ya no me parece tan amenazadora.

			Obedezco al momento. Tratando de quitar todos los cardos y espinas que se pegan a la tela rojiza y a los símbolos de Lobo.

			Libera la casaca del soldado y se la ata a la cintura, de tal forma que sigue teniendo las manos libres para recuperar el resto del uniforme. Miro la mía, hecha una bola húmeda entre mis manos, no me siento preparada para vestirme con esas ropas.

			Los dos soldados parecían tristes cuando se despojaron de los uniformes, como si una parte de ellos se quedara atrás. Es normal, se han deshecho de todo aquello que conocían, de todo aquello por lo que habían luchado durante toda su vida. Pero lo han hecho, han conseguido tomar esa decisión.

			Paso las manos por las mangas de la casaca. Son rojas, pero se distinguen las gotas de sangre entre sus costuras, marcas que no han conseguido desaparecer tras todos esos lavados a los que han sido sometidas, marcas que los acompañarán toda la vida. Sin embargo, han conseguido escapar. Viajar hacia un nuevo mundo, hacia un futuro donde nadie más los conoce, donde pueden volver a empezar.

			Un escalofrío me recorre la nuca cuando lo pienso, una vocecilla a la que no quiero escuchar, una que me acusa, que me insulta, que me dice que soy una idiota y una cobarde.

			—Sus manos están manchadas de sangre —digo en voz alta eso que mi cabeza me está recriminando, algo que hunde un poco más el dedo en la herida, que aumenta mis crímenes de traición.

			Cuando guardo la ropa en el zurrón, trato de que mi propia capa quede escondida al fondo.

			—Las nuestras también. —La respuesta me llega por sorpresa, tanto que me giro como si acabase de escuchar una nueva explosión. Pero solo me encuentro con un pantalón sucio que impacta contra mi cara.

			Kiho camina alrededor de las escasas pertenencias que quedan por el suelo, busca algo más que podamos usar. Entierra la ropa interior y los calcetines para que nadie pueda saber lo que ha ocurrido aquí; el barro hará lo demás.

			—No confío en aquellos que se definen a sí mismos como buenas personas. —Se encoge de hombros. Lanza una camisa contra mi dirección, aunque soy incapaz de retenerla al vuelo y cae en un hueco entre las ramas, con tanta puntería que no se enreda en ninguna de ellas, simplemente llega al suelo—. Son quienes se creen su versión de la historia.

			Me inclino para recoger la prenda, meto el brazo por el agujero y palpo el suelo. Pero no es tela lo que roza mi mano, sino algo áspero, frío y polvoriento. Algo que me hace querer estornudar y me tiñe las yemas de los dedos de negro.

			—¿Qué es…? —digo apartando las ramas entre los arbustos.

			Kiho se acerca para verlo más de cerca.

			Un hongo negro del tamaño de mi mano crece en la oscuridad de las espinas, sin que la luz del sol pueda llegar a rozarlo. Kiho se lleva una mano a la boca para protegerse del olor, yo hago lo mismo, pero eso no puede esconder la sonrisa de satisfacción que se me dibuja en la cara.

			—¡Lo encontramos! Puede que sea el momento de dejar de regocijarnos en la desgracia.

			




XII

			Es interesante ver cómo a medida que pasa el tiempo bajamos nuestras defensas. El ser humano no puede estar demasiado tiempo en tensión, necesitamos socializar y eso provoca que acabemos mostrando nuestro verdadero ser.

			No hemos salido de la torre de Trisanmo en casi dos semanas. La Resistencia ha mermado bastante desde el incidente de Polaam y hubo que llorar a los muertos durante días. Hacía mucho tiempo que no estaba en un funeral. No es un acontecimiento que me guste presenciar, pero está bien saber que aún hay gente que quiere honrar a aquellos que ya no pueden estar con nosotros.

			Cuando hay una muerte en palacio, los soldados se encargan de trocear el cuerpo y hacer una especie de compost con él, así las plantas del invernadero crecen mejor.

			Se me revuelve el estómago al pensar en lo horrible que es eso. No es solo que yo me encargue de dar muerte a todos aquellos que se rebelan contra Lobo o cometen errores, sino que también obligan a Lorea a usar los cuerpos sin vida de los pocos amigos que puede tener en su prisión, porque hasta muertos tenemos que servir para los planes del rey.

			Creo que hasta este momento nunca había querido pararme a pensar en ello. Saber el nombre de la boticaria me crea un nudo en la garganta. Empiezo a comprender toda su rabia y el odio que siente dentro de ella.

			Me pregunto si los sirvientes hablarán alguna vez de sus muertos, si los soldados se preguntarán si lo que hacen es moralmente correcto o si simplemente todos queremos sobrevivir a la horrible vida de palacio.

			—Voy a salir a cazar.

			Kiho aparece a mi espalda. Estoy sentada en la escalera de caracol que lleva al último piso de la torre, donde Cuervo ha establecido sus aposentos. Miro a la chica con detenimiento. Sus ojos dorados intentan observar el paisaje a través de una de las grietas de los tablones que tapian las ventanas.

			No hemos hablado desde la última vez que salí al exterior. He llegado a pensar que había desaparecido en una de sus salidas, por lo menos así lo he sentido durante las últimas dos semanas, aunque lo más seguro es que solo me haya estado evitando.

			Me peleo con el pellejo que me ha aparecido en el dedo, no tengo ganas de comentarle nada del tema, al fin y al cabo, seguramente solo sea mi imaginación. Kiho tiene demasiadas cosas importantes que hacer como para preocuparse por lo que yo pueda pensar de ella y yo tengo demasiado tiempo libre para seguir pensando sobre conspiraciones en mi cabeza.

			—¿Crees que encontrarás algo? —Me arranco la piel del dedo hasta que el sabor de la sangre me roza los labios—. Estoy harta de la sopa de cardos de Yoel.

			Kiho pone los ojos en blanco y baja unos peldaños. Me vuelve a mirar con esos ojos asesinos que me dicen «deberías estar agradecida de tener algo que llevarte a la boca».

			—He visto cómo lo tirabas «accidentalmente» al suelo varias veces. —Sonrío y ella resopla hasta que su flequillo se mueve hacia los lados—. Traeré corzo.

			Kiho comienza a andar y yo la sigo. Detrás de nosotras escucho los pesados pasos de Taron. Es imposible no saber cuándo está ahí. Empieza a canturrear mientras seguimos bajando las escaleras. Parece muy animado hoy, será por el tiempo. En Trisanmo siempre llueve. Es una zona pantanosa y oscura. Los cascos de los caballos siempre se hunden en el barro y es muy difícil poder explorar los bosques que rodean la torre. Sin embargo, hoy parece que hace sol. Ojalá pudiera salir a verlo.

			—¿Qué tal va tu tobillo, Ana? ¿Podrás enseñarme pronto lo que haces con esa espada?

			Me giro y asiento con una enorme sonrisa. Taron tiene el pecho descubierto, como siempre, mostrando una gran cantidad de cicatrices por su vientre y hombros. Me ha hecho la misma pregunta cada día desde que salimos, pero esta vez me dedica un gesto cómplice.

			—Seguro que puedes machacar a Kiho con una mano atada a la espalda —añade mientras señala a Kiho. Está claro que su intención es enfadarla, pero ella no hace ningún gesto, por lo que Taron cambia de estrategia—. Yo tengo que limitarme a las competiciones de caza. ¿Qué te parece? El que consiga más piezas gana.

			—¿Y cuál es el premio? —La mercenaria enarca una ceja como advertencia. Lo que parece conseguir que Taron se emocione aún más mientras finge dudar entre una inmensidad de opciones.

			Llegamos a la planta baja de la torre, la cual se ha convertido en una especie de enfermería improvisada. Las heridas de los rebeldes están sanando rápido gracias a los cuidados de Yoel, pero aún hay personas que necesitan más tiempo de rehabilitación para poder volver a la lucha.

			Miro al techo de la sala y reconozco dos trozos de cuerda atados a la viga de madera. De uno de ellos colgaba el monigote que simbolizaba a Mala Hierba. Viene bien para recordarme que nunca puedo bajar la guardia si no quiero acabar como aquel muñeco.

			—¿Un beso de Ana? —dice Taron agarrándome de los hombros.

			—¡¿Qué?! ¡No! —Me aparto de golpe.

			Taron suelta una carcajada.

			—Vale, vale… ¿Y uno de Yoel?

			—Sois unos críos. —Me agarro el puente de la nariz como si estuviese exasperada, pero en el fondo también me río.

			Kiho está apoyada en la entrada principal de la torre desde donde nos mira con cansancio. Cruza sus brazos y arquea una ceja al mirar a Taron.

			—¿Tan desesperado estás por que alguien te magree que tienes que andar con estas tonterías? —le responde Kiho. Está bastante molesta. Taron le saca la lengua y hace una pedorreta, lo que solo consigue que Kiho ponga los ojos en blanco—. Anda, vámonos.

			Kiho abre la puerta con cuidado, comprueba los alrededores y da una palmada para indicarle a Taron que no hay peligro al acecho. Él me dedica una gran sonrisa antes de salir y yo le contesto agitando mi mano en forma de despedida. Kiho simplemente asiente con la cabeza, clavando sus ojos dorados en mí antes de cerrar la puerta tras ella.

			Aún no puedo evitar sentir un escalofrío cuando me mira, pero me siento más tranquila al saber que no me ocurre solo a mí, que es algo… normal, que no tiene un trato especial y más sanguinario conmigo. Aunque sigo sintiendo un incómodo picor en la nuca cuando pienso en ello.

			Suspiro lentamente y bajo la tabla que sirve de tope para que la puerta no se abra por el viento. Todo aquí está medio roto.

			Muevo mi peso entre los dos pies. Ya no duelen. Yoel sigue insistiendo en que mantenga el vendaje, pero no sé para qué sirve ahora mismo. A veces creo que solo quiere pensar en que aún tiene que cuidar de mí.

			Paseo los ojos por la habitación. Hay media docena de camastros apilados al lado de una pared. A pesar de que ahora apenas necesitamos unos cuantos. La gente se ha recuperado o… Bueno, la mayoría se ha recuperado. Dejémoslo en eso.

			Me paseo por delante de los camastros y les pregunto a los que aún no se han recuperado si necesitan medicina o tienen alguna herida que requiera atención. En los últimos días me he convertido en algo así como la ayudante de Yoel.

			Cuando era niña tuve que aprender a reconocer muchas de las plantas de Garland y, aunque solo he mostrado una pequeña parte de todo lo que los tutores me enseñaron, parece que es útil. Las peticiones de los heridos se limitan a calmantes, excepto la graciosilla de pecas, que todos los días bromea pidiendo arsénico.

			—¡Un día te lo voy a traer y me voy a reír yo! —le digo como siempre.

			Ella suelta una gran carcajada ante la que todos sonríen. No tenemos mucho con lo que divertirnos en la torre y el miedo a que pueda llegar una redada de Lobo siempre está ahí, así que las pequeñas bromas son lo único que nos queda.

			Abro la puerta y me escurro a la oscuridad del invernadero, que se ha convertido en el improvisado estudio de Yoel. El ambiente se vuelve más y más sofocante conforme bajo las escaleras, aunque ya no está oscuro. La luz se filtra por unos pequeños huecos de la piedra y, gracias a un sofisticado sistema de espejos que cuelgan del techo, consigue llegar a todas las plantas y a la pequeña mesa en la que trabaja el boticario.

			No puedo evitar pensar en Lorea cuando lo miro. Mi función en la Resistencia es la misma que en palacio: vigilar al boticario y atender a sus necesidades. Aunque en Trisanmo existen pequeñas diferencias que facilitan mi trabajo y, sobre todo, me hacen bastante más feliz.

			Yoel levanta la mirada de unas notas que ha esparcido por su escritorio. Tiene una especie de anteojos puestos y se los quita para frotarse los ojos.

			—Necesitamos más tranquilizantes —anuncio bajando las escaleras de madera, que chirrían más de lo que deberían.

			Yoel deja los anteojos en el escritorio y me dedica una gran sonrisa. Sus hombros se relajan a medida que me acerco a él.

			—Y arsénico, montones de arsénico.

			No deja de mirarme, embobado. Yo me apoyo en el escritorio y enarco una ceja. Chasqueo los dedos delante de él. Tarda un segundo en reaccionar y, cuando lo hace, se frota el entrecejo.

			—Perdona, día duro. La mitad de las plantas están muertas…

			El sistema de espejos no funcionaba cuando llegamos y parece que Yoel no había estado por Trisanmo desde hacía una larga temporada. Lo que significa que muchas de las plantas no han conseguido la luz suficiente para seguir vivas. Me siento culpable al pensar en la cantidad de bálsamos que tengo en mi bolsa y que podrían ser de ayuda, pero no puedo permitirme sembrar dudas.

			Quizá pueda decir que comerciaba con ellos. No, eso no tendría sentido.

			—¿Te sirvió el hongo que traje?

			Me lanza una mirada de desaprobación. Se puso hecho una furia cuando supo que había salido de la torre para buscar aquel hongo para Cuervo, aunque, en realidad, solo se limitó a refunfuñar sin que lo escuchase su hermana.

			No fue nada en comparación a la reacción de Kiho. Cuando le señalé el hongo con una sonrisa, parecía a punto de vomitar, pero me apartó de su lado y comenzó a tratarlo para llevarlo a la torre envuelto en los uniformes que robamos a unos cadáveres, según la versión que Kiho le contó a Cuervo. Durante el camino, llevamos la boca y la nariz cubiertas y, al final, toda aquella ropa acabó en la hoguera.

			Yoel me señala una enorme urna de cristal al final de su mesa de trabajo, pero no dice nada más al respecto y decide cambiar de tema.

			—¿Cómo va tu tobillo?

			—Bien, no duele. Creo que ya está recuperado.

			—Reposa un poco más por si acaso.

			Asiento y miro alrededor. En su mayoría, las plantas marchitas con las que está trabajando suelen utilizarse para elaborar venenos suaves o para matar a pequeñas plagas en los graneros. Solían estar prohibidas para los campesinos porque un mal uso podría desembocar en una intoxicación de todo aquel que consumiese los productos contaminados. Solo los boticarios formados podían prestar ese servicio.

			—¿Nos hacen mucha falta las plantas que se han marchitado? —Doy pequeños toquecitos a la urna. Este hongo es diferente, es tan negro como la noche y suelta un polvillo asqueroso que se pega a los cristales y me impide verlo con claridad.

			—No. Ahora mismo quiero centrarme más en recuperar algunas plantas medicinales. Lo estoy consiguiendo a mi ritmo, pero lo que necesitábamos de verdad era eso. —Acaricia el cristal del hongo y deja escapar un suspiro cuando encuentra en mi mirada una sombra de duda. Sonríe—. Es muy poderoso y raro. Imposible de detectar una vez tratado.

			Veneno.

			—¿Y para qué lo quieres?

			Él suelta una pequeña risa, como si fuese algo entrañable que contar.

			—Tenemos… nuestros contactos en el palacio. Todos los meses les consigo pasar un poquito de un preparado para que acabe en la comida del rey. —Sonríe—. Con suerte eso hará más fácil que cuando la Resistencia se pueda enfrentar a Lobo… Pero nada comparado con lo que podría hacer con este hongo.

			Me guiña un ojo, quizá pensando que me escandalizaré.

			Intento mantener la compostura.

			—¿Y a la princesa? ¿Mala Hierba era?

			Hago dote de todo el poder interpretativo que tengo, que es poco. Aunque Yoel no está especialmente receptivo.

			—Con el rey ya nos arriesgamos demasiado, ¿no crees? —señala. Internamente suspiro aliviada—. Además, Cuervo la quiere con energía.

			Me vuelvo a tensar.

			—Piénsalo. Es una princesa que traicionó a su pueblo. Se ha convertido en la verdugo de Lobo. Mientras hablamos puede estar matando a alguien.

			Lo dudo mucho.

			—Va a ser divertido cuando Cuervo la tenga. Hazme caso. Va a desear estar muerta.

			Puedo ver un brillo en sus ojos, un brillo que pide venganza y que me deja saber que disfrutará con la sangre de quien cree el enemigo. Todo el mundo me considera un monstruo porque he tenido que matar. Aunque yo no me siento orgullosa de ello. Llevo la cuenta de todas las vidas que he quitado porque siento que, si dejo de contarlas, me convertiré en un animal. Pero ver ese deseo por matar consigue que me plantee quién es el verdadero monstruo en este mundo. Aunque supongo que no es algo sobre lo que yo pueda opinar.

			—Me alegro de que las plantas medicinales estén recuperándose. Las necesitamos —contesto antes de que se le pueda ocurrir añadir algo más.

			El día pasa con tranquilidad, aunque de vez en cuando no puedo evitar llevarme las manos a la garganta para comprobar que no muestra signos de asfixia o decapitación.

			Me siento en las escaleras a ver cómo Yoel trabaja con sus papeles y sus plantas. De vez en cuando canturrea canciones infantiles que reconozco: historias de hombres que navegan a través de tormentas para encontrar perlas rosas, de mujeres que arriesgan sus vidas para salvar a sus prometidos y de la idea de que todos los reinos que rodean Garland se uniesen. Concentrarme en ellas me ayuda a calmar la mente durante unos minutos.

			La última que recita es mi favorita. Recuerdo que estaba prohibida y que los niños de los sirvientes la cantaban como si fuese un pequeño delito. Yo aprendí algunas partes, pero nunca me atreví a decirlas en alto.

			—Tres naciones, tres conexiones, tres sacrificios que las unirán —comienza Yoel de nuevo.

			—Con su sangre el poder del mundo se tejerá, tan hermoso, tan poderoso —continúo yo—, pero solo la aguja los hilos coserá, las últimas costuras remendará y forma les dará.

			—La era de la tejedora pronto llegará. —La voz de Cuervo se escucha a mi espalda.

			Me pongo de pie, recta. He cogido la costumbre de imitar el gesto de todos los rebeldes cuando aparece su líder. Cuervo alza su mano derecha como dándome permiso para que me relaje. Me encanta la ironía de la situación, aunque sé que me escupiría con gusto antes que arrodillarse ante mí.

			—Y las coronas dedales en sus manos serán.

			Lleva el uniforme azul impecable y mantiene la postura tan recta como la de un alto cargo militar. Cuando pasa a mi lado me acaricia la mejilla con una mano enguantada, es un gesto tan maternal que hace que me dé un escalofrío.

			Yoel levanta la vista de unas hojas marchitas.

			—Creo que puedo salvar unas cuantas plantas —dice, aunque ninguna de las dos le prestamos atención.

			Cuervo me examina con atención y clavo la mirada en ella. La observo sopesar algo, me siento como un caballo al que observan mientras se piensan si comprarlo o no o, quizá, como el cerdo al que evalúan por si es apto para comer. Aprieto con fuerza la empuñadura de mi espada. Aún nadie ha conseguido que me aleje de ella o del zurrón.

			La boca de Cuervo se convierte lentamente en una sonrisa. Está pensando las palabras que va a utilizar, pero antes de que pueda empezar a hablar la puerta del invernadero se abre con un golpe seco.

			—¡He cazado un corzo! —grita Taron entusiasmado. Cuervo se gira y aprovecho para alejar mi cara de su mano.

			Kiho aparece detrás de él. Está ayudando a caminar a una mujer que tiene el cabello del color del maíz y respira con dificultad.

			Taron se aparta para señalarla.

			—Ah, y Kiho ha traído a otra.

		




	XIII

			«Mantén la postura, no te tenses y mira a tu rival». Aún puedo escuchar a mi tutora mientras alzaba la pequeña espada de entrenamiento para atacar a un fardo de paja. Era divertido pensar en poder batirme en duelo con alguien. Me sentía una poderosa guerrera cada vez que conseguía dar una estocada de forma correcta. Aunque la espada pesase más de lo que debiese, no tenía miedo de dañar a nadie.

			Cómo han cambiado las cosas…

			Kiho es escurridiza, le gusta tontear entre mi espalda y la pared. Cuando parece que la tengo acorralada, simplemente se escapa mediante fintas calculadas o dando saltos que me distraen.

			Mi espada de madera choca contra las dos tablas que Kiho usa para emular sus armas y el público deja escapar una pequeña adulación. Todos los rebeldes están sentados en las escaleras de caracol vitoreando e incluso apostando por el resultado del combate. Me gusta, en mis entrenamientos de palacio nadie hablaba.

			Le dedico una mirada a Yoel, que está masajeando la espalda de Taron para tratarle una contractura. El chico sonríe y alza el puño, distracción que Kiho utiliza para regalarme un rodillazo en el estómago.

			Me alejo de ella rápidamente y volvemos al juego de mirarnos mientras intentamos anticipar los movimientos de la otra. «Como en la vida real», pactamos antes de empezar a luchar. Sin embargo, la persona que tengo delante de mí apenas se parece a la que vislumbré cuando se dirigía a atacar a Zoltán. La rabia que la cegó en aquel momento ya no está. Ahora piensa cada balanceo y medita cada paso antes de atacar.

			Tomo la iniciativa y me lanzo a por ella. Intenta esquivarlo hacia la izquierda, pero consigo rozar su costado. Ella lo niega, orgullosa. Pero sé que lo sabe, y sé que le molesta.

			Empezamos a jugar sucio.

			Las zancadillas, los codazos y los engaños comienzan a verse en la pelea. El público se divide entre quienes abuchean y los que nos animan aún más. Soy nueva en esto. Todos los trucos los he aprendido en Trisanmo, de la Resistencia y, sobre todo, de Kiho.

			El baile de mis piernas se vuelve aún más rápido para poder seguir el ritmo de la mercenaria. Sus pies se mueven de una manera ágil y extravagante, da pequeños saltos que me impiden visualizar bien dónde van a acabar mis estocadas. Se agacha y hace volar las tablas de madera para recogerlas en otro punto de la habitación.

			Creo que le gusta dar un espectáculo.

			Le doy una patada en la espinilla cuando repite el movimiento y una de sus armas está en el aire, lo que la obliga a arrodillarse y la tabla cae al suelo. Gruñe. Esa arma queda prohibida, pero ahora tiene una mano libre.

			Salta y se lanza contra mí. Sus pasos son rápidos y sus golpes se centran en mis muñecas para intentar que suelte mi espada de madera. Me aferro a ella como si fuese la de verdad.

			Nuestras miradas se encuentran. Mi corazón bombea sangre a toda velocidad y mi respiración se entrecorta.

			Me pregunto si sus ojos brillarían con más emoción si supiese quién soy.

			Ataco con furia. Ella lo esquiva y me da un codazo en la espalda. Me retuerzo, pero no suelto el arma. Me giro hacia ella y su única tabla de madera choca contra mi arma. La tensión hace que lo agarre con las dos manos.

			Nos separamos. Su pecho sube y baja, su flequillo brilla por el sudor, pero no me quita los ojos de encima. Se lanza de nuevo hacia mí con rabia.

			Es mi momento para esquivarla. Le asesto un manotazo en las muñecas para que suelte su arma. No funciona, así que me giro y le doy una patada en el trasero. Me va a matar por esto, pero cae al suelo.

			La segunda tabla se desplaza por inercia, lejos de su mano.

			He ganado.

			Kiho se gira y me mira. Le ofrezco la mano para ayudarla a levantarse, pero la rechaza desviando la mirada.

			Será orgullosa…

			Asiento y me giro hacia el público. Todo el mundo aplaude. Observo a Cuervo en lo alto de la escalinata, se acaricia la mandíbula. Hago una reverencia, pero no puedo evitar sacar la lengua a Yoel y los demás. Es genial sentirse querida.

			Hasta que llega la zancadilla.

			Me caigo de culo en el suelo, suelto la espada antes de que pueda siquiera darme cuenta de lo que ha pasado y, cuando pestañeo con incredulidad, tengo a Kiho encima de mí, con mi propia espada de madera presionando mi cuello.

			—Nunca le des la espalda a tu rival —dice con una sonrisa. Su nariz está a milímetros de rozar la mía y noto su aliento caliente en la barbilla.

			—Tramposa.

			Kiho suelta una carcajada, le encanta ganar.

			Escucho unos aplausos tras ella. Cuervo.

			—Impresionante.

			La mercenaria se levanta de un salto y yo me quedo sentada en el suelo.

			La mujer de pelo color maíz que Kiho recogió hace varios días aparece detrás de Cuervo. Según me ha informado Yoel, debe de ser una especie de mensajera. La chica se acerca con una gran sonrisa en la cara.

			—Yoel me ha dicho que entiendes de plantas. —Hay algo en ella que me hace detestarla—. Me llamo Nina.

			Me agarra de una muñeca para ayudarme a levantarme y me aleja un poco de Cuervo. Me observa de arriba abajo como si fuese una especie de res que quiere comprar. Pongo una mueca e intento contestar que sé de plantas muy poco en comparación con Yoel, pero me ignora y se dirige hacia Cuervo.

			—Y encima lucha. Definitivamente necesitamos a más gente así.

			Cuervo asiente y le sonríe de vuelta.

			—Ana se acaba de recuperar de una torcedura de tobillo, pero ya has visto que es como si nunca hubiese tenido nada —dice señalando mis pies. Casi parece que va a agarrar uno para mostrárselo a la rubia con cara de pan—. ¿Qué? ¿Crees que se adaptará bien a la Resistencia de Saor?

			¿Saor? Esa ciudad está al lado de las grandes prisiones de Garland.

			Aparto de un manotazo las manos de Nina, quien se muestra ofendida al momento con un gesto en su rostro. Ambas me miran como si acabase de escupirles en la cara.

			—¿Cómo que adaptarme a Saor? —me cuesta hablar. No sé si es por el esfuerzo de la pelea o por la sorpresa; sí que me están tratando como ganado—. Yo no pertenezco a la Resistencia. No voy a…

			Yoel aparece a mi lado, pero tiene la vista clavada en el suelo, como si no quisiera verme. ¿Él sabía algo de esto? ¿Y no me lo ha contado?

			Kiho se acerca a él, pero mantiene la vista fija en Cuervo.

			—Taron —lo llama Cuervo levantando una mano. El gigante viene trotando en medio del público de mi anterior pelea, quienes ahora disfrutan de sus charlas privadas—. ¿Podrías acompañarnos a Ana y a mí a mi despacho? Tengo… asuntos que explicarle.

			No paro de mirarla a los ojos, desafiante, como si fuese una lucha por saber quién mantiene por más tiempo la mirada. Si me sigue quedando una pizca de orgullo por ser la princesa de Garland, lo estoy usando todo ahora mismo.

			Taron se queda unos segundos sin saber qué hacer. Sus ojos van entre Cuervo y yo. Finalmente me agarra del brazo y da un paso hacia delante, lo que me fuerza a andar.

			Cuervo sube las escaleras delante de nosotros. No puedo ver su rostro, pero la situación es muy tensa.

			Me obligo a no mirar hacia atrás, a mantenerme firme y no prestar atención a los cuchicheos que oigo a mi alrededor. Sin embargo, lo que no puedo evitar notar es el agarre nervioso de Taron, como si no le gustase la situación.

			En ese momento recuerdo el olor a sangre de los sótanos de Ambrosía y las ganas que tenía de escapar. Recuerdo al soldado de Lobo torturado.

			Aprieto los puños. Esta vez no estoy confundida, puedo aguantarlo.

			Después de todo, soy una mala hierba.

			




XIV

			Escupo sangre. Nunca me habían golpeado de manera tan brutal.

			Estoy en el suelo, aovillada en una esquina e indefensa. Las lágrimas y los mocos no me dejan ni ver ni hablar. Todo lo que sale de mi boca son gritos y gimoteos que evitan que escuche cómo el látigo corta el viento.

			Pero otra vez viene el golpe. Me rasga el vestido de luto. El funeral de mi madre fue hace apenas unas horas. No me dejaron quedarme a llorar en su tumba ni pude arreglar la ceremonial corona de flores para colocarla en la tradicional estatua de piedra que se preparaba en su honor, porque para esta reina solo hubo una pequeña lápida en el jardín de palacio. No se nos permitió más.

			Otro latigazo. Este me da en la mejilla derecha. Chillo con fuerza; casi me da en el ojo. Intento suplicar que pare, pero de mi boca solo salen balbuceos llenos de mocos, babas y líquido rojo. Una mano fuerte y decidida agarra el desastroso moño en el que se ha convertido el recogido con el que esta mañana me peinaron las sirvientas.

			Chillo y pataleo pero mis pies ya no rozan el suelo.

			Otra mano enguantada me agarra el cuello y aprieta hasta que apenas puedo respirar. Abro la boca todo lo que puedo buscando la bocanada de aire que nunca llega y lo miro. Lo miro a los ojos, aunque no veo nada: dos cuencas vacías tras la máscara de un lobo. Puedo ver un pequeño destello rojo cuando clava una lanza punzante en la manga de mi vestido, a pocos centímetros de mi muñeca.

			—Voy a romperte.

			Un bofetón. Dos más.

			Me canso de contar.

			La cara me arde y empiezo a escuchar un pitido agudo en el oído izquierdo. Me agarra de las mejillas y me obliga a mirarlo de nuevo. Noto que me ahogo en mis lágrimas.

			—Cuando acabe contigo, me obedecerás como un perro hambriento. —Escucho una risa entrecortada. ¿Se está riendo? ¿Cómo puede reírse?—. ¿Ha quedado claro?

			Estoy aterrada.

			Me da otra bofetada.

			Suelto un gemido y asiento. Sé que he dicho que sí, pero no consigo oírme. Recoge su lanza y me suelta. Caigo al suelo y me abrazo las piernas. Creo que me acabo de mear encima. No es algo cómodo.

			—¿Sí qué?

			Me agarra la barbilla para que lo mire una vez más y espera.

			—Sí, mi rey…

			Pasé mucho tiempo en aquella habitación, sin apenas poder cambiarme de ropa, haciendo mis necesidades en una esquina y recibiendo palizas diarias. Lobo tenía razón: me rompió y ahora le obedecí como un perro a su dueño.

			Estoy sentada frente a un escritorio de madera, detrás del cual está Cuervo.

			Sus aposentos son la estancia más grande que hay en la torre, pero aun así huele a humedad. Cuenta con un barreño de madera y un espejo al lado. Hay una navaja apoyada en la bañera y el espejo está lleno de pelos cortos y grisáceos.

			Echo de menos las bañeras de palacio, que una doncella me prepare el agua caliente y perfumada… Mi cabello está muy grasiento desde que salí de la capital.

			—Ana, dijiste que eras mercader. —Cuervo rompe el silencio y yo dejo de mirar la habitación. Asiento intentando mostrar seguridad. Ella sonríe—. Entonces sabrás mejor que nadie que no hay nada gratis en esta vida.

			Cuervo se levanta. Quiero imitarla, sin embargo Taron me presiona los hombros para que me mantenga quieta. Me acaricia la espalda intentando que me tranquilice. Pero no puedo. No cuando Cuervo me mira como un depredador miraría a su presa.

			—Te hemos salvado, cuidado y alimentado. —Da vueltas a mi alrededor, con la barbilla levantada mientras Taron me coloca una mano en la cabeza para que la mantenga gacha. Tal y como Lobo me hacía pasear delante los sirvientes—. Creo que es hora de que pagues esos cuidados, lo menos que puedes hacer es unirte a nuestra lucha. Saor es uno de nuestros puntos estratégicos y, ya que debemos ir, les he prometido un regalo.

			—¿Yo soy el regalo? —digo, soltando una risa sarcástica.

			—No me interrumpas —gruñe, pero no puedo levantar la mirada del suelo. Sus botas se paran delante de mí. Brillan—. Vas a ir a Saor, vas a ser un miembro muy valioso de la Resistencia a las órdenes de Tristana y te prometo que vas a ser muy feliz allí hasta que saldes tu deuda con nosotros. ¿Te ha quedado claro?

			—¿Tengo otra opción?

			Aspira con fuerza. Siento que aquí viene la bofetada, pero no llega. Cuervo se limita a exhalar y alejarse hacia la entrada. Su delgada silueta se queda en el marco de la puerta. Veo su nariz recta a contraluz.

			—Ana —me llama, aunque su atención está centrada en una pequeña pelusa de su casaca—. No vuelvas a tratar así a Nina. Muestra respeto a tus superiores.

			Y se va.

			Tardo un segundo en soltar un bufido de exasperación. Quiero gritar, chillarle que yo no tengo superiores, que soy la maldita princesa de Garland. Que, si hablásemos de puestos, todos ellos deberían estar arrodillados ante mí… o blandiendo sus espadas contra mí. Pero eso no es lo importante ahora.

			Me han estafado. Estoy furiosa.

			—Es como un zorro. —Taron sigue a mi lado, mirando a la puerta por donde ha salido Cuervo—. Astuta y manipuladora. No me esperaba que te hiciese esto, aunque tienes que entenderla… No tenemos forma de encontrar a gente para la causa.

			Me sorprende que hable mal de su jefa, pero agradezco la opinión de Taron mientras me acompaña a la salida de los aposentos de Cuervo.

			Mejor. Si sigo aquí, se los destrozo.

			—Pero yo tengo asuntos importantes fuera de aquí —le digo.

			Como alejarme de un montón de gente que quiere asesinarme.

			Taron se encoge de hombros y suspira. Me acaricia la cabeza con una mano. Esta vez no busca que la mantenga gacha, sino que me revuelve el pelo con esa alegría tan característica suya.

			Cuando le devuelvo una leve sonrisa, escucho un bufido molesto. Kiho está al otro lado de la puerta, apoyada en la pared con los brazos cruzados. Clava sus ojos dorados en mí y asiente sin que yo diga nada.

			—Lo he oído todo —dice finalmente. Noto un tono de enfado en su voz—. ¿De verdad cree que un soldado chantajeado va a luchar bien?

			—Mejor un soldado así que ninguno —suspira Taron.

			No está seguro de sus palabras. Sabe que es defender una postura que no tiene ni pies ni cabeza.

			Bajamos las escaleras en silencio. Escucho los pies de Kiho contra el suelo. Empiezo a conocerla. Siempre que está enfadada pierde esos superpoderes con los que logra no ser detectada. Que esté molesta me reconforta. Me gusta pensar que se arrepiente de haber recogido a Nina en el bosque, aunque intento alejar la idea de mi cabeza. Todo el mundo necesita ayuda en esas situaciones y mi pelea no es con la chica del pelo color maíz. Mi pelea es con Cuervo.

			—No me gusta esta dictadura del miedo que está creando —gruñe la mercenaria dándose la vuelta.

			—Kiho… —contesta Taron, desesperado.

			Ella lo ignora por completo. Me agarra del cuello del jubón y me obliga a mirarla a esos ojos dorados. Nuestras narices se rozan y mi aliento se entrecorta. Trago saliva cuando veo que sus labios comienzan a moverse.

			—Si quieres escapar, te ayudaré.

			—¡Kiho! —Escucho gritar a Taron a mi espalda.

			La mercenaria no me suelta. No puedo pensar bien. Si Cuervo parecía un depredador mirando a su presa, con Kiho es como si estuviese a punto de darme un mordisco para desgarrarme la yugular. Escondo el cuello de forma estúpidamente instintiva.

			Veo cómo Yoel llega a nosotras y se para detrás de Kiho.

			—Esto… —comienza con cierto tono de culpa.

			Kiho me suelta de forma brusca y se gira hacia el muchacho. El boticario es incapaz de alzar la cabeza cuando lo miro. Ha estado preparando una disculpa que intenta balbucear sin éxito. Aparto la mirada enfadada. Hemos pasado muchas tardes a solas en su invernadero y no se le ha ocurrido decir nada. Capullo.

			Yoel suspira dolido.

			—Cuervo ha dicho que mañana saldremos con un pequeño grupo hacia Saor. Preparaos.

		




	XV

			El olor de la hierba mojada, el barro en las botas y en las mallas, una capa que me queda grande para protegerme de la lluvia… El viaje a Saor es duro. Me han avisado, pero no hay forma de escapar. Si la hubiese, sé que Kiho me hubiese lanzado contra ella.

			Si algo he aprendido es que no puedo fiarme de nadie. No sabes quién puede estar tendiéndote una trampa, qué sonrisas son falsas ni quiénes te van a utilizar. Y, lo peor de todo, es que yo soy la más mentirosa de todos los que hay aquí.

			Aun así, me gusta Taron, me gusta Kiho y me gustaba Yoel.

			Una de mis botas se queda atrapada en un barrizal. Lucho por sacarla por mi cuenta mientras el grupo avanza. Taron acaba ayudándome; me agarra de la cintura y me levanta como si fuese un bebé.

			—Gracias —le digo cuando me coloca en un terreno más estable.

			Estoy sobre un muro de piedra. No hay barro que me moleste, pero sigo sin creer que sea la mejor opción. Taron me tiende su mano y me ayuda a caminar por las rocas como si fuese una niña pequeña.

			Yoel nos mira desde el camino de barro, pone una mueca de enfado y sigue adelante pisoteando los charcos. Yo me encojo de hombros sin entender su reacción cuando la que debería estar enfadada soy yo, y sigo el camino.

			Kiho está detrás de mí. Su paso por las rocas es seguro, aunque parece no llevarse bien con la capa que le han dado para protegerse, no para de recolocársela y quitarse la capucha que llega a cubrirle la vista.

			El grupo termina con otros cinco miembros, entre los que se encuentran Nina y, por supuesto, Cuervo. Esta vez ha decidido guardar su uniforme azul en un zurrón, y lleva un jubón y unas mallas simples que le dan la apariencia de una ciudadana normal. Es preciosa la ironía de todo esto, ¿verdad?

			—¿Queda mucho para llegar a las monturas? —pregunto saltando al final del muro.

			Nos estamos adentrando en un camino secundario, en el interior del bosque.

			—¿Ya estás cansada? —bufa Kiho—. ¿Te vuelvo a llevar en brazos?

			Pongo los ojos en blanco. Taron nos mira con una expresión divertida.

			—¿Qué me he perdido? ¡¿Por qué no me contáis estas cosas?!

			El gigante agarra la muñeca a Kiho sin soltarme. Si fuese un perro, estaría moviendo el rabo a toda velocidad.

			—Cuando me torcí el tobillo… —comienzo a contar.

			—¿Tú me cuentas algo de tus conquistas? —me interrumpe Kiho. Su rostro es tan serio que a cualquiera le costaría imaginar que está bromeando.

			—¿Acaso te interesa? —A Taron se le ilumina la cara, aunque Kiho niega con la cabeza. El gigante nos rodea a ambas por los hombros y lanza una risotada—. Pues en Ambrosía me llevé a la cama a un cazador que había parado a…

			—¡Eh! —Yoel se acerca a nosotros con cara de enfado. Grita más de lo necesario—. Callaos e id tranquilos. No queremos llamar la atención.

			Taron nos suelta al darse cuenta de que Cuervo mira en nuestra dirección. Yoel está tenso y, desde ayer, aún más. Creo que no suele hacer este tipo de viajes.

			Taron se aleja hacia Cuervo, pero Kiho se queda quieta a mi lado y le sostiene la mirada a Yoel durante unos segundos. Finalmente camina alejada del resto del grupo.

			Yo, que no quiero tener nada que ver con Yoel, me alejo hacia el otro extremo. Escucho las pisadas del muchacho detrás de mí y casi puedo notar cómo sus ojos se clavan en mi espalda. Es muy irritante.

			Durante nuestro viaje pasamos delante de casas abandonadas o semiderruidas. Los niños y adultos que nos encontramos se quedan mirando al grupo tan grande que formamos. Si alguien pregunta, Cuervo dice que somos músicos y artistas de entretenimiento. Nadie cuestiona que no vayamos con un carro o que llevemos poco equipaje. Todo el mundo está acostumbrado a la falta de recursos. Quizá, a la que más le sorprende esto es a mí.

			Creo que la única vez que he pasado hambre en mi vida ha sido en la reeducación que Lobo me dio. También ha sido la única vez que he tenido una infección o problemas derivados de la poca higiene, pero Garland hace años que vive en esta situación. La autarquía a la que somete Lobo al reino ha dejado a los comerciantes sin trabajo ni ingresos y, en consecuencia, también a toda la población. Ya no hay nadie que se pueda considerar adinerado. Los nobles huyeron a Damantia o a las islas más lejanas del continente. Sé de gente que incluso se fue a Aram. No es que Aram sea un mal sitio, pero me parece irónico.

			Me pregunto si alguien hablará alguna vez de los nobles, si los llamarán cobardes o si los odiarán tanto como a la familia real de Garland. La única diferencia entre ellos y la familia real es que nosotros no teníamos opción. Nuestro destino por nacimiento era permanecer en el reino y protegerlo con nuestra vida.

			Me duele el pecho cuando lo pienso. He pisoteado mis principios, los de mi familia y los de la monarquía de Garland. Siento las miradas llenas de odio y vergüenza de mis antepasados, de las reinas y los reyes que me precedieron. Seguro que ni entre los muertos me quedarían aliados. La gente tiene razón: mi padre debe de estar revolviéndose en su tumba.

			¿Cómo podría recuperar el respeto de todos?

			Bueno, quizá haya una forma de que las armas de Lobo se vuelvan contra él. Meto la mano en mi zurrón, atravieso las mantas, lo que creo que es la capa y la toco. Está fría al tacto. Mis dedos recorren el hocico y las orejas de gato. Pienso en el poder que me dio la primera vez que la utilicé, en cómo Zoltán le rebanó el cuello a un inocente de un golpe o en cómo Lobo nunca se la quiere quitar. Quizá yo debería acostumbrarme a ella también.

			Un relincho se escucha a lo lejos y suelto la máscara de golpe. Se escurre de entre mis dedos hasta el fondo de la bolsa.

			Todos nos ponemos tensos cuando Nina habla sobre el lugar de encuentro de las monturas. Llevamos andando desde antes del amanecer y ya es más de mediodía. Apenas hemos comido algo más que pan duro y, por supuesto, no hemos parado ni para eso.

			El grupo está nervioso, deseoso de llegar al campamento y de descansar. El barro ha dificultado que mantengamos el ritmo, pero las zonas pantanosas ya han quedado atrás.

			Tenemos cuidado al acercarnos al claro que Nina señala como el del encuentro. Entre los arbustos observo una diversidad de monturas: algunas viejas, otras más fuertes con alforjas que cubren la parte trasera del lomo y una mula que intenta zafarse de la cuerda que la ata a un árbol. Sin embargo, lo que nos pone en alerta es que entre ellas hay dos personas con el uniforme rojo de Lobo. Son soldados sin ningún tipo de galardón, aunque eso no evita que sean peligrosos.

			Vuelvo a tener el mismo sentimiento que en Polaam. Me siento tentada de ir hacia ellos, presentarme y que me devuelvan al palacio, con mis comodidades y mi culpa. Pero no es lo que quiero y tampoco creo que anunciarme como Anahí de Garland teniendo detrás a un grupo de diez rebeldes armados hasta los dientes sea algo demasiado inteligente.

			Nina imita el graznido de un pájaro. A mí se me asemeja más a un gorrión agonizando, pero todos mantenemos silencio hasta que los guardias estornudan a la vez. Parecen sincronizados, porque lo están.

			En cuanto los dos se pasan la manga por la nariz, Nina salta hacia ellos y ambos se funden en un abrazo. Entonces es cuando me doy cuenta de que los uniformes les quedan demasiado grandes y que tienen agujeros en puntos estratégicos del cuerpo. La pregunta ahora es si se los han robado a dos cadáveres o si han sido ellos quienes los han matado.

			Cambio una leve mirada de complicidad con Kiho, aunque ella niega levemente con la cabeza. Supongo que cuando un soldado se encuentra con un rebelde, no suele correr tanta suerte como aquellos dos muchachos que vimos en el bosque. Ese siempre será nuestro pequeño secreto. ¿Qué más da añadir uno más a la lista?

			Todos salimos de nuestro escondite y nos acercamos. Los caballos se ponen nerviosos hasta que se acostumbran a la afluencia de gente.

			Me pregunto dónde estará mi yegua. La pobre salió corriendo en dirección a lo que ella consideraba su hogar. Quizá no consiguiese volver o la adoptase una familia de granjeros. Pero llevaba el sello de palacio, nadie la querría. Seguramente llegase al palacio, sin los estandartes, sin mí y… Empiezo a entender por qué el ataque de Polaam ocurrió tan pronto.

			—¿Estás bien, Ana? —me pregunta Nina.

			Me doy cuenta de que estoy frotándome el entrecejo por la tensión. Asiento con la sonrisa más falsa que puedo.

			—Sí. Es solo que creo que tengo que refrescarme un poco. El viaje ha sido agotador.

			La chica sonríe de vuelta y se ofrece a acompañarme a un riachuelo cercano. Yo acepto. La verdad es que no me vendría nada mal remojar los pies o echarme un poco de agua por el cuello.

			Nina no se calla. Habla de todo. De Saor, del tiempo, de lo que le encanta mi pelo y de que sus padres eran pelirrojos. Empiezo a entender por qué la mandaban a ella de mensajera: para perderla de vista un rato. Intento evadirme un poco llenando las cantimploras. Ni siquiera sé si esta agua es potable, pero la idea de morir de una intoxicación y dejar de escucharla se vuelve cada vez más seductora.

			—¿Hola? —Yoel aparece tras los árboles. Mira a Nina y traga saliva con nerviosismo cuando habla; más bien, balbucea las palabras—. ¿Te importa si me quedo a solas con Ana?

			Nina me mira con sorpresa. Se lleva una mano a la boca y ahoga una risita estridente. No me apetece quedarme a solas con Yoel, pero necesito que el dolor de cabeza que me produce la chica desaparezca. Asiento levemente para que se marche y sigo llenando las cantimploras.

			—Puedo intentar convencer a mi hermana para que no te quedes en Saor. Para que vuelvas a Trisanmo. —El boticario se sienta a mi lado. Sus botas rozan el agua justo antes de que la corriente llegue a la cantimplora, por lo que decido dejar de recoger agua—. Puedo decir que te necesito de ayudante…

			Chantajista la hermana, chantajista el hermano. ¿Alguno pensará en lo que yo quiero?

			—He terminado —señalo antes de levantarme.

			Me limpio el polvo de las mallas e intento no prestarle atención. Sus ojos de cachorrillo brillan cuando me observa. Recojo el resto de cantimploras y comienzo a caminar hacia el claro.

			—¡Espera! —Me agarra con fuerza del brazo y gira hacia él. Un par de cantimploras caen al suelo y su contenido se vierte en la hierba. Yoel me mira fijamente y su agarre empieza a temblar—. Antes, con Taron y Kiho… he sentido celos…

			—Yoel, yo no…

			Me pone el dedo índice en los labios y me sisea para que no hable, pero yo no dejo de observar su dedo en mi boca hasta que lo aparta lentamente para cogerme de la mano.

			—Te quiero, Ana. Y te quiero solo para mí.

			Da un paso hacia mí, acercándose hasta que sus labios están a centímetros de mi cara. Me sigue agarrando del brazo y lo único que puedo hacer es inclinarme hacia atrás, huyendo de su boca, de su cara y de su cuerpo hasta que llega un momento en que me cuesta mantener el equilibrio, pero sus ojos están cerrados y soy la única que se da cuenta de lo patética que es la situación para los dos.

			La gravedad me traiciona. Dice que basta de tonterías y me caigo al suelo.

			Él tropieza y me pone una mano en el hombro para evitar que su cuerpo siga el mismo camino que el mío. Sus ojos muestran horror por haber sido rechazado y noto cómo me ruborizo hasta tal punto de que mi cara se vuelve del color de los uniformes de los soldados de Lobo.

			Nerviosa y avergonzada, me levanto del suelo. Debo de haberme manchado las mallas de verdín, porque tengo el trasero húmedo.

			No me giro, pero doy pasos hacia atrás, alejándome cada vez más de Yoel.

			—Lo siento, yo no… no siento lo mismo.

			—Pero… —balbucea. Es como si le acabase de clavar una espada en el corazón—. Puedo hacerte feliz, tienes… tienes que dejar que te lo demuestre.

			Niego con la cabeza. Todo a mi alrededor da vueltas cuando a Yoel se le cae la primera lágrima. No sé si es de tristeza o rabia. Solo quiero alejarme de él cuanto antes. Me giro para correr hacia el campamento, pero algo duro y caliente me corta el paso.

			Miro hacia arriba. Dos hombres de pelo claro y cara cubierta de cicatrices me sonríen. Llevan hachas con el filo del tamaño de mi cabeza.

			Desenvaino mi espada.

			




XVI

			Escucho el agua del río, el piar de algún pájaro y a Yoel sorbiéndose los mocos. Estoy en posición defensiva. Agarro la espada con las dos manos y me encaro a los hombres. Esta vez no voy a envainar. He aprendido de mis errores y se van a enterar.

			Al más bajo de ellos le han roto la nariz hace poco y aún está hinchada. El otro luce una barba muy poblada y le falta una oreja. Pero tienen algo en común: ni una pizca de nerviosismo y las hachas más grandes que he visto en mi vida. Poseen el control de la situación y lo saben.

			—¿Qué hacéis vosotros dos aquí tan solitos? —pregunta el de la nariz rota con una sonrisa conocedora. Su compañero imita el gesto—. No estaremos interrumpiendo algo, ¿verdad? —Se acerca y dirijo mi espada hacia él. Se queda parado durante unos segundos y me observa con curiosidad.

			Miro al de la barba, que sigue en su sitio con una expresión de superioridad.

			—¿No seréis vosotros los que buscáis intimidad? —Casi no controlo las palabras que salen de mi boca—. ¿No estaríais más cómodos en una posada?

			Al narizotas esto le hace gracia, pero su compañero se pone tenso y gruñe mientras se acerca hacia mí refunfuñando mientras su compañero trata de calmarlo sin éxito.

			Todos nos paramos en seco cuando escuchamos un silbido que proviene del bosque. Agarramos nuestras armas con fuerza y miramos hacia los árboles. Suelto un pequeño suspiro de alivio cuando la veo, pero al hombre de la barba se le erizan todos y cada uno de los pelos.

			—¿Puedo jugar yo también? —pregunta Kiho desde la rama de un árbol donde está sentada.

			Sus ojos dorados brillan entre las hojas mientras juega a lanzar y recoger en el aire uno de sus sais. Los dos hombres alzan sus armas como acto reflejo. Soy capaz de notar el escalofrío que les recorre desde las orejas hasta los dedos de los pies cuando la ven. Yo también lo siento.

			No puedo evitar sonreír cuando la veo bajar de un salto y colocarse a mi lado. No es la estrategia que suele seguir. No ha habido dagas voladoras ni movimientos entre las sombras, pero sigue inspirando el mismo temor y misterio que en el primer encuentro que tuve con ella.

			—Bruja dorada… —gruñe el barbudo apretando los dientes.

			Kiho ignora al hombre y me observa de arriba abajo, sin dejar de mover con gracilidad su sai.

			—¿Estás bien? —me pregunta. Noto cierta pizca de dulzura en sus palabras mientras mira lo sucias que tengo las mallas.

			—No han llegado a tocarme. Has aparecido a tiempo. Gracias.

			Ella se ríe y pone los ojos en blanco. Deja de girar el sai y lo sostiene con fuerza en su mano.

			—No me refería a eso, sino a…

			El barbudo se lanza contra ella y, con un ágil movimiento, Kiho logra sacar su segundo sai y protegerse del ataque de su contrincante. El choque de las armas me impresiona. El hombre tiene mucha fuerza, pero confío en la técnica de una Sangre Nocturna.

			Mientras ella lucha contra el barbudo, yo intento mantener a raya a su compañero.

			—He escuchado leyendas sobre vosotras. Maldiciones, encantamientos y… magia negra. —Escucho que le dice él mientras sus caras se acercan cada vez más.

			—¿Ah sí? —responde Kiho antes de zafarse del enfrentamiento y logra que su contrincante pierda el equilibrio—. ¿Y qué te parecen? ¿Vas a solicitar servicios o eres de los que quieren vender mis ojos a algún supersticioso?

			El hombre embiste contra Kiho, pero ella es rápida y ágil, por lo que no llega a tocarla. Las gotas de sudor caen por la frente del bárbaro y se le nota cada vez más exhausto, hasta que decide que pelear con Kiho es imposible y cambia de objetivo.

			Las dos nos lanzamos hacia él cuando corre a por Yoel. Yo con mi espada y Kiho con dagas que ha sacado de los sitios más insospechados. No vamos a permitir que le hagan daño.

			—¡Quietos! —Una voz rota consigue que todos paremos en seco.

			El hombre sostiene el hacha en el aire y nosotras seguimos con nuestras armas apuntando a sus costados, las cuales no guardamos hasta que nuestros contrincantes dejan caer la suyas al suelo.

			Una mujer de piel muy oscura y trenzas se dirige hacia nosotros. Tiene la mirada puesta en el hombre con barba a quien mira como si fuese un niño que se merece un castigo. Él aparta su atención de ella y gruñe hacia su compañero, quien también tiene los ojos clavados en el suelo mientras ella se dirige hacia nosotros.

			Kiho me da un codazo y me hace un gesto para que mantenga las manos en la empuñadura de mi arma. Obedezco. No podemos estar seguras de que no sea una trampa. Le chisto a Yoel y le señalo un sitio cerca de nosotras para que se acerque. Él arrastra los pies sin mirarme. Pongo los ojos en blanco, no es momento para el teatro ni los dramas amorosos.

			La mujer se coloca frente al barbudo. Es tan bajita que apenas le llega a la altura de los hombros. Se coloca de puntillas y carraspea. Él, obediente, se inclina hacia abajo e inspira una gran bocanada de aire. Su compañero aparta la mirada. La mujer le abofetea con fuerza la mejilla y empiezo a pensar que la barba que lleva es una buena idea.

			—¡¿No sabes seguir una misión?! —grita con furia—. ¡¿Qué tengo?! ¡¿Soldados o niños de tres años?!

			El hombre no habla, su compañero no lo mira. Yoel se queda impresionado ante la furia de la mujer, Kiho parece asentir levemente y yo simplemente busco las reacciones del resto.

			Entonces llegan los insultos, algunos que no había escuchado en mi vida y otros que intuyo que serán más privados. Eso es lo único que sale de la boca de la mujer. Ni siquiera se para a respirar.

			No sé cuánto tiempo está reprendiéndolo, pero se me hace eterno. Ni siquiera sé si es correcto que nos quedemos aquí parados, viendo todo lo que está ocurriendo.

			—¡Es que me tenéis harta! ¡Harta! —termina de gritar.

			Se lleva una mano a la frente para frotarse el entrecejo y deja escapar un largo suspiro. Después nos mira, a las tres personas que no formamos parte de su grupo, pero en especial a Yoel, a quien le dedica una enorme sonrisa.

			—Hola, Tristana —dice el muchacho, levantando tímidamente una mano.

			La mujer lanza un grito de emoción y se abalanza hacia él para estirarle las mejillas. Recuerdo que algunas mujeres mayores de la nobleza le hacían eso a los niños y que ellos siempre huían por los jardines.

			—¡Pero qué mayor estás! —chilla Tristana antes de achucharlo contra ella y besar su cabeza repetidas veces—. ¿Dónde está tu hermana? ¿Nina llegó bien? ¿Habéis tenido muchas bajas?

			Kiho está en shock. Y yo también.

			Yoel se muere de vergüenza.

			Tristana está eufórica.

			Comparto una mirada con el soldado de la nariz rota, quien me tiende la mano para un apretón.

			—Cástor —dice.

			Creo que tampoco sabe bien lo que está pasando.

			—Ana —respondo sin soltarlo. Señalo a mi compañera—. Kiho.

			Él asiente y señala al suyo.

			—Iván.

			Asiento y nos soltamos las manos. Volvemos a mirar a Tristana.

			—¡Tristana! —La voz de Cuervo se escucha cercana.

			La líder suelta a Yoel y se abraza a su compañera cuando llega hasta nosotros. Nina se une a la alegría de la escena y la escucho hablar sobre los caballos, la torre, la lluvia y no sé cuántas cosas más.

			Taron se acerca a nuestro grupo para preguntar qué ha pasado. Para alegría del boticario, nadie dice absolutamente nada sobre los últimos minutos y acabamos yendo cada uno por su lado.

			En un momento, mis ojos se cruzan con los de Yoel y no veo ni una pizca de alegría o emoción en él, solo una profunda tristeza y decepción, como si yo hubiese hecho algo malo, como si tuviese la culpa de todo.

			




XVII

			Echaba de menos montar. El viento en la cara, el ritmo del trote y la sensación de control. Parece que soy la única que disfruta del viaje.

			Todos están tensos, no logran controlar a sus caballos, los cuales saben que sus jinetes no están cómodos. Hemos abandonado las capas en unas de las alforjas en favor de los uniformes rojos de los soldados de Lobo. No son de nuestra talla y tienen agujeros en las costillas o en el pecho. Me pregunto si lo que les preocupa es vestir el color de Lobo o llevar encima una ropa que han arrancado de cadáveres.

			Lo importante es que una brigada de soldados a caballo no llama tanto la atención. No creo que nadie se atreva a mirarnos demasiado como para descubrir la falsedad de nuestros uniformes. Mientras que no nos encontremos con una patrulla del ejército, estaremos a salvo.

			Observo el numeroso grupo que formamos. Tristana está controlando el frente y guiándonos mientras Cuervo se ha quedado atrás con Taron. Los hombres de antes no sueltan sus hachas mientras trotan a los lados del camino. Iván no deja de mirar a Kiho, murmurando rezos entre dientes. Tristana le ha prohibido acercarse a ella, pero eso no evita que siga estando tenso y alerta.

			Espoleo a mi mula, que mueve tozuda la cabeza al tener que apartarse de la línea. Kiho levanta la vista cuando me ve llegar a su lado y levanta cejas para preguntarme si ocurre algo. Yo niego lentamente y ambas cabalgamos juntas. A Kiho no le gusta montar a caballo. No se siente segura en un animal. A mí me hace gracia la idea.

			«Tú eres muchísimo más peligrosa que cualquier bestia», le dije antes de montarnos. Ella se rio y me contestó si quería que me demostrase cuán acertada estaba. No supe qué responder.

			Me siento como un ratón que traza amistad con un gato. Sé que Kiho puede cazarme en cualquier momento, que no le gusta Cuervo, pero que le gusta menos Anahí de Garland.

			—¿Querías algo? —me dice cuando ya llevamos más de un kilómetro avanzando a la par.

			Miro su pequeña nariz, la cual sube y baja al ritmo que su caballo marca. Observo sus manos firmes y los sais en su cintura. Tengo que preguntarle si lo de ayudarme a huir sigue en pie. Sé que si me quedo en la Resistencia mis días estarán contados. Mi única opción para escapar es ahora.

			—¿Qué es una bruja dorada? —pregunto en cambio con la respiración entrecortada. Kiho me estudia con los ojos bien abiertos.

			Mierda. No sé si la he ofendido o si la pregunta es tan obvia como para que cualquier niño la sepa.

			Kiho muestra una medio sonrisa. Aprieto las riendas con fuerza.

			—¿No eres de Damantia? —pregunta divertida.

			—De la frontera.

			Mierda.

			Fijo la vista al frente mientras Kiho no deja de observarme. Se muerde el labio pensativa y relaja las riendas.

			Mierda, mierda, mierda.

			Mierda.

			—Brujas del desierto —dice finalmente—. Comunas de personas con culturas, ritos y habilidades… interesantes. Se dice que todo los hilos del mundo se pueden encontrar al mirar a través de los ojos dorados de una bruja. Hay quienes creen que son capaces de ver sus mentiras y destruir sus sueños.

			Se da un golpecito cerca del párpado y creo que sus ojos brillan con más fuerza cuando me veo reflejada en ellos. Supongo que a eso se refería cuando me dijo que no era a la primera a la que hacía sentir de esa manera. Igual que Taron me advirtió que no había tenido una vida fácil por ser como era.

			Me encojo en mi caballo con un poco de vergüenza. Supongo que la cagué más de lo que pensaba.

			—¿Y tú tienes esas habilidades? —Trago saliva.

			Kiho niega y yo suspiro aliviada. Si se da cuenta, no me lo hace notar, simplemente se lleva una mano al pecho para juguetear con los botones de su camisa, aunque su mirada se aleja a la oscuridad del bosque.

			—Son leyendas, Ana —dice al final con un tono aburrido y sin sentimiento—. Es solo genética. Ni soy una bruja de verdad, ni estoy maldita. Solo hay mucho idiota supersticioso suelto con ganas de hacer negocio o que necesita algo a lo que temer.

			Nos quedamos calladas durante un rato, sus manos se tornan rojas por apretar las riendas, aunque su yegua parece de las más calmadas del grupo. Se nota que las monturas que ha traído Tristana están cansadas por cómo resoplan.

			—Pensaba que eras de Aram —rompo el silencio.

			Kiho suelta sus riendas y el animal aprovecha para sacudir la cabeza.

			—Es complicado.

			—Pero eres una Sangre Nocturna. —Ella asiente—. ¿Cómo llegaste a serlo?

			—Eso es aún más complicado.

			Asiento en silencio. Comenzamos a salir de los bosques y el paisaje se vuelve árido y rojizo. Parece increíble que dentro de un reino como Garland haya tantos ecosistemas diferentes que permiten una flora tan diversa. Somos el jardín de las flores, de los colores y de la vida, o, al menos, eso era lo que se decía de nosotros.

			Observo los grandes acantilados a lo lejos. Debemos estar cerca de Saor y de Dorca. ¿Seguirán vivos los altos cargos que Lobo mandó allí o los habrá dejado morir de hambre? Pienso en los intelectuales que estudiaban en palacio, en los boticarios de las torres y en los generales fieles a la reina.

			Cuando Dorca es visible a lo lejos, Tristana hace que paremos nuestras monturas y miremos el edificio de color rojo que se camufla en el paisaje. Es tan grande como el palacio de la capital.

			Los rebeldes empiezan a rezar por el maestro boticario, suplican por su vida y le juran que conseguirán salvarlo del lugar. Me gustaría hacer lo mismo, una promesa para todos los que están ahí y siguen confiando en su princesa, si es que queda alguno que lo haga. Pero no me atrevo a tener a más personas a las que defraudar, así que me quedo observando los acantilados que rodean el edificio mientras los demás comienzan a espolear a sus monturas.

			—Siento que vuestra flor haya resultado ser una mala hierba… —Es lo único que consigo decir al viento antes de volver a unirme al grupo.
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			Saor es la capital de los espías, es de lo primero que me doy cuenta al llegar. No sé por qué Lobo estaba tan interesado en Polaam cuando el verdadero problema se encuentra en Saor o, más bien, en ciertos barrios. Es una ciudad urbana y llena de vida, donde soldados de Lobo comercian con rebeldes y llevan a cabo actividades que el gobierno del rey considera ilegales.

			Veo cómo las semillas y las plantas medicinales pasan de una mano a otra, veo armas de Aram y materiales que vienen de Damantia. Una mujer esconde sus ropas extranjeras bajo una capa típica de Garland. El concepto tan defendido por Lobo de autarquía no existe en Saor.

			La noche ya ha caído y las antorchas iluminan una plaza donde se está preparando un gran asado que hace que mis tripas rujan. Creo que la mitad de los que acabamos de llegar estamos babeando.

			Bajamos de nuestras monturas y les pasamos las riendas a varios muchachos que aparecen junto a nosotros. Los caballos parecen aliviados de llegar a casa y también piensan en descansar y comer. Todo el mundo habla sobre lo que le duelen las piernas o las ganas que tienen de quitarse el maldito uniforme rojo. Dos soldados de Lobo que están en la plaza los miran divertidos hasta que Cástor se acerca a ellos y les da un abrazo con fuerza.

			—¿Esos son de verdad? —Sacudo la manga de Taron mientras señalo a los uniformes sin agujeros ni sangre.

			El gigante suelta una risotada a modo de respuesta y me despeina con una mano.

			Yoel pasa por delante de mí sin prestarme atención. Es al único al que el uniforme le queda como un guante, podría pasar por un soldado de verdad. Se acerca a Nina y habla con ella mientras la chica no para de carcajearse y lo lleva hasta la comida.

			Todo son abrazos y gritos. La gente sale de sus casas con aún más comida y saludan a Cuervo. Preguntan por los muertos, sobre la situación de Polaam o les cuentan la última información que tienen de Dorca. Dicen que quienes fueron más cercanos al rey Dante, mi padre, siguen vivos en sus celdas, aunque no saben hasta qué punto podrán aguantar cuerdos.

			Pienso en todos aquellos que me conocieron de niña y cuyos nombres han desaparecido de mi memoria. Quiero preguntar por mi institutriz, por la general que me enseñó a tener una buena postura con la espada o por quien me dio lecciones de equitación. Recuerdo a los cortesanos y a las damas de compañía de mi madre, quienes siempre me daban galletas de más a escondidas.

			Pero me callo. Me acobardo ante la idea de ser descubierta e intento que mi nerviosismo parezca infundido por el hambre.

			Cuervo se eleva entre la muchedumbre y se coloca encima de una de las mesas que varios muchachos están colocando alrededor de la plaza. La mujer sonríe ampliamente e invita a Tristana a subir junto a ella. Con sus uniformes rojos pegados por el sudor piden a la muchedumbre que se congregue a su alrededor.

			—Amigos… defensores de Garland. —Deja pasar unos segundos hasta que todo el mundo ha vitoreado. Ella es feliz con su actuación—. Hemos pasado momentos difíciles. Estoy segura de que habéis escuchado lo ocurrido en Polaam. —Hay un silencio absoluto cuando nos vienen imágenes de la sangrienta noche que se vivió ese día en la ciudad—. No podemos permitir que ese sacrificio sea en vano. Bebed y disfrutad de esta noche, ¡porque mañana comienza la verdadera revolución!

			Los rebeldes gritan en respuesta. Todo el mundo está eufórico, y aún más cuando los barriles con bebidas empiezan a aparecer. Los músicos se acercan a una zona y comienzan a tocar melodías alegres y populares que el público canta a coro. De pronto, volvemos a estar en Ambrosía y parece que eso anima a Yoel y a los demás.

			Agarro una copa de un líquido claro y un plato con comida. Estoy buscando un lugar donde sentarme cuando Taron me insta a que me coloque a su lado, en la misma mesa que Cuervo, Tristana y Yoel. Esto va a ser incómodo, pero acepto la invitación y me concentro en la comida. Hay mucha gente que no conozco y, aunque parezca raro, eso me hace sentir mejor.

			—Te lo digo, Tristana, cuando yo sea reina organizaré fiestas como estas en todas las ciudades. —Cuervo vacía de un trago la jarra de vino que tenía frente a ella.

			Tristana se ríe tanto que casi escupe el trozo de carne que ha arrancado de una pata de cordero.

			—¿Y cómo piensa pagarlo, Su Majestad?

			—Pues poniendo un bote común, ¿no?

			Toda la mesa se ríe.

			Yoel está escuchando cómo Nina le habla sobre el tipo de especias que más le gusta usar en la cocina. Taron acaricia la mano de un soldado que tiene justo al lado y le insta a que compruebe lo duros que tiene los brazos. Cuervo y Tristana se ponen a cantar sobre hombres que desenvainan su espada en momentos incómodos. Al otro lado de la plaza, la gente baila animada y risueña.

			La noche es cálida y huele a sudor. Unos postes coronados con velas alumbran las calles y las estrechas casas de piedra. No hay desperfectos en ellas como ocurría en Polaam, pero con sus blancas paredes de cal intentan parecer lo más humildes posibles. Ni siquiera los edificios más grandes tienen las típicas decoraciones de enredaderas y flores. Es como si la ciudad se hubiese puesto una máscara para esconder su verdadera esencia.

			Me levanto de la mesa sin que nadie se dé cuenta y noto cómo el alcohol me ha afectado más de lo que pensaba. Me balanceo hasta un pequeño mirador desde el que se puede ver las lejanas luces de Dorca.

			La música se siente lejana y algunas parejas se han sentado a unos metros de mí, robándose besos o charlando acurrucados.

			Por fin puedo escucharme pensar.

			Le doy un sorbo a la bebida y coloco mi zurrón a modo de almohada para ver las estrellas con comodidad. Nunca aprendí las constelaciones, ni sé utilizarlas para ubicarme, pero me gusta mirar esas luces en el cielo que parecen observarte cuando cae la noche, en los momentos en los que duermes o cuando ocurren los sucesos más apasionantes.

			Pienso en la última vez que pude observar las estrellas con detenimiento, justo después de encender una hoguera y antes de que mi yegua saliese espantada. Justo antes de que…

			—¿Puedo sentarme?

			Kiho aparece sin hacer ruido, como siempre. No me mira, trata de no clavar la vista en mí. Aún me siento culpable por todo lo que le dije cuando salimos de la torre de Trisanmo sobre sus ojos, y me arrepiento aún más después de saber que las brujas son perseguidas por ello, aunque no posean magia. En realidad, me parecen hermosos, me duele que a ella le resulten tan problemáticos.

			Me recoloco en la hierba tratando de darle más espacio en la inmensa colina que separa el pueblo de la explanada. Pero Kiho se sienta a mi lado, demasiado cerca. Las dos miramos las estrellas en silencio, escuchando la música que llega desde nuestras espaldas.

			Al sur, justo en frente de nosotras, se extiende una campiña sin apenas árboles, hectáreas de prados dorados perfectos para el cultivo de grano y cebada y con caminos de tierra por los que llevar carretas con pesadas mercancías, hasta llegar a los desiertos de Damantia o a los riscos que llevan a Dorca y, más allá, a Aram, si viajamos hacia el este. No hay dónde esconderse en el trayecto, pero no sería complicado llegar a la frontera desde aquí, sería la forma más sencilla de atravesarla. Pero, por alguna razón, no me apetece pensar en ello. Por lo menos, no esta noche, no ahora.

			Miro la bebida templada que tengo entre las manos, aunque está demasiado oscuro para que el líquido me devuelva mi reflejo. Tengo el estómago caliente y las piernas cansadas del camino, pero me siento bien, me siento a gusto.

			—¿Crees en las segundas oportunidades? —Mi voz es tan baja que Kiho ni siquiera da señales de haberme escuchado.

			Supongo que en el fondo no quiero que lo haga, no estoy preparada para la respuesta que pueda darme. Una que me permitiría permanecer en este lugar, junto a Taron, junto a los amigos de la Resistencia y junto a ella. Una que me permitiese dejar de ser Mala Hierba, sin trono y sin espada.

			Una imposible.

			—Creo en la gente que busca avanzar. —La respuesta me pilla por sorpresa. Kiho ya no mira al paisaje, su mirada está fija en mí. Se lleva una mano al pecho para juguetear con los pliegues del uniforme. Ni siquiera la luna es capaz de hacer sombra a sus brillantes ojos—. En la gente a la que no le importa lo que los demás tengan que decir de ellos.

			Eso es complicado. Demasiado complicado.

			Tomo un sorbo de mi bebida y me recuesto contra mi zurrón. Quizá debería abrigarme un poco más, cuando la noche cae empieza a refrescar, pero solo tengo esa estúpida capa roja. Kiho sigue mis movimientos hasta que las dos estamos tiradas en la hierba, iluminadas solo por las luces de las estrellas y las antorchas de la ciudad.

			Tiene un trocito de paja asomando por su flequillo, seguramente se le haya pegado durante el viaje, pero no me atrevo a alargar la mano para retirárselo. No quiero que se percate de lo cerca que estamos. No quiero que se aleje.

			—No me gusta la idea de que te quedes aquí con Tristana —admite finalmente, sin dejar de mirar a las estrellas.

			—Yoel me dijo algo parecido. —Me doy la vuelta para observar la fiesta. El boticario baila con Nina en el centro de la plaza—. Aunque creo que ya no le importa.

			—Heriste su orgullo.

			Kiho sonríe. La cara se me vuelve roja y de mi boca sale un chillido nervioso que provoca que las demás parejas se queden mirándonos. Una hasta decide irse entre murmullos.

			Kiho sonríe aún más.

			¿Ella estaba allí? Qué vergüenza.

			—¡¿Cuánto tiempo llevabas escondida en ese maldito árbol!?

			Kiho se ríe tan fuertemente que hasta tiene que limpiarse alguna lagrimilla. Yo hundo la cara en mi zurrón.

			—Desde el principio —dice finalmente con un tono serio—. Lo que pasa es que nadie suele fijarse en mí.

			—Es imposible no fijarse en ti.

			Encuentro mi mano en su muslo y la retiro con cuidado y vergüenza. Creo que mi lengua está demasiado suelta y mañana me arrepentiré de esto. Pero Kiho no. Kiho me acaricia la cara y me coloca uno de los bucles tras la oreja. Noto que mis mejillas se calientan y que mi corazón comienza a latir con fuerza.

			—Quiero ayudarte a escapar de aquí. Quiero que… No sé qué es lo que quiero. —Es la primera vez que siento que Kiho duda. No deja de mirarme a los ojos y su mano sigue en mi mejilla. Nos hemos acercado tanto que nuestros muslos están pegados—. A veces… A veces he querido mantenerte alejada de mí.

			La parte cuerda que hay en mí me dice que me levante y me vaya, que huya, porque lo que hay en mi interior acabará siendo mi perdición. Pero también siento cómo mis músculos se relajan cuando me toca, cómo me reconforta su caricia en mi mejilla y cómo sus labios me atraen cada vez más.

			Me pregunto si seré capaz de resistirme mucho tiempo.

			—Tu risa, tu forma de hablar, tu cuerpo —enumera con una voz calmada. Me gustaría escucharla cantar—. Todo. Todo me vuelve loca, Ana. A veces creo que no puedo soportarlo.

			—No deberíamos… —digo, pero acabo acercando mi rostro al suyo hasta que nuestras frentes se rozan. Su aliento roza mis labios, mis manos se abrazan a su espalda y las suyas resbalan por mis caderas—. Tú no sabes quién soy en realidad. Me odiarías más de lo que yo me odio a mí misma.

			Kiho me acaricia la espalda en un abrazo y sus labios rozan mi cuello. Soy el ratón al que el gato está desgarrando y —¿la verdad?— me encanta. Cada caricia suya es como un paso más hacia el paraíso, un lugar donde no hay que pensar, solo dejarse llevar.

			—Sé que has mentido. No sé por qué lo has hecho, ni me importa —me dice cuando su boca se aleja de mi cuello—. No eres mercader, ni eres de Damantia. Tu acento es de Garland, el más repelente que he escuchado nunca. Pero eres una persona maravillosa y cuando conozca la verdad que esconden tus mentiras, me gustarás aún más.

			—Estoy podrida —casi escupo las palabras—. Cuando me dijiste que durante cuánto tiempo me regocijaría en mi desgracia, que si no me levantaba era solo por excusas… —Está a punto de contradecirme, pero se calla cuando la miro a los ojos—. Yo me merezco esa desgracia.

			—No más que yo —responde sin soltarme. Sus manos comienzan a jugar con los agujeros del uniforme, hasta tocar la piel que asoma a través de la tela—. Confía en mí… Te prometo que todo saldrá bien.

			Trago saliva y me aparto para estudiar sus ojos dorados. Todos los sentimientos que he tenido estas semanas, que he querido negar por miedo a ser descubierta y por lo que había dejado en palacio, están saliendo disparados y no tengo forma de pararlos.

			No existe Garland, no existe Lobo, ni Cuervo, ni la fiesta. Solo existimos Kiho y yo, en un pequeño prado bajo las estrellas, lleno de caricias y besos consentidos. Dejo caer las manos hasta que sus dedos se entrelazan con los míos y beso sus nudillos antes de dejar que vuelva a acariciarme las mejillas.

			Me tomo un segundo para que mi memoria registre el olor a cuero, el momento en el que me llevó a la espalda y las peleas de entrenamiento en las que, sin darme cuenta, compartimos mucho más que simples técnicas. Todas mis puertas se han abierto para Kiho, las cadenas se han soltado y siento que ya no puedo ocultarle quién soy.

			Asiento lentamente y ella me reconforta con una sonrisa.

			Voy a hacerlo, voy a decírselo.

			Me acerco a su oreja de tal manera que mis labios rozan su lóbulo y me preparo.

			—En realidad… Yo soy…

			Un brazo fuerte me agarra de la muñeca con ímpetu y me aleja de Kiho.

			—¡Ana! ¡Ven a bailar! —Taron lleva una jarra de vino más grande que mi cabeza en la mano y me arrastra hasta la pista soltando aullidos de júbilo.

			Miro a Kiho en la lejanía, quien recoge mi zurrón del suelo y me saluda con la mano para que siga adelante, sin dejar de sonreír.

			Y yo sonrío. Sonrío como nunca en la vida lo he hecho. Y bailo, libre y sin preocupaciones.

			Porque estoy en una fiesta y por fin puedo disfrutar.

		




	XIX

			Mi cabeza. Mi maldita cabeza.

			Me he despertado en un fardo de paja, abrazada a mi zurrón y con una manta arropándome. Estoy rodeada de mujeres y hombres que huelen a ron y sudor. Creo que lo único que he olido en este viaje es el sudor.

			Intento ubicarme y recordar la noche anterior. No había camas para todos y tuvimos que ir a algún sitio a dormir… un sitio con paja y…

			Escucho relinchos que me taladran el cerebro. Vale, esto es un establo.

			Me arrastro hasta uno de los pesebres llenos de agua y hundo la cara durante un segundo para espabilarme. Creo que nunca he tenido que lidiar con una resaca tan fuerte.

			Joder, Anahí. Se supone que estás entre tus enemigos, que deberías estar alerta en todo momento. ¿A qué viene esto de apuntarte a las fiestas? ¿A qué viene lo de… enamorarte?

			Noto que mis mejillas se ponen rojas y que el dolor de mi cabeza se vuelve un poco más agudo. La imagen de Kiho besando mi cuello me vuelve a la mente y cura todos mis males. Sus ojos dorados, su pequeña nariz rozando la mía, la forma en la que sus dedos recogían mis bucles detrás de la oreja.

			Ojalá ese sentimiento durase para siempre. De pronto estoy eufórica y llena de vida.

			Me levanto de un salto para buscar la forma de salir del establo y encontrarla, pero no llego muy lejos.

			Vomito.

			El alcohol no es bueno.

			La mula que me ha traído hasta Saor está frente a mí, juzgándome. Acabo de echarle la cena encima de los cascos.

			—Perdona. No es un buen momento.

			Se mueve inquieto en su cubículo y me lo tomo como una señal para que siga mi camino.

			Tengo el pelo lleno de paja y del uniforme rojo solo me queda el jubón. La casaca ha desaparecido.

			Tras una puerta de madera al fondo de la estancia escucho ruido y voces, así que supongo que es el lugar a donde debo dirigirme.

			Entro en una pequeña taberna, demasiado iluminada para mis ojos sensibles. Reconozco a unos cuantos rebeldes a los que saludo al pasar, todos están en peor que yo.

			Llego a una mesa contra la pared y me dejo caer contra ella. Aquí me quedo. No creo que pueda levantar la cabeza de la mesa aunque lo intente con todas mis fuerzas.

			¿He meado? Creo que quiero mear.

			—¡Ana! ¡Buenos días! —Escucho la irritante voz de Taron demasiado cerca. Sus gritos son respondidos por una gran cantidad de balbuceos incómodos al unísono, lo que le divierte aún más—. ¡Ay, la juventud! ¡Qué poco aguante tenéis!

			—No eres mucho mayor que yo —contesto de mala gana mientras me estiro. Él se ha sentado en una de las sillas que quedaban libres—. ¿Cómo puedes estar tan fresco?

			Taron hace un gesto hacia el soldado al que acariciaba la mano ayer. El hombre está despeinado y con la camisa arrugada. Taron le lanza un beso y el soldado enrojece por completo. Lo saludo con la mano, pero creo que solo tiene ojos para el gigante.

			—¿Ayer no encontraste a nadie con quien pasar una buena noche? —me pregunta mientras mueve rápidamente las cejas.

			Sonrío avergonzada y hundo mi cabeza entre los brazos. Tengo ganas de chillar de ilusión.

			—Lo habría hecho, si no fuese porque la raptaste. —La voz risueña de Kiho provoca que mi cuerpo se tense.

			Levanto la vista y la observo sentarse a mi lado antes de quitarme una hoja del pelo enredado. «¿Has dormido bien?», me susurra al oído, tan cerca que puedo sentir su aliento cálido en el lóbulo.

			No consigo dejar de sonreír y eso parece gustarle porque me guiña un ojo divertida.

			—No puede ser. —Los ojos de Taron se mueven rápidamente de la una a la otra. Tiene la sonrisa más tonta que he visto en mi vida. Está terriblemente ilusionado—. ¿Vosotras dos?

			Ninguna le contesta, pero nos reímos ante la espontanea alegría de Taron.

			—¡Invito a una ronda! —grita él con entusiasmo.

			Nadie de la taberna lo secunda y se escucha cómo un hombre vomita ante la idea de más alcohol. Los dedos de Kiho se deslizan por mi brazo buscando mi mano, yo se la ofrezco con una caricia en su muñeca. Tiene cicatrices. No me había dado cuenta ayer, pero hoy se las aprecio. La observo con asombro y duda. Ella simplemente aparta su mano para observarla con detenimiento; se muerde el labio con tanta fuerza que creo que se va a hacer sangre.

			—Te dije que seguramente yo esté mucho más podrida que tú —habla sin prestarme atención y su espalda se tensa. Aprieta los puños con fuerza—. Soy un monstruo. —Se le atascan las palabras. No puede hablar, hasta yo puedo sentir el nudo que se le ha formado en la garganta.

			Le sostengo la mano de nuevo y la miro directamente a los ojos, veo mi reflejo bañado en el amarillo de su iris y siento un pinchazo en el pecho al recordar mis propias monstruosidades.

			«He matado», quiero decirle. «A personas inocentes, a quienes me consideraban la única esperanza de este reino».

			Pero me callo. Hoy no tengo fuerzas para nada de eso. Mi sentido común se hace cargo y la culpabilidad empieza a matarme. Sé que ella lo nota. Sus ojos me examinan con mucho cuidado, como cuando intenté escapar de Ambrosía.

			Si ayer hubiese llegado a contarle quién soy en realidad, ¿qué pensaría hoy de mí?

			—La verdad es que tenía mis dudas sobre ti, Ana. —Es Taron el que habla. Me mira tan fijamente que debería sentirme incómoda, pero, en vez de eso, me descubro imitando sus mismos gestos—. Pensé que te irías en cuanto pudieses. —Se le dibuja una pequeña sonrisa en el rostro cuando se dirige a Kiho—. ¿Te acuerdas de la primera semana que llegó? He visto presas menos desesperadas por escapar. Empecé a plantearme si era por mi olor.

			—Siempre es por tu olor, Taron. —En cuanto ella responde, la sonrisa de Taron se vuelve una carcajada—. Hace tiempo que hubiésemos doblado el número de reclutas si te dieses un baño de vez en cuando.

			El hombre se abalanza a abrazarla, pero la chica le aparta la cara con un manotazo suave, lo que parece divertirle aún más. El resto de los rebeldes ni siquiera nos miran, parecen acostumbrados a esto. Siguen con la cabeza metida en sus desayunos y charlando con sus compañeros. Nadie sospecha nada. Pero yo no puedo mantener una conversación así, sin importancia. Miro mi espada de reojo y frunzo el ceño.

			—¿Tanto se me notaba? —No pretendía decirlo en voz alta, pero me siento frustrada conmigo misma.

			No creía haber sido tan evidente, pero estaba muerta de miedo. En realidad, no recuerdo un momento de mi vida en el que no haya tenido miedo, en el que no haya estado en tensión.

			—Sí. —Taron vuelve a mirar a Kiho y ambos se encogen de hombros—. Y mira que te dimos ocasiones para que te fueses.

			No lo dice en un susurro. Creo que hasta las mesas vecinas se han enterado de sus palabras, pero no le dan importancia. ¿No estaban tan desesperados por las bajas de su bando?

			—¿Por qué? —pregunto bajando la voz, tanto que temo que no me hayan escuchado.

			Recuerdo que Kiho me dijo directamente que me fuese en varias ocasiones, pero pensaba que era porque no me soportaba. Y Taron…

			—Creo en la gente que busca avanzar —responde Kiho encogiéndose de hombros. Es lo que me dijo aquel día en el bosque, cuando hablamos sobre las segundas oportunidades—. Pero no seré yo quien juzgue el camino que toman para conseguirlo.

			Me hundo en mi asiento, la chica desvía la mirada a sus propias manos.

			Taron vuelve a hacer una seña al mesero para indicarle que no tenemos bebida y el hombre viene tan rápido como puede.

			—Lo que no sé es por qué decidiste quedarte. —Kiho le lanza un par de monedas al hombre—. De pronto, simplemente has dejado de querer huir.

			Desvío la mirada cuando Taron se levanta para ayudar al hombre a colocar todo en la mesa.

			—¿Con propina? —le pregunta mientras deja un vaso en frente a Kiho—. Qué generosa. No te reconozco.

			—Has invitado tú.

			Taron se palpa los bolsillos del pantalón y maldice para sus adentros. Kiho hace rodar un par de monedas más encima de la mesa, pero cuando su amigo va a agarrarlas, ella se adelanta y las atrapa con el vaso que él mismo le ha entregado.

			—Ladrona.

			—La mejor.

			Los dos rebeldes empiezan a lanzarse puyas entre ellos, pero yo no los sigo, solo puedo fijarme en mi reflejo en la jarra que han colocado en el medio de nuestra mesa. Veo mi pelo enredado y encrespado con las ramitas saliendo de aquí y allá, veo los rastros de tierra en las mejillas, pero, sobre todo, me veo a mí. Sin una máscara que me tape el rostro, sin una corona que alguien quiera poner sobre mi cabeza y sin… bueno, en realidad… sí que hay algo, algo que nunca antes había tenido.

			—Vosotros —digo en voz alta.

			Los reflejos distorsionados de los rostros de Kiho y Taron dejan de hablar y me miran desde el vidrio.

			Alzo la cabeza para mirarlos. Siguen con el mismo gesto sorprendido.

			—Vosotros —repito— sois lo que me ha convencido de quedarme aquí, de no irme… De no irme sola.

			No he notado cómo he ido bajando la voz, tanto que los dos han tenido que centrar toda su atención en mí para conseguir oírme.

			—¿Ves? Te dije que no era por mi olor. —Taron sonríe a Kiho, quien pone los ojos en blanco, después me pasa uno de sus enormes brazos por los hombros. Sí, sí que le vendría bien un baño—. Me alegro de que hayas decidido quedarte, Ana.

			—He cambiado mucho desde que estoy aquí. —El único momento en el que recuerdo no tener miedo es aquí, ahora, con Taron abrazándome. Anoche con Kiho. Quizá sea lo más ilógico del mundo, quizá sea estúpido, pero es aquí donde quiero estar, es esto lo que siento como un hogar—. Creo que he mejorado.

			Taron me aprieta más contra él y me huelo los restos de vómito del pelo. Yo también necesito un baño.

			—Todos lo hemos hecho —dice, pero no es a mí a quien mira, sino a Kiho.

			Ella desvía la mirada, se cruza de brazos y vuelve a toquetearse el pecho hasta que encuentra un botón con el que jugar. Parece que ha abandonado la habitación por completo.

			Por muy a gusto que me encuentre ahora, hay algo que me oprime el pecho, que me pincha como un alfiler alojado en las costuras de mi vestido. Uno que, si trato de quitarme, hará que todo se desmorone, que toda esta farsa que he preparado caiga por su propio peso, dejándome con las calzas al aire. Un pinchazo que siempre me he guardado, como todo lo demás. Porque no tenía a nadie a quien contárselo, porque nadie quería escucharlo.

			Porque a nadie le hubiese importado.

			—Me da miedo fallaros. —Ya lo he dicho, ahí está, lo he soltado.

			Suena a una excusa vaga y barata de alguien que no se esfuerza lo suficiente. De alguien que, en realidad, no está tan preocupada como para hacer lo que debe.

			Un escalofrío me recorre el cuerpo y Taron, por supuesto, lo nota.

			—Cualquiera puede equivocarse, Ana. Cualquiera puede fallar. No se va a acabar el mundo porque cometas un error. —No estoy tan segura de ello, pero no digo nada—. Lo importante es que… Bueno, que avances. Nosotros vamos a escucharte siempre. —Me coloca una mano en la cabeza y me despeina aún más de lo que ya estoy—. No tengas miedo a pedir ayuda.

			Pero Kiho no parece estar de acuerdo, sigue con la mirada fija en algún punto de la pared, entre las manchas de humedad y los diferentes tonos que marcan el lugar donde debía de estar colocado el cuadro del rey o cualquiera de los símbolos de Garland, símbolos que ahora están prohibidos.

			—Eso va por ti también. —Taron chasquea los dedos delante de ella para devolverla al mundo real.

			Parece molesta de que la haya alejado de donde sea que estuviese perdida en su cabeza, pero no dice nada, porque yo soy más rápida.

			—¿Escucharíais mi versión? —Lo miro fijamente cuando pregunto y aguanto de forma inconsciente la respiración.

			Taron alza las cejas y se acaricia el mentón, pero no separa el brazo de mí. No me aleja. Simplemente parece sorprendido, como si no se esperase que hubiese algo concreto detrás de mis palabras, y preocupado. Parece preocupado de verdad.

			—Por supuesto, Ana —dice sin comprender del todo la situación, pero eso no lo detiene—. Tienes mi palabra.

			La tensión del pecho no desaparece, pero, al menos, se hace más llevadera.

			De pronto, me siento agotada. Me sirvo un poco de bebida y espero que me ayude a despejarme. Solo rezo porque no sea más alcohol. Le doy un sorbo al líquido blanco. Es refrescante, pero tiene un sabor desagradable.

			Yoel baja por las escaleras de forma cansada. Los líderes de la Resistencia parecen haberse quedado con todas las habitaciones de la posada, mientras que los demás nos hemos conformado con los establos.

			El muchacho mira a nuestra mesa pensativo. Taron le ofrece la última silla que queda libre y lo invita a sentarse. Veo cómo sus ojos se fijan en mí, o, más bien, en lo cerca que estoy de Kiho y en nuestras manos. Decide alejarse hacia otra mesa, donde se sienta solo y se gira hacia la ventana dándonos la espalda.

			Solo entonces me doy cuenta de que mis dedos están rozando los de Kiho. Dejo salir un suspiro hastiado.

			¿Hasta cuándo va a seguir este drama?

			—¿Qué le pasa? —pregunta Taron volviendo a llenarse el vaso de bebida. Media jarra se ha evaporado ya. Si la va a pagar él, al menos que la disfrute.

			—Se siente ofendido porque Ana le hizo una cobra digna de los libros de historia.

			Todos nos quedamos callados, mirando cómo Kiho se toma todo su vaso de un trago.

			Qué poco tacto tiene.

			—¡Kiho! —la reprendo.

			—¿La gran cobra de las leyendas? ¿Esa que hizo que miles de hombres murieran solos?

			—¡Taron!

			Estoy rodeada de críos.

			El gigante suelta una carcajada tan alta que la taberna al completo se gira para ver qué ocurre. Yo vuelvo a hundir la cabeza entre los brazos, esperando que esta vergüenza pase rápido.

			Un portazo desvía nuestra atención. Observo cómo los rebeldes salen del establo de mala gana, alterados. Un grupo de personas también baja rápido por las escaleras. Al final acabamos todos reunidos en la planta baja de la taberna, sentados en las mesas, en las escaleras o contra la pared. Dos de los rebeldes del grupo de Tristana están despejando el centro de la habitación para colocar una mesa de madera.

			Seguro que es otro de los discursitos de Cuervo.

			Tomo otro sorbo del refrescante líquido blanco y se lo paso a Kiho con una mueca de desagrado.

			—Voy a ver si me entero de lo que pasa —señala Taron dejándonos solas.

			Un chico joven aprovecha para sentarse en la silla que ha dejado libre y nos mira enarcando una ceja.

			Taron se encuentra a medio camino de las escaleras cuando Cuervo baja seguida de Tristana. Observo cómo le pregunta algo, visiblemente nervioso. La mujer se limita a levantar una mano cubierta por un guante blanco como una señal para que se detenga. Taron se queda quieto, en medio de las escaleras y sin saber bien qué hacer.

			La taberna murmura nerviosa y resacosa. Todos desean volver a sus camas, pero a la vez quieren saber qué es lo que ocurre para que se haya formado tal barullo.

			Cuervo camina con seguridad y se sube a la mesa de madera. Tiene la mano aferrada a la empuñadura de un estoque. Su uniforme azul está más limpio que nunca y ha aprovechado para recogerse su blanco pelo en una pequeña coleta. Parece haber salido de la pintura que un noble colocaría para presidir su comedor.

			—Creo que hasta ha mandado abrillantar sus botas —bromea Kiho.

			Me lo acaba de quitar de la boca.

			Tristana se sube a la mesa tras ella. Puedo ver cómo duda, cómo mira a los rostros del público con nerviosismo. También aferra los dos puñales que lleva enganchados a su cinturón.

			—Amigos, compañeros y camaradas —comienza Cuervo. Su voz retumba por la cantina—. Siento que no podáis tomar hoy el descanso que tanto merecéis. Pero, como ya sabéis, la lucha nunca para.

			Desenvaina su arma y juega con ella en la mano. Todo el murmullo en la habitación va desapareciendo poco a poco. Llega un momento donde lo único que podemos escuchar es la hoja de la espada que corta el aire. Es entonces cuando Cuervo decide volver a hablar.

			—Os he reunido aquí hoy porque nuestra camarada Serena, quien como todos sabéis arriesga su vida espiando en palacio, nos ha informado de cierto hecho interesante relacionado con el espantoso incidente ocurrido en Polaam.

			Mierda.

			Mierda, mierda, mierda.

			La habitación se agita con murmullos.

			—Al parecer… —Cuervo llama a la calma, esperando a que la agitación se calme. Le divierte la situación. Será cabrona—. Lobo mandó a nuestra querida princesita, Anahí de Garland, a que llevase a cabo una misión en Polaam.

			Iván está apoyado contra la puerta principal; Cástor, en la que da a los establos.

			No hay escapatoria. Mierda.

			—¡Pero su yegua volvió a palacio! ¡Sin ningún jinete! —Cuervo levanta la voz cuando da un salto para bajar de la mesa. Se pasea por la habitación mientras todos los ojos están puestos en ella—. Por lo que el capitán de Lobo fue a Polaam a buscarla y… Bueno, nos masacró, así que una vez más: gracias por todo, princesita.

			Un hombre abuchea en una esquina. Algunos comentan con sarcasmo lo buena que es la princesa y otros dicen cosas que preferiría no recordar en la vida.

			Mi respiración se entrecorta. Nerviosa. Kiho me observa con preocupación y yo desvío la mirada.

			Tiene que haber alguna forma de escapar de aquí.

			—Pero ¿sabéis qué? —Cuervo camina hacia mí, tranquila, como un lobo que sabe que su presa no posee ninguna escapatoria—. Nadie ha conseguido encontrarla. Sigue totalmente desaparecida.

			Agarro con fuerza la empuñadura de mi espada. Kiho busca mi otra mano, pero la aparto. No quiero que me toque; no puedo. Ahora no. Mis ojos están clavados en Cuervo, quien se coloca delante de mí, pero sin mirarme.

			—Así que… ¿dónde está Anahí de Garland? —Cuando sus ojos se clavan en mí puedo ver los pequeños movimientos involuntarios que hacen, casi imperceptibles—. ¿Dónde está Mala Hierba?

			Desenvaino.

			El ataque no la pilla por sorpresa. Lo estaba esperando.

			El primer movimiento provoca que nuestras espadas choquen y los rebeldes comiencen a gritar nerviosos.

			—¡Quietos! —grita Cuervo cuando varios soldados se acercan a nosotras. Su expresión es divertida, como si hubiese deseado esta pelea durante mucho tiempo.

			Nos apartamos la una de la otra. Me duele la cabeza. No pienso con claridad y estoy frustrada. Siento que mis movimientos son pesados y estoy segura de que nadie en esta habitación quiere que gane esta pelea.

			Cuervo se lanza hacia mí y la esquivo con torpeza, mechones rubios me tapan la visión. No puedo luchar así, pero Cuervo no se rinde. Se lanza una y otra vez con fiereza. Me golpea en el estómago y busca mis puntos débiles que, hoy, parecen ser más numerosos que de costumbre.

			Tras un baile de tropiezos y fintas mal practicadas, Cuervo consigue hacerme caer al suelo y colocar el filo de su estoque contra mi yugular. Mi espalda golpea contra la pata de la mesa donde antes estaba sentada. Mi zurrón cae al suelo, justo a mi lado.

			Cuervo se aleja con una risotada y practica varias reverencias ante los rebeldes. Mi respiración se entrecorta. Sé que no ha sido una pelea limpia. Ella se ha preparado, yo no.

			No pensaba que todo acabaría de esta forma.

			Pero ¿por qué tiene que ser el final?

			Miro mi zurrón. Si ella puede hacer trampa y utilizar sus ventajas, no hay nada que me impida a mí usar las mías.

			Meto la mano en el interior de la bolsa y agarro con determinación la máscara negra. Una vez más, se adapta perfectamente a mi cara y… simplemente dejo de ser yo misma.

			Me lanzo contra Cuervo con una fuerza animal. Todo el público chilla aterrorizado.

			«Nunca le des la espalda a tu rival», pienso cuando la líder de la Resistencia es incapaz de girarse a tiempo. Mi espada le provoca un profundo corte en el brazo.

			Vuelvo a colocarme en posición de pelea, mucho más despierta, mucho más preparada y mucho más fuerte.

			Cuervo se mira la herida con sorpresa y me dedica un gesto de odio apretando los dientes. Disfruto de esa sensación.

			¿Así que quieres ser reina, Cuervo? Bien, pues atrévete a enfrentarte a una de verdad.

			No le doy ningún descanso. Mis movimientos son demasiado ágiles para ella, demasiado bruscos para esquivarlos y la confusión de su mirada tampoco parece ayudarla.

			Se ha despeinado y el lazo con el que se sujetaba el pelo está ahora pisoteado en el suelo. Aprieta los dientes con furia cuando nuestras espadas se encuentran.

			Con la máscara puesta, es imposible que pueda defenderse de mí. Tarde o temprano sus brazos cederán ante mi empuje y estará muerta. Yo la mataré.

			—¡Kiho! —chilla pidiendo ayuda.

			Sus brazos comienzan a temblar. Le está fallando la técnica.

			Pero Kiho no se va a mover. Ella quiere que yo escape de aquí. Es lo que habíamos acordado, ¿no?

			El sudor de Cuervo, su sufrimiento y el miedo en sus ojos es lo único que quiero ver en este momento.

			Hasta que la patada me golpea en la cara. Me alejo de Cuervo. No ha sido ella. ¿Quién se ha entrometido? ¿A quién más tengo que matar?

			Me giro con un gruñido y la veo. En posición defensiva con los dos sais en las manos. No duda, no tiembla. Sus ojos dorados me observan y sabe que la pelea va a ser en serio. Me levanto y hago girar la espada en mi mano.

			De mi labio empieza a brotar sangre. No la siento, pero la saboreo. Me gusta la sensación.

			Debía haberse quedado quieta. Ahora tampoco habrá piedad para ella.

			Me lanzo a por ella con toda la fuerza que tengo. Ella salta rápido hacia un lado y mi espada se clava en el suelo de madera, dejando una gran grieta. Arranco el arma sin ninguna molestia, como si fuese una ramita en la arena, y vuelvo a atacar cada vez más furiosa. Mataré a cualquiera que se interponga en mi camino.

			Consigo ponerla contra la pared. La cantina chilla. Mi espada está cerca de su yugular, un poco más de presión y… Sus ojos dorados me miran. Miran a través de mi máscara, a través de mí.

			Pienso en la noche que nos conocimos. En lo terriblemente asustada que me encontraba, en lo amenazadora que me pareció ella y pienso en cómo esta situación debe verse a través de sus ojos. Pienso en anoche, en la fiesta y en las caricias.

			Yo no quiero esto. Yo he luchado por no convertirme en esto. No puedo permitir que Mala Hierba se apodere de mí. No puedo permitir que Lobo gane.

			Me arranco la máscara de la cara y la lanzo lejos dando un paso atrás. Ni siquiera la miro. Tengo los ojos cerrados y las piernas comienzan a temblarme.

			¿Qué he estado a punto de hacer? Si esto significa salvarse… creo que ya no quiero seguir.

			Levanto las manos y la espada cae al suelo con un sonido metálico. Solo escucho mi respiración y la de Kiho. No me atrevo a abrir los ojos. No me atrevo a mirarla a la cara.

			Cuatro manos fuertes y callosas me agarran de los brazos y me obligan a tumbarme en el suelo. Mi cara está aplastada contra la madera, pero unas manos me obligan a alzarla hacia Cuervo.

			Abro los ojos. Kiho está frente a mí, con los sais en las manos y con cortes en las mejillas y en los brazos.

			Quiero que esto acabe ya. No quiero que nadie me mire.

			Cuervo levanta mi espada del suelo. Agarra uno de los extremos del cordón de cuero que cubre su mango y empieza a deshacer mi engaño. Las flores de oro se descubren poco a poco, mientras todos observan la espada que el rey Dante regaló a su hija para celebrar el día de su nacimiento, aquella cuya hermosura recorrió Garland de boca a boca, como una leyenda de un arma mítica capaz de acabar con el mal.

			—La Flor de Garland.

			A Cuervo le falta el aliento.

			La espada que el pueblo quería arrebatar a Mala Hierba.

			Cuervo pasa sus dedos por las decoraciones y la sopesa antes de engancharla en su cinturón. Sonríe, más que nunca.

			—Mesero —llama al hombre que nos sirvió antes. Él me ve a través de unos anteojos pequeños. Está tan asustado que no puede dejar de temblar, como todos en la sala—. ¿Tienes alguna clase de sótano aquí?

			—Una bodega —responde tartamudeando.

			Cuervo asiente tranquilamente mientras saca unos grilletes de su uniforme y se los lanza a Taron.

			—Ya sabes qué hacer.

			Y Taron, una de las pocas personas que podría considerar un amigo, la obedece sin dudar. Sin escuchar mi versión.

			Y yo no puedo reprocharle nada.

		




	XX

			La plaza estaba a rebosar. El silencio solo era interrumpido por los pasos de los soldados. Todos habían escuchado el rumor de que la princesa de Garland iba a hacer su aparición.

			Hacía seis meses que la reina Zinnea había muerto y que ningún sirviente tenía noticias de su hija. Sabían que el rey Lobo se la había llevado a una de las torres más altas del palacio, como si fuese una doncella en apuros a la que su amado tuviera que ir a rescatar.

			Todos se la imaginaban de la misma manera: cepillando su brillante cabello dorado mientras miraba por la ventana a su pueblo y entonaba las canciones con las que sus padres se enamoraron, esperando el día que pudiese ser libre y acabar con los males de Garland.

			Nadie sabía lo que de verdad había ocurrido en ese lugar. Que no había delicados vestidos ni peines de exóticas cerdas. Que su princesa estaba encadenada en una esquina sin luz, ahogándose entre su sangre y excrementos. Que nunca había cantado, en su lugar, se había pasado días chillando, suplicando auxilio hasta que pasó varias semanas sin voz.

			Seis meses después, la niña sonriente que recogía flores en el jardín ya no existía. Ahora solo había un perro que haría cualquier cosa por no volver a su jaula. Y eso es lo que hizo aquel día.

			La princesa se colocó su capa roja por primera vez. Fue la única vez que no se cubriría el rostro al usarla. Todo el mundo debería verla. Agarró la espada que su padre le había regalado mucho tiempo atrás y se dirigió a la plaza, con la cabeza alta y sin mostrar ninguna emoción.

			Pero la gente estalló de alegría al verla. Estaba viva y había esperanza.

			Nadie podía saber si era ella realmente. Era demasiado joven para que la pintura de su retrato presidiese la entrada de edificios públicos. Pero creían en ella, había algo que les decía que la princesa había aparecido para darles la esperanza que necesitaban para luchar.

			Le dejaron paso hasta el centro de la plaza, justo en frente de donde se encontraba el dictador que había invadido su amado pueblo de Garland. Ambos se miraron con firmeza hasta que el hombre levantó una mano enguantada y varios soldados se acercaron arrastrando a ocho sirvientes que, entre empujones y patadas, se pusieron en fila india, arrodillados ante la princesa. Alguno lloró de alegría al verla, justo antes de que el soldado que estaba detrás le tirase del pelo para alzar su mirada al cielo.

			Lobo alzó un dedo hacia la fila y la princesa asintió levemente. Agarró la espada con fuerza y se colocó en uno de los extremos de la fila. El público empezó a murmurar, dudoso.

			Los asistentes pensaban que iban a ser espectadores de un discurso lleno de esperanza; de la niña que simbolizaba el futuro pidiéndoles que luchasen, que no se dejasen avasallar por el horror que estaban sufriendo. ¿Qué estaba ocurriendo entonces?

			La muchacha colocó la punta de la hoja de su espada en la garganta del primer sirviente. No se dignó a mirarlo. No podía hacerlo. Simplemente caminó hasta el otro extremo de la plaza.

			A su marcha, los cuerpos caían uno a uno, degollados por la última esperanza que tenían.

			Y fue entonces cuando alguien, por primera vez, gritó Mala Hierba.

			Y la niña quiso llorar. Pero no pudo hacerlo, porque Lobo había cumplido su promesa: había roto a la princesa y ahora era su perro obediente.

			




XXI

			«Al menos hay luz».

			Es el único buen pensamiento que he tenido en los tres días que llevo encerrada en la bodega. La luz que entra por un ventanuco me deja observar el paso del tiempo, controlar cuántos días llevo aquí y, de alguna manera, no volverme loca.

			Nadie ha venido a verme desde que Taron me trajo y me ató las manos a una columna. Nadie me ha traído comida, ni siquiera me han observado como a una atracción de circo.

			Me han dejado sola.

			Me he aprendido de memoria todos los elementos visibles de la bodega, que también se usa de almacén. En la tarde, los rayos de sol me permiten ver el rostro de unas estatuas apelotonadas en una esquina, decoraciones exquisitas llenas de flores y detalles que buscan imitar el estilo de los grandes palacios de Garland; todo lo ostentoso que era hasta que los nobles desaparecieron. De alguna manera, me reconforta y me hace sentir como en casa.

			Tengo hambre, sed y la entrepierna húmeda. Me ha bajado el periodo, siempre en el mejor momento posible.

			Miro el rostro de la estatua de un hombre, con barba y corona de flores. Sus ojos sin pupilas me devuelven la mirada. Alguien le ha esculpido una sonrisa cálida y reconfortante. ¿Qué pensaría de mí mi padre si me viese ahora? ¿Qué pensaría de su querido Garland y del reino en el que he permitido que se convierta?

			—Yo no pedí todo esto, ¿vale? —le suelto, aunque sé que no me va a contestar—. ¿Y si yo no quiero ser reina? ¿Por qué tengo toda esta responsabilidad encima?

			Gruño. Quiero levantarme, así que apoyo la espalda contra la columna e intento enderezarme poco a poco. Mi rostro se queda a la altura de la barbilla de la estatua, pero ahora ella desvía la mirada hacia el suelo. Con vergüenza, sin saber qué contestarme.

			—Sí, soy Anahí de Garland. Pero no soy ninguna flor, ni ninguna heroína ni ninguna mala hierba.

			Noto cómo las lágrimas empiezan a rodar por mi rostro. Pienso en Taron, que ya nunca será mi amigo. En todas las fiestas en Saor a las que ya nunca podré asistir. En Kiho y en lo que podríamos haber llegado a ser… No es mi culpa, sino del lugar en el que nací. Yo no controlo nada.

			—¡No soy una pieza en vuestros juegos de palacio y guerras estúpidas!

			No sé si alguien me escuchará. La voz me sale ronca y las lágrimas provocan que me cueste pronunciar cada palabra.

			Estoy harta, tan harta de todo. Me dejo caer al suelo otra vez, hundo la cara en mis rodillas y maldigo las cadenas que impiden abrazarme. Lloro con todas mis fuerzas. No tengo miedo a lo que vayan a hacer conmigo, ni siquiera a morir o a volver con Lobo. No, ya no. Solo tengo rabia. Rabia por no poder ser yo quien tome las riendas de mi vida.

			—Anahí… —Escucho cómo la estatua me llama en un tono dulce. Aprieto los ojos. No quiero perder la cabeza aún—. Anahí… Escúchame…

			Una mano cálida me toca la mejilla donde Kiho me golpeó. Aún la tengo hinchada y el roce me duele, pero todo está dentro de mi cabeza, o eso pienso hasta que la mano me obliga a levantar la vista. Y, entre las lágrimas, puedo intuir una silueta con dos ojos dorados y brillantes que me observan.

			—¿Kiho? —pregunto entre sorbo y sorbo de mocos—. ¿Eres tú de verdad?

			Ella sonríe y me limpia las lágrimas con la manga de su casaca negra. Trae una bolsa de cuero que huele de maravilla y mi estómago ruge cuando la miro. El sol de media tarde la ilumina como un halo. Parece sacada de uno de esos cuadros clásicos donde el héroe bajaba de los cielos trayendo la luz… Si es que alguien hubiese querido pintar a una bruja con el uniforme de los mercenarios más sanguinarios conocidos. A mí me encantaría tener esa obra sobre la cama.

			—¿Por qué…? ¿Qué haces aquí? ¿No me odias? No quiero ser maleducada, ¿pero eso es comida?

			La chica me ofrece un trozo de pan que saca de la bolsa. No puedo cogerlo, así que como de su mano mientras me mira. Me gustaría decir que mis labios rozan sus dedos, deseosos de contacto con ella, pero solo puedo pensar en la comida.

			—¿Quieres agua? —me pregunta cuando termino de devorar el pan. Sacude sus dedos para eliminar las pequeñas migas, aunque me hubiese encantado lamerlas yo misma.

			—Quiero respuestas —digo de forma tan poco convincente que acerca la boquilla de una bota para que beba. Lo hace con cuidado para que no me atragante, pero acabo tosiendo de todas formas—. Gracias.

			Ella niega con la cabeza y se coloca a mi lado, sin hablar. Nuestras piernas se rozan y deja caer su cabeza en mi hombro, relajada. Tiene el rostro lleno de cortes que ya están cicatrizando, heridas que mi espada provocó.

			—¿No te doy miedo? —Ella niega con la cabeza. Su respiración es tranquila y consigue que me relaje—. ¿Ni me odias? Soy… soy una de las personas a las que la Resistencia quiere ver muertas.

			—¿Te acuerdas de hace unas noches? ¿En la fiesta? —Sus ojos dorados se clavan en mí. Su sonrisa es cálida e irresistible—. Te lo dije: cuando conozca la verdad que esconden tus mentiras, me gustarás aún más.

			Me relajo un poco.

			Nos miramos. Mi rostro se acerca al de ella, tanto que nuestras frentes se chocan con cuidado. Abre su boca y yo repito el gesto, nuestros labios se rozan levemente en una caricia tímida hasta que cierro los ojos y permito que todo fluya.

			El tiempo deja de pasar y solo escuchamos las cadenas de mis manos, suplicando estar desatadas para poder tocar y, sobre todo, acariciar a Kiho. Las suyas son libres. Me acarician el pelo, la espalda y las caderas. Me producen escalofríos agradables cuando me acaricia como nunca antes lo han hecho. Las noto por debajo de mi ropa, buscando el tacto de la piel y no opongo resistencia, solo puedo pedir que siga y que me bese, que nunca pare de besarme.

			Me abraza con fuerza, como si no quisiera que este momento se acabase nunca. Me estiro hacia delante, lo que las cadenas me permiten, pues yo también quiero sentirla, lanzarme a ella y… amarla.

			—No sé cuándo empecé a mirarte de esta forma —susurra en mi oreja. Le beso la mejilla—. Cuando te dije que te ayudaría a escapar… era egoísta. Pensaba que si te ibas… dejaría de desconcentrarme. Vas a hacer que pierda el control.

			Sonríe al mirarme y sus manos me acarician las mejillas. Quiero que vuelva a besarme y sé que ella también se muere por hacerlo. Pero, a lo lejos, observo el rostro de la estatua mirándome con dureza. No encuentro una sonrisa cálida. No veo que apruebe nada de esto.

			Niego levemente con la cabeza.

			—Voy a conseguir que te maten —suspiro levemente. Veo el horror en sus ojos y eso es como una puñalada en mi corazón—. Mi destino ya está decidido, Kiho. Pero tú puedes salvarte, conocer a otra persona… Sé feliz, por mí.

			—No lo voy a permitir. Si tengo que empezar desde cero para salvarte… pues lo haré.

			Observo cómo se levanta decidida. Rodea la columna hacia donde están mis cadenas y sus manos tocan las mías, sopesando cómo soltarlas.

			—¡Pero Kiho! Yo tengo que pagar por mis crímenes… He dado la espalda a mi pueblo, a mi deber, a… a todo lo que ser Anahí de Garland representa —intento convencerla para que me deje aquí y escape. No puedo permitir que le pase algo, nunca me lo perdonaría—. Soy Mala Hierba.

			La cara de Kiho aparece como un fantasma ante mí. Tiene el mismo rostro de asesina que cuando bajamos por el pozo en Polaam, que cuando le impedí lanzarse hacia Zoltán.

			—Me dijeron que Mala Hierba era un monstruo, una persona sin corazón que disfrutaba del sufrimiento ajeno. Tú solo eres una cría estúpida que busca sobrevivir.

			Por fin alguien lo entiende.

			Kiho vuelve a pelearse con las cadenas y yo sonrío como la niña idiota que soy. Pienso en todos los momentos que hemos pasado, en los roces de las peleas que ya no me resultan tan involuntarios y en todas y cada una de las palabras que me ha dicho.

			—Oye… —Dejo escapar una risita—. ¿Sigues pensando que estás más podrida que yo?

			—Sí —contesta decidida. Yo me sorprendo y las cadenas se tensan. Escucho la duda en su respiración—. Verás… vine a Garland porque…

			La puerta de la bodega se abre de golpe. El ruido es acompañado de la luz de un candil. El corazón se me para cuando Kiho agarra su bolsa y se escabulle a una zona oscura de la bodega, justo detrás de las estatuas. Sus ojos dorados brillan cuando Cuervo comienza a bajar las escaleras con una espada en la mano.

			Mi espada.
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			No creo que haya nadie que disfrute del sufrimiento ajeno, pero todos, en alguna ocasión, hemos experimentado un extraño placer por ver a ciertas personas reducidas, angustiadas o humilladas, aunque sepamos que es incorrecto. Ya sea porque nos han hecho daño, nos han parecido desagradables o, simplemente, han servido como una excusa para poder culpar a alguien de todos nuestros males. No es un sentimiento lógico, correcto, ni sano, pero es el que veo en los ojos de Cuervo cuando me mira.

			Agarra una banqueta de madera y la coloca frente a mí. Suelta mi zurrón en el suelo y se sienta cruzando las piernas. Deja que vea bien la espada. Cada vez que poso mi mirada en las decoraciones de la empuñadura, se regocija, así que decido desviar la vista. Tampoco quiero delatar a Kiho entre las sombras. No quiero que la descubra.

			Cuervo gruñe y agarra algo del zurrón que desprende un olor a comida pasada. Me sostiene la barbilla con la otra mano y me obliga a mirar su sonrisa. Puedo ver sus rasgos ante la luz del pequeño candil que, ahora, está posado en una zona algo alejada. Luce mucho más descuidada que la última vez que nos vimos.

			—¿Tienes hambre, Mala Hierba? —me pregunta de forma mordaz.

			Acerca el trozo de comida, si es que se le puede llamar comida, a mi boca. Yo arrugo la nariz y me niego a mirarla, sabiendo que, si no fuese por el trozo de pan que Kiho me ha traído, me hubiese lanzado a devorar lo que sea. Incluida la comida podrida.

			Gracias, Kiho. Gracias por darme la oportunidad de mantener la poca dignidad que me queda.

			Cuervo está molesta. No es la reacción que esperaba. Lanza la comida con furia contra la pared y esta se queda pegada a la piedra, dejando un rastro de mugre mientras resbala hasta el suelo.

			Volvemos a sostenernos la mirada. Se muerde el labio, molesta. Supongo que ha pensado cientos de veces qué hacer en esta situación. Yoel dijo una vez que su hermana tenía una gran cantidad de torturas preparadas para Mala Hierba.

			Me abofetea. Intento no reaccionar. ¿O debería hacerlo?

			Me he envalentonado demasiado.

			Vuelve a golpearme, esta vez con más fuerza, por lo que decido desviar la mirada a sus botas. No me interesa desafiarla ahora mismo.

			Parece que eso le gusta, escucho un leve suspiro de satisfacción mientras recoge mi zurrón del suelo. El tintineo de los frascos de ungüentos me dice que está rebuscando en él. Alzo la vista para ver cómo observa uno a uno los pequeños botes que comprenden mis provisiones.

			—Podrías habernos ayudado mucho con todo esto… Pero para qué, ¿verdad? Solo te interesas por ti.

			La bolsa parece mucho más liviana. Hay algo que falta.

			Los ojos de Cuervo se entrecierran. Está molesta por no tener respuesta a sus preguntas. Suelta el frasquito, que tintinea al chocar contra los demás.

			Mete la mano más al fondo y palpa por el zurrón con libertad. Saca la máscara de gato.

			Y, entonces, me doy cuenta: mi capa roja, el símbolo de Mala Hierba. No está ahí.

			Cuervo mira la máscara con curiosidad y se la acerca a la cara.

			—¡No! —grito instintivamente.

			Ella se para en seco.

			No puedo permitir que se ponga la máscara. No entiendo cómo funciona, pero sé lo que produce. No creo que ni siquiera Kiho pudiese salvarme de una Cuervo borracha de poder y seguridad en sí misma.

			Cuervo se regodea. Me doy cuenta de que he hecho un intento fallido de levantarme y que mi entrepierna húmeda, caliente y pegajosa me ha dejado en vergüenza delante de la que es ahora mi enemiga. Al menos eso la distraerá un poco.

			Le mantengo la mirada suplicante.

			¿Qué importará mi dignidad y mi orgullo ahora mismo? Lo que necesito es ganar un poco más de tiempo y desviar la atención de esa espantosa máscara.

			—Cuervo, no es lo que piensas. —Mantiene la sonrisa de superioridad, pero sus manos bajan lentamente—. Me gustaría poder explicarte… Poder negociar.

			La punta de su bota se clava en mi pecho. El aire se me escapa de los pulmones y me invaden las náuseas. El sabor del pan, del agua fresca y de los besos de Kiho desaparecen, solo noto el sabor de la bilis en mi boca.

			Guarda la máscara en el zurrón y lo lanza a la oscuridad, justo a los pies de las estatuas, bajo los dorados ojos de Kiho. Pero Cuervo no aparta la vista de mí, me agarra del pelo y me obliga a mirarla. Veo furia, frustración y, sobre todo, odio.

			—Traicionaste a tu pueblo. Todos confiábamos en ti, eras nuestra única esperanza. Y tú… —Niega levemente con la cabeza, como si aún no se creyese lo que está a punto de decir—. Tú te volviste su mano ejecutora.

			—Era una cría. —No quiero empezar a llorar, no quiero darle esa satisfacción, pero llevo guardando esto demasiados años—. ¡¿Es que a alguien le parece lógico dejar el destino de todo un reino en manos de una cría?! ¡Tenía miedo!

			Cuervo se levanta y le da una patada a la banqueta, furiosa. Las lágrimas me recorren las mejillas y la nariz se me llena de mocos.

			Ella me mira severa.

			—¿Y ahora, Anahí? Porque creo que tienes unos… ¿veinte años? —Su pecho sube y baja, aunque su voz se encuentra más serena—. ¿Sigues siendo una cría?

			Me quedo callada, pero no dejo de mirarla. Los pequeños sollozos hacen que dé patéticos botes mientras ella enarca una ceja y ahoga una risa. Se lleva una mano a la sien, exasperada.

			—Dime una cosa. ¿Cómo llegaste aquí? ¿Qué estabas haciendo antes… del incidente del bosque?

			Observo en silencio cómo vuelve a recoger la banqueta para sentarse en ella. No aparta la mirada de mi cara y me señala con la barbilla para que hable.

			—Escapaba —suelto antes de volver a sorberme los mocos—. Hacia Damantia. Mi vida en palacio es un infier… —Mi frase se vuelve inaudible ante el aplauso sarcástico de Cuervo.

			Me observa como quien se ha encontrado a un animal salvaje enganchado en una trampa, con una mezcla entre lástima y superioridad.

			—Ahí está. Nuestra queridísima princesa: una mujer hecha y derecha, volviendo a pensar solo en ella misma. —Me da un golpecito en la barbilla con el dedo índice y niega con la cabeza. Agarra mis mejillas con una mano y las aprieta—. Sigues siendo una traidora, no intentes disculparte. Pero ¿sabes? Me das pena.

			No me atrevo a levantar la vista.

			¿Tengo algo que decir en contra de eso? No.

			—Vas a acabar masacrada por la gente que debería amarte. Igual hago que te lapiden en la plaza de la capital. —Me coloca uno de los bucles dorados detrás de la oreja, un gesto maternal si no fuese porque su sonrisa es sádica y sus ojos muestran una sed de sangre que no había visto antes—. Pero eso tendrá que esperar un poquito más. —Me da en la punta de la nariz con el índice y su sonrisa desaparece cuando sus manos se apartan de mi cara—. De momento, voy a devolverte a tu dueño.

			La miro con curiosidad. Ella me observa. Espera que le pregunte sobre lo que acaba de decir. Seguramente ha preparado un plan y se siente deseosa de contarlo. Cuando alguien tiene el control de la situación, le cuesta mucho mantener la cabeza fría y no perderse en el regodeo que significa.

			—El capitán de la guardia está haciendo unos pequeños trámites en Dorca —explica por fin.

			—Zoltán —respondo casi de inmediato.

			Se acaricia la barbilla con apatía.

			¿Conoce a esa persona más allá de su cargo? ¿Sabe que Lobo le ha prometido mi mano?

			—Hemos llegado a un trato con él.

			Es imposible que se hayan reunido sin un derramamiento de sangre. No es el estilo de Zoltán y menos si estoy de por medio, ¿o habrá medido sus acciones por esa razón?

			—Pusimos tu capa en un poste cerca de Dorca y le dejamos un mensaje atado a ella para que sus soldados le comunicasen cuál será tu destino.

			Parece feliz de contar su estrategia, pero a la vez noto la ansiedad en su voz. El hecho de que no me inmute lo más mínimo le produce un sentimiento de frustración, pero no sé cuál es la expresión que quiere ver en mi cara en estos momentos.

			—Damos por hecho que ha aceptado nuestras condiciones, porque ha mandado retirar tu preciosa capa de allí.

			—¿Qué condiciones? —pregunto para evitar que se siga tensando.

			—Un intercambio. La princesita por el maestro boticario —contesta con una media sonrisa.

			Lobo nunca aceptaría un intercambio así. No permitiría que uno de los máximos consejeros del antiguo reino y, además, el gran experto en cuanto a plantas de Garland quedase en libertad en manos de la Resistencia.

			—Los tengo contra las cuerdas —se pavonea Cuervo. Blande mi espada y hace pequeños cortes en el aire—. Una genialidad, ¿verdad?

			—O una locura estúpida. —No he controlado mis palabras y Cuervo me lanza una mirada de odio y desprecio. Trago saliva—. No va a funcionar… No creo que…

			El filo de mi propia espada está ahora en mi cuello. Lo noto frío contra mi piel y pienso en lo fácil que le sería rebanarme el cuello con mi propia espada, un simple movimiento y… Estoy acostumbrada a verlo, a sentirlo en mi mano.

			—No intentes confundirme, Mala Hierba —escupe con rabia—. No me creo ninguna de tus mentiras.

			—Te van a engañar. No sé cómo, pero lo van a hacer.

			El filo de la espada se aleja de mi cuello. Cuervo está rabiosa y lista para asestar una estocada. Cierro los ojos con fuerza y me preparo para lo peor. Al menos, así no habrá un supuesto intercambio.

			—Cuervo. —La voz de Kiho llamándola se escucha alta y clara.

			La líder de la Resistencia se para en seco, con su respiración entrecortada rompiendo el silencio de la estancia. Me da la sensación de que el corazón se me va a salir del pecho cuando abro los ojos.

			Kiho está en lo alto de las escaleras que llevan a la taberna. Parece que acaba de entrar. Intento adivinar la ruta que ha podido seguir para subir sin que la veamos y sin hacerse notar, pero es Kiho, esa es su especialidad.

			Sus ojos dorados tienen un brillo de nerviosismo. Le cuesta mantener la compostura, pero confío en que Cuervo esté demasiado alterada para notarlo.

			La líder de la Resistencia me mira con desprecio antes de envainar la espada y girarse hacia la mercenaria. Espera una buena excusa por la interrupción.

			—Taron quiere ultimar contigo los detalles del intercambio —explica Kiho. Su voz no tiembla, es convincente.

			Pero Cuervo enarca una ceja.

			—¿Taron?

			Kiho cambia el peso de una pierna a otra, antes de asentir lo más decidida posible.

			Cuervo suspira.

			—Ese gigante idiota… Le dije que no se lo mencionase a nadie.

			Suspiro aliviada para mis adentros y Kiho me lanza una mirada seria. Su expresión no muestra ningún tipo de emoción, pero sé que quiere transmitirme algo de tranquilidad. El simple hecho de que sus ojos se encuentren con los míos lo consigue. Quiero agradecerle haber salvado la situación, pero no quiero delatarla.

			Bajo la cabeza y dejo que alguno de mis sucios bucles caiga por mis mejillas.

			Cuervo recoge el zurrón olvidado del suelo y se lo echa a la espalda. Me dedica una última sonrisa maliciosa. Se lleva dos dedos a los labios y me lanza un beso antes de hacerme a una leve reverencia. Después de eso, simplemente se va carcajeándose.

			Kiho la sigue.

			No se para en la puerta. No me dedica otra mirada. Nada que pueda hacer que alguien sospeche de ella. Y lo entiendo.

			Pero ahora, en la oscuridad, la echo de menos.
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			Me siento como un caballo que juega con su bocado, pero la mordaza que me han colocado provoca que me entren arcadas. Tengo las piernas entumecidas por no moverme y caminar se vuelve una pequeña tortura. Llevo casi una semana aquí y lo único positivo que le veo a mi situación es que por lo menos no tengo las manos atadas a la espalda. Tenerlas delante de mí me da más seguridad si pierdo el equilibrio.

			Estoy esperando a que Cuervo dé la orden para salir de Saor. Sé que se hace esperar para que todos puedan observar la desastrosa imagen en la que ha dejado a Mala Hierba. Mi cara está llena de hematomas que, aunque no pueda verlos, los siento como si me acabasen de dar otra paliza.

			No me han dado una muda de ropa, así que todos los fluidos que he hecho durante estos días se han quedado en mi pantalón. Al menos, me alegro de que este sea de un color oscuro.

			Tener una actitud positiva es importante para cambiar el mundo… o para que no me tire al suelo a llorar.

			Intento mantener un poco la compostura, la cabeza bien alta y la espalda recta. Taron está a mi lado, custodiándome, pero ni siquiera se atreve a mirarme. Yo tampoco quiero hacerle más difícil la situación. Sé que esto es algo complicado para él.

			Las personas que pasan por delante de los establos lanzan miradas furtivas a mi posición, aunque apartan el rostro en cuanto nuestros ojos se cruzan. Tienen miedo de que Mala Hierba los reconozca o simplemente los recuerde.

			Tristana aparece y saluda con un movimiento de cabeza a Taron mientras se recoge su oscuro pelo en una coleta. Va vestida con un uniforme azul del antiguo ejército, pero mucho más viejo y destrozado que el que suele llevar Cuervo, como si se lo hubiera arrancado a un cadáver.

			Taron también parece curioso al respecto e incluso se atreve a preguntar, o quizá solo sea para suavizar la tensión de la situación.

			—¿De tu padre?

			—Mi madre —responde Tristana con una sonrisa—. Mi padre no le hubiese hecho daño ni a una mosca. Era costurero —añade mientras se aleja para preparar a su caballo.

			Tristana aprieta la cincha de su montura y el animal refunfuña. Me gustaría que ambos siguiesen hablando. Eso me distraería. Pero no lo hacen, simplemente realizan sus tareas en silencio.

			Yo me pierdo en mis pensamientos, en las palabras que Cuervo me dijo en la bodega, sobre cómo desmontó todas las excusas que usaba para justificar por qué seguí siendo Mala Hierba. Ya no soy una cría, soy consciente de mis actos. Nadie puede decidir por mí, pero el mundo asusta tanto… Hay tantos peligros a los que enfrentarse sola.

			Suelto un largo suspiro y los dos rebeldes se me quedan mirando. Observo que han llevado las manos a la empuñadura de sus armas, de forma instintiva. Eso me duele. ¿De verdad Taron cree que la necesita para reducirme? Entonces recuerdo cómo actué con la máscara que me dio Lobo, lo terrorífica que debí parecerles. Desvío la mirada a mis pies.

			Dos cuerpos fornidos entran en el establo y se dirigen directamente hacia unas monturas. Reconozco los gruñidos de Iván y me aventuro a adivinar que el otro debe de ser Cástor. Tristana les habla en cuchicheos, puedo oír palabras sueltas y los nombres de los caballos, pero me cuesta entender el resto.

			—Buenos días. —La voz de Kiho se escucha cerca.

			La veo entrar saludando con la cabeza a los demás, como si yo no estuviese presente. Pero camina demasiado cerca de mí, lo suficiente como para que nuestros dedos se rocen por accidente antes de que se dirija a la mula que fue mi montura en el viaje hasta Saor.

			—Bruja —deja escapar Iván entre dientes.

			Kiho no se inmuta.

			Muevo los dedos de la mano, una corriente fría me ha recorrido la columna vertebral y, a la vez, ha conseguido hacerme sentir un poco más relajada con un simple roce. Por primera vez, me alegro de estar amordazada, así nadie se percatará de mi sonrisa de idiota.

			Apoyo la espalda contra la pared e intento no mirarla demasiado, pero me encanta hacerlo. Quizá sea una tontería, aunque, con todo lo que está pasando, pensar en Kiho es como encontrar un pequeño oasis de tranquilidad en el peor de los infiernos. Dejo que mi imaginación sea libre mientras sigo notando la sensación del roce de Kiho entre mis dedos.

			Mis ojos se desvían hacia Taron y observo cómo me mira extrañado. Recobro la compostura. No quiero acabar dando problemas. Para mi sorpresa, él muestra una media sonrisa y dirige su mirada a Kiho. No veo maldad en su gesto, lo que hace que me pregunte si quizá él también pudiese entenderme y ayudarme si le explicase la situación.

			Intento susurrar su nombre tras la mordaza, pero mis palabras se vuelven balbuceos incomprensibles.

			Taron se muerde el labio y observa a su alrededor. Todos los demás están ocupados con sus monturas o, al menos, intentan parecerlo. El hombre acerca una mano hacia mi mordaza, dudoso. La otra está aferrada a la empuñadura de su espada.

			Supongo que es un comienzo.

			Noto su cálido aliento en mi oreja, justo antes de que sus dedos rocen mi cara.

			—Cuando llueve, las cigüeñas se marchan. Buscan sitios con estaciones más amables —me susurra como un secreto, mirándome a los ojos—. Lo hacen antes de que sea demasiado tarde.

			Abro la boca para hablar y él parece atento, decidido. Pero cualquier balbuceo que pueda vocalizar se ahoga con el sonido del portón principal.

			Taron recobra la compostura cuando Cuervo entra dando palmadas. Se aleja de mí, pero aún siento su tacto en mi cara. El resto de los rebeldes está ultimando los detalles de las monturas, pero se paran para prestar atención a su líder. La mujer está eufórica. Se acerca hasta mí y me estira de una mejilla. Le encanta tener este tipo de poder sobre su enemigo.

			—¿Estamos listos para el gran día?

			Pasa el brazo alrededor de mis hombros mientras mira a sus compañeros. Los demás asienten levemente. Tristana ha preparado las monturas de Taron y Cuervo, por lo que partiremos enseguida.

			Cuervo me agarra de las muñecas y las cadenas tintinean cuando camino. La puerta del establo está abierta de par en par, aunque ya no pasa nadie por delante. Me pregunto si habrá hecho algo para evitar el paso de curiosos. Espero mientras me coloca otra cadena alrededor de los grilletes y la ata a los arreos de su imponente caballo. Creo que me va a tocar caminar. Genial.

			Le lanzo una mirada a Kiho, aunque ella me ignora mientras acaricia el hocico de su mula. El animal emite un extraño rebuzno de satisfacción.

			—Kiho —la llama Cuervo. Ella se gira obediente, aunque los ojos de la líder mantienen una mirada severa—. Tú no vienes.

			Todos nos quedamos en silencio. Creo que hasta Iván está conteniendo la respiración.

			Kiho enarca una ceja y sus ojos dorados examinan a Cuervo con desafío. Sus brazos están cruzados en el pecho, como si no tuviese nada que temer.

			—¿Y si os tienden una trampa? ¿No me vas a necesitar?

			La mercenaria muestra sus sais, orgullosa. Cuervo los mira sin mucha atención. Para ella empuñar la Flor de Garland es como poseer alguna especie de arma legendaria. Quiero gritarle que lo único especial que tiene esa arma es que está hecha con material de Aram, pero sé que lo que le gusta es el significado simbólico, lo que representa liberar Garland con la espada de Mala Hierba.

			La cara de Cuervo está casi rozándose con la de la mercenaria. Las dos se miran con el mismo brillo desafiante.

			—¿Crees que no sé el jueguecito que te traes entre manos con ella? —Cuervo habla con ese tono de voz maternal pero amenazante. Los ojos de Kiho se abren al máximo, lo que provoca que Cuervo se relama—. Tristana, ¿por qué no llamas a Nina para que mantenga ocupada a Kiho?

			Tristana agarra del brazo a Kiho y se la lleva de los establos. La veo alejarse con una mirada de odio en los ojos. Observa a Cuervo de la misma manera que lo hizo conmigo cuando le impedí llegar hasta Zoltán, lista para darle un cabezazo en cualquier momento.

			Noto cómo las cadenas se tensan. No me he dado cuenta de que he avanzado hacia Kiho hasta que mi cuerpo se ve obligado a girarse. Cuervo no lo pasa por alto y tira de mí hacia ella justo antes de que Kiho desaparezca en la posada, para que pueda ver cómo me agarra la barbilla.

			Cuervo me tiene solo para ella, porque ella es quien manda.

			Y yo conozco lo suficiente a Kiho para saber que esa idea hace que le hierva la sangre. Ojalá no cometa ninguna estupidez, aunque una parte de mí desea que aparezca como mi salvadora.
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			—¿Y si nos tienden una trampa?

			Lo van a hacer.

			—No se atreverán. Tenemos a su valiosa princesa.

			Eso no es tan efectivo como piensas.

			Cuervo me dedica sonrisas de satisfacción de vez en cuando. Está deseando espolear a su caballo para hacerme correr y caer, pero mantiene la compostura y se limita a mostrarme la vaina de mi espada en su cinturón. También lleva mi zurrón a la espalda como si fuese un gran trofeo de caza.

			—Además, hay refuerzos apostados en el camino. No os preocupéis —señala Tristana. Noto la inseguridad en su voz justo antes de que Cuervo le lance una mirada de desagrado. Ella se empequeñece en su silla de montar—. Solo… por si acaso.

			—Harán el viaje en vano.

			Cuervo deja escapar un gran suspiro y le da una orden a su caballo para que comience a trotar. Yo empiezo a correr tras ellas, mientras se deleita con mis pequeños tropiezos.

			Me da miedo pensar en lo que Cuervo sería capaz de llevar a cabo con una de las máscaras de Lobo. Con el ansia de poder que tiene ahora mismo, ¿qué haría la máscara por ella? ¿Se convertiría en alguien como Lobo? Quizá eso es lo que le ocurrió a él. Consiguió toda su fuerza a través de la máscara y fue invencible, aunque nunca lo he visto luchar directamente. Un escalofrío me recorre la espalda cuando pienso en una pelea contra Lobo.

			Tristana se echa el contenido de una cantimplora por el pelo y el cuello. El calor se vuelve más asfixiante conforme nos acercamos a Dorca. Los caballos se quejan y respiran con fuerza. Las suelas de mis botas también están demasiado calientes y tengo la boca seca. Los caballos son unos quejicas comparados conmigo, al menos a ellos les han dado de comer antes de salir.

			Caminamos muy cerca de los acantilados. El paisaje es rocoso y en el horizonte se observan las grandes cordilleras que separan Garland de Aram. Me pregunto cómo estarán las fronteras a día de hoy. Los dos reinos no se han anexionado y sus relaciones también han cesado. Sospecho que Lobo tampoco es bien recibido en su tierra natal, pero, aun así, el resentimiento que tienen los habitantes de Garland hacia Aram es tan fuerte como si quien nos hubiese conquistado fuese el mismísimo Gran Duque de Aram. Al fin y al cabo, Lobo nos hace llevar sus uniformes.

			—¿Qué hacen aquí? Se suponía que iba a ser mucho más adelante.

			Iván deja escapar un gruñido molesto. Fuerzo la vista para ver una línea de uniformes rojos en la lejanía. Consigo contar media docena de ellos pegados al borde del acantilado. Al otro lado, los riscos decoran el lugar: imponentes, peligrosos, escondites naturales.

			Intento pararme, algo va mal. Es el lugar perfecto para una masacre.

			Cuervo espolea a su caballo y me obliga a caminar. Lo que sea con tal de llevarme la contraria.

			—Vamos, llevamos monturas —grita Cuervo para guiar a sus compañeros—. Si intentan algo, salgo al galope y arrastro a su princesa hasta la muerte.

			Suelta una carcajada fuerte justo antes de tirar de la cadena que me ata a su montura.

			Puedo notar los ojos tristes de Taron cuando me mira. Él solo sigue órdenes, lo comprendo. Yo he hecho lo mismo durante todos estos años. No puedo esperar que se ponga en contra de su jefa por mí cuando yo no lo hubiese hecho.

			Soy incapaz de reconocer a ninguno de los soldados. Todos llevan puestas las capuchas de sus uniformes, supuestamente para protegerse del sol. En realidad, Lobo cree que poder vigilar a sus enemigos sin ser vistos les hará sentirse más poderosos y seguros.

			—¿Es él? ¿De verdad?

			La voz de Tristana se entrecorta cuando sus ojos se llenan de lágrimas.

			Hay un hombre arrodillado delante de los soldados, o lo que parece ser un hombre. Está cubierto totalmente por una sucia capa marrón. Su postura es horrible: encorvado hacia el suelo y respirando tan fuerte que parece que está al borde de la muerte. Se retuerce bajo la capa como un animal.

			¿De verdad lo han traído?

			Cuervo se baja de la montura, desata mis cadenas de su montura y me agarra por el cuello, forzándome a caminar lentamente.

			No me puedo creer que vayan a llevar a cabo el intercambio de una forma tan sencilla, tan legal. Un sentimiento extraño me recorre entera. ¿Estoy orgullosa de Zoltán? Quizá lo había juzgado mal durante tanto tiempo, quizá sí sea una persona con la que yo pueda razonar.

			Zoltán…

			Espera.

			Espera, espera, espera.

			¿Dónde está Zoltán?

			Me resisto nerviosa al agarre de Cuervo, quien me da unos empujones agresivos en respuesta.

			Algo va mal. Si esto es tan importante, ¿no debería estar Zoltán entre los soldados? No veo su uniforme.

			Tristana se dirige corriendo hacia la figura encorvada, la cual no muestra ningún tipo de reconocimiento.

			Taron me agarra de los hombros. Sé por la mirada de Cuervo que la líder está conteniéndose para no darme una bofetada. Eso le causaría mucho placer, pero sabe que no le gustaría a los soldados. A mí me da igual, solo sé que algo va mal.

			Esto es una trampa. Tiene que ser una trampa, ¿por qué nadie se da cuenta?

			Tristana se abraza con fuerza a la figura. Los soldados no hacen nada por alejarlos, ni siquiera exigen el intercambio. Los gritos de alegría de Tristana son lo único que se escucha junto a mis movimientos para zafarme de Taron, las cadenas o de la mordaza.

			—Haced lo que tengáis que hacer con ella. No quiero que nos cause problemas ahora que estamos tan cerca.

			Cuervo gruñe molesta y se dirige con paso firme hacia Tristana. Los ojos de Iván tienen un brillo sádico cuando me mira. Alarga la mano hacia mí y agarra mi mordaza. Noto cómo Taron y él van a empezar a discutir, pero nunca empiezan.

			En realidad, nadie dice nada. Ni siquiera escucho los gritos de Tristana.

			Cuando tenía que matar a alguien, siempre le rebanaba el cuello. No porque fuese más fácil desgarrar la carne en esa zona o porque fuese un movimiento rápido, ni siquiera pensaba en que la víctima podría sufrir menos. Lo hacía porque no quería oírlas. Cortar sus cuerdas vocales fue siempre lo más importante para mí. Una muerte en silencio me perseguiría menos que los gritos agónicos de mis víctimas.

			Pero no todos en la corte de Lobo pensamos igual.

			Tristana chilla con tanta fuerza que pienso que me van a explotar los oídos, pero cuando miro en su dirección ya está desplomada en el suelo como una muñeca de trapo. La sangre le empapa el pelo negro por el orificio de salida de la flecha que le atraviesa la cabeza; el otro extremo le sobresale por uno de los agujeros de la nariz.

			Tengo ganas de vomitar. Siento que si no fuese por la mordaza escupiría la poca bilis que me queda en el cuerpo. Pero no por el cadáver, soy más fuerte que eso, sino por lo que emerge de la figura encorvada que se suponía que era el maestro por el que me iban a intercambiar.

			Zoltán se deshace con un elegante movimiento de la mugrienta capa marrón que le cubría y se la lanza a uno de los soldados. No hace caso al cadáver, como si no fuese más que una mera rama en su camino, simplemente se centra en preparar una nueva flecha para la ballesta que tiene entre las manos.

			No sabía que supiese usarla, pero tampoco me sorprende.

			Aprovecho la confusión para zafarme por fin de la mordaza que me cubre la boca. Iván me mira, veo las lágrimas de frustración en sus ojos y sé con seguridad que quiere estrangularme con sus propias manos.

			—Corred. Huid como perros y no miréis atrás. Puede que eso les guste y no os persigan —escupo con dificultad.

			No he sabido calcular bien mis palabras. Quizá lo de perros sobraba.

			Iván me agarra del cuello con las dos manos y me alza hasta que mis piernas patalean buscando el suelo. Sus dedos aprietan con fuerza hasta que me cuesta respirar.

			Está fuera de sí. Dudo que me vea con tantas lágrimas en sus ojos. Dudo que pueda ver cómo sus compañeros le gritan que me suelte y, por supuesto, estoy segura de que no ve a Zoltán apuntarle a la cabeza con la ballesta.

			La flecha le atraviesa de oído a oído y sus ojos se desenfocan antes de que su agarre se afloje y mi espalda golpee el suelo con un golpe seco. Ahora soy yo la que deja escapar un grito de dolor.

			—¡Retirada! —Escucho gritar a Taron, justo antes de que comiencen a escucharse más gritos desde los peñascos. No de dolor, sino de adrenalina, de lucha.

			Zoltán suelta un suspiro de hastío ante la marabunta de rebeldes que se dirige al pequeño número de hombres que ha traído. Los soldados agarran sus armas y las apuntan hacia los nuevos contrincantes. Aunque no llegan a disparar porque un escuadrón de uniformes rojos también aparece entre los peñascos. El intercambio acaba de convertirse en una batalla.

			—¡Luchad! ¡No os retiréis! —chilla Cuervo con histeria antes de lanzarse a por uno de los soldados de Lobo—. ¡Hacedlo por Garland!

			Me intento levantar tan rápido como puedo, aunque me mareo al hacerlo. Aún noto la sensación de las manos de Iván en mi cuello y no consigo respirar con normalidad. Escucho un continuo pitido en el oído y creo que mi sentido de la realidad está fallando. Solo veo figuras histéricas corriendo a mi alrededor, sangre y armas chocando. Se supone que yo era lo más importante de este intercambio y ahora solo soy una figura ignorada en un mar de guerra.

			Mis pies caminan solos. No sé a dónde me dirijo hasta que estoy a unos metros del acantilado. Camino de espaldas porque soy incapaz de apartar la mirada del horror de la batalla.

			Esto no me gusta. No es lo que había planeado. No es la clase de Garland que mis padres querían que gobernase. No es el mundo en el que yo me quiero ver envuelta.

			Pienso en Polaam, en todas las personas inocentes que perdieron la vida mientras me buscaban. Pienso en todos los rebeldes que están muriendo aquí por mi culpa y en todos los soldados que morirán por intentar recuperar a una chica cuya cara ni siquiera conocen.

			Creo que prefiero morir a seguir jugando este papel en el mundo.

			Pero estoy equivocada.

			Porque cuando el filo de la espada toca mi cuello, no mantengo la compostura, solo suplico por mi vida.

		




	XXV

			Puede que no me salgan las palabras, puede que ya no tenga lágrimas que derramar o que sea incapaz de chillar, pero sé que mi rostro es la imagen del terror. He visto muchas veces esa imagen, la de una persona que sabe que está a punto de morir. La he visto en doncellas, en desertores y en quienes Lobo consideraba traidores. Y ahora la vuelvo a ver, reflejada en los ojos del soldado que blande la espada delante de mí.

			Apenas es un adolescente. El uniforme rojo le queda enorme y el pecho le sube y baja con nerviosismo. Estoy segura de que nunca antes ha matado. Seguramente ha entrado en el ejército buscando un poco de dinero. ¿Tendrá familia? ¿Su madre le estará esperando después de esta batalla? ¿Significará algo para él el nombre de Anahí de Garland?

			Las piernas terminan de fallarme y acabo de rodillas frente a él; las puntas de mis botas tocan el borde del precipicio. Noto la duda en sus ojos cuando pongo las manos enfrente de mi cara, intentando que él entienda que soy una prisionera, que soy a quien buscan. Pero el muchacho está fuera de sí, su mente solo se centra en las últimas órdenes que le han dado: mata a todos los rebeldes que puedas o serás considerado un traidor. Cómo me gustaría poder decirle que, si me mata, será su fin.

			La espada que agarra con las manos tiembla. Ni siquiera está hecha de materiales de Aram.

			Pobre chico. Ojalá tu situación hubiese sido mejor para no tener que unirte a las tropas de Lobo. Siento verdadera lástima de que te encuentres hoy aquí. No eres nadie, no ostentas ningún símbolo como yo, y Lobo no se lo pensará dos veces antes de matarte. Aunque puede que la Resistencia te tenga como el héroe, el mártir más bien, que dio su vida para asesinar a Mala Hierba.

			Levanta los brazos para preparar un mandoble. Cierra los ojos con fuerza.

			«Pronto será más sencillo para ti. Lo harás de forma mecánica», le susurro en mi mente. Yo también cierro los ojos. El cuerpo me tiembla por el miedo.

			Todos aquellos a quienes he asesinado… Me pregunto si disfrutarían de la ironía de la situación, si estarían chillándole al muchacho que atacase o si me esperarán en el otro mundo para torturarme. Supongo que pronto lo sabré.

			—Lo siento —dice con lágrimas en los ojos. Balbucea y su cuerpo tiene espasmos incontrolables—. Solo sigo órdenes, pero esto no está bien, ¿verdad? Tú ni siquiera estás armada… Perdóname.

			Abro los ojos de nuevo y me quedo mirando el trozo de cara que puede verse a través de su uniforme militar. Sus ojos están rojos y llenos de lágrimas. Intento levantarme lentamente, pero en cuanto hago un movimiento él grita con pánico, por lo que decido seguir arrodillada con la cabeza baja.

			Una parte de mí disfruta del cambio de papeles. El resto piensa que soy idiota.

			«¿Sabes quién soy?», intento decir cuando consigo un poco de fuerza en mi voz, pero es incapaz de entender mis balbuceos y agarra la espada con más fuerza.

			No me gusta escucharlos, por eso siempre les corto el cuello. Quiero volver a reír ante la sensación tan irónica y lo despiadado que se ha vuelto mi destino en estos momentos.

			El muchacho termina por encontrar la fuerza y chilla tan alto y agudo como puede mientras levanta la espada en el aire por última vez, igual que todos sus compañeros, igual que todos sus enemigos. Por el reino, por su líder, por su propia supervivencia.

			La sangre tiñe el suelo.

			La sangre tiñe mi cara.

			La sangre tiñe el cadáver del soldado frente a mí.

			El muchacho cae al suelo con sus ojos abiertos, la espada le ha atravesado los pulmones. Creo que aún está vivo, porque su mirada está fija en mí. Siento la necesidad de lanzarme hacia él y sostenerle la cabeza para intentar calmarlo, pero me contengo.

			Está balbuceando, intentando hablar o respirar. No logra ninguna de las dos cosas. Es como un pescado fuera del agua que lucha por conseguir un poco de oxígeno con todas sus fuerzas.

			—Ni en broma voy a consentir que alguien me robe la oportunidad de matar a Mala Hierba.

			La voz de Cuervo suena histérica, casi maníaca. Casi.

			El muchacho convulsiona aún más nervioso. Veo el miedo en sus ojos: no sé si es que sabe lo que le espera o por si se ha dado cuenta de quién soy.

			¿Soy más temible que la propia muerte?

			Mis dedos acarician su cuero cabelludo y él lo consiente.

			—¿Sabes cuánta gente está muriendo aquí por tu culpa? —Cuervo suena aburrida mientras limpia la sangre de su espada. De mi espada.

			Ni siquiera me preocupa la batalla. Miro al muchacho hasta que la luz que existe en sus ojos se va apagando poco a poco. Es la primera vez que intento, o que se me permite, consolar a una de las víctimas de la Flor de Garland.

			—Traté de… avisarte… era… una trampa. —Mi voz suena ronca. Me duele pronunciar las palabras, pero Cuervo consigue entenderme.

			Su cara se torna en una mueca de asco. Da una patada al cuerpo sin vida del soldado, el cual rueda hasta caer por el precipicio, como si no fuese más que un objeto molesto, como si no hubiese una historia por la que se unió al ejército o una madre que lo esperase en casa. Ni siquiera se darán cuenta de que ha muerto.

			—Eres la peor princesa que puede tener Garland —gruñe mientras me agarra del pescuezo.

			Veo la ira en sus ojos. No necesita ninguna máscara para matarme de un golpe. Solo tiene que empujarme al vacío.

			—Lo sé y lo siento. Prometo cambiarlo a partir de ahora.

			La respuesta la pilla tan de sorpresa que su agarre se vuelve más débil, pero no me suelta. Sus ojos me miran con duda y desconfianza.

			—¡Retirada!

			Las tropas rebeldes están demasiado mermadas. Todos acaban por correr y esconderse entre las rocas, dejando tras de sí el océano de cuerpos que ha supuesto la batalla. Pero Cuervo no me suelta. No va a permitir que me escape con vida una vez más.

			Pienso en el soldado, en todas las personas a las que he matado, en todos los que se atemorizan al escuchar mi nombre y creo que es hora de actuar. No por mí, sino por todos los que se convierten en monstruos por una guerra en la que no quieren participar, por los que solo buscan sobrevivir y, para ello, han tenido que convertirse en verdugos a merced de otros.

			Si tengo que ser la reina de alguien, quiero convertirme en la monarca de todos ellos: de los que están arrepentidos, de los que han sido cobardes, de los que quieren poder tener una segunda oportunidad; porque todos ellos son flores consideradas malas hierbas.

			—¿Cambiarlo? —La carcajada sarcástica de Cuervo consigue que afloje un poco más su agarre—. Oh, Anahí, ya no hay nada que puedas cambiar. Lo has matado. Has matado a Garland.

			—Entonces ayúdame a vengarlo.

			Cuervo suelta mi pescuezo con delicadeza. Me estiro todo lo que puedo para no perder el equilibrio, olvidando el dolor de mi espalda, el de mi garganta y cualquier clase de molestia que hubiese en mi mente.

			Seré la reina que todos esperan que sea.

			Veo las emociones que pasan por su cara: las ganas de reírse de mí, el deseo de pegarme un puñetazo y, finalmente, la duda… O quizá la esperanza.

			Mira mi zurrón, el cual sigue colgado de su hombro, con duda, como si sopesase una idea que desconozco. Me mira y aprieta los dedos alrededor de la empuñadura de mi espada.

			—Ya no soy una niña cobarde, Cuervo. Sé que podemos vencer a Lobo. Pero no lo lograré sin tu ayuda.

			Ella cierra los ojos, como si mis palabras hubiesen activado algo, o quizá como si le hubiesen hecho daño, pero niega con la cabeza cuando los abre poco después. No confía en mí. No tengo nada que ofrecerle como garantía, así que hago lo único que una princesa puede hacer: ser un símbolo.

			Me arrodillo ante ella, con la cabeza gacha y las manos en mis rodillas. Cuervo me pide que me levante, incluso para ella es demasiado.

			—Yo, Anahí de Garland, hija del rey Dante y de la reina Zinnea, heredera al trono de Garland y del gobierno y defensa de todas sus tierras, flores y ciudadanos —recito. Hacía tanto que no recitaba el juramento real… Y es la primera vez que no lo hago para demostrarle a un tutor que me lo he aprendido de memoria—, le doy mi palabra de que lucharé por hacer de Garland el reino que merece ser o que moriré en el intento. Sello este juramento ante usted con todo lo que simbolizan mis títulos.

			Levanto un poco la vista para ver el rostro de Cuervo.

			Me quedo petrificada.

			Está llorando. Llorando de risa.

			Maravilloso.

			Supongo que he sido idiota pensando que quedaba algo de esperanza. Me levanto de mala gana con un leve gruñido mientras la mujer termina de limpiarse los ojos.

			—Parece que el perro ha aprendido a ladrar. ¿Crees que eso es suficiente para que te perdonemos todos tus crímenes?

			Me quedo mirándola fijamente, desafiante. Su sonrisa se vuelve una línea recta, tensa. Finalmente lanza un suspiro de desgana antes de clavar mi espada en el arenoso suelo. La miro con sorpresa y ella lanza un gruñido molesto.

			—Supongo que será buena idea eso de tenerte de socia. Luego ya veremos qué hago contigo, Mala Hierba.

			Acepto la espada sin dejar de mantener la actitud de desafío. Ella responde con una sonrisa de superioridad.

			No somos amigas, no somos aliadas y no sé si cuando todo esto acabe me torturará hasta que desee la muerte, pero, por primera vez en mucho tiempo, confío en que lograré un futuro mejor para Garland. Sé que puedo conseguirlo, porque tengo a Cuervo, líder de la Resistencia, luchando a mi lado.

			O al menos eso es lo que creo hasta que la flecha atraviesa el cráneo de Cuervo de sien a sien.

			El cuerpo de la mujer cae por el borde del acantilado y se precipita al vacío, llevándose con ella mi zurrón y todas las esperanzas de Garland.

		




	XXVI

			Acaricio las decoraciones florales de la empuñadura y las letras en relieve que convirtieron un arma en un símbolo. Este artilugio no es más que un trozo de material forjado en las tierras donde nació nuestro enemigo.

			¿Es eso lo que la hace tan importante en estos momentos? ¿O el gran simbolismo que tiene es que pertenece a la princesa, a la traidora? ¿Puede una espada ser la esperanza de un pueblo que vive con miedo?

			Realmente no, pero a la vez sí.

			La espada es un símbolo que permite lanzar un poco de luz en la oscuridad. Pero la verdad es que como símbolo es una mierda.

			Lanzo el arma contra el suelo, como si no fuese importante, como si solo fuese una herramienta que tengo que utilizar, porque eso es exactamente lo que es. Y ahora mismo, no quiero tener nada que ver con los símbolos que se supone que me rodean.

			Me acerco a los grandes ventanales que decoran de forma tosca mis aposentos en Dorca. No estoy presa, oficialmente, pero los enormes y gruesos barrotes de las ventanas no dejan de recordarme dónde estoy realmente: en una prisión.

			Las suites principales, en las que se alojarían altos cargos si tuviesen que venir a la prisión, son una burda imitación de la decoración del palacio. Sus columnas intentan imitar las flores con una apariencia irreal, no se distingue si son tulipanes o chorizos. Supongo que ningún artista quiso venir a decorar una cárcel.

			Me dejo caer en el incómodo sillón que hay frente al ventanal y observo el techo de la habitación: unas grietas y humedades bastante sospechosas hacen que la pintura al fresco que hay en el techo parezca un garabato grotesco. Las caras de los hombres que toman frutas y se persiguen en un jardín de las delicias han acabado emborronadas o partidas a la mitad.

			—Alteza, el baño está listo.

			Hago un gesto aburrido con la mano y el sirviente se retira con paso apresurado. Ni siquiera hemos intercambiado una mirada desde que ha venido: recibe una orden, la cumple, me informa y se retira. Así es como las cosas deben ser.

			Necesito un baño como si fuese oxígeno. Mis ropas siguen llenas de sudor, sangre y demás fluidos. Pero creo que las prefiero al uniforme rojo que han traído para mí, una réplica exacta del que llevaba en palacio, además de mi capa.

			Cuando me desnudo, me obligo a pensar que los símbolos solo lo son porque los construimos. Esa ropa no tiene nada de especial, esa espada no es ningún arma divina y yo no soy una princesa heroica ni una traidora.

			Sonrío. Ese pensamiento se acentúa aún más cuando me miro al espejo. No creo que si alguien pensase en lo que significa ser una princesa le viniese a la mente la cara de la chica que me mira desde mi reflejo. Parece más bien alguien a quien le han chupado la vida.

			El contorno de mis ojos está morado. En realidad, creo que hay pocas partes de mi cuerpo que no tengan un tono amoratado. Los dedos de Iván han quedado impresos en mi cuello, como si llevase un extraño collar. No hay camisa ni casaca que pueda taparlo.

			Me llevo una mano a las costillas golpeadas y dejo escapar un quejido de dolor.

			Estoy literalmente hecha un desastre. Creo que la única solución para arreglar mi pelo sería quemarlo.

			—Al menos Lobo no tendrá dudas de que lo has pasado mal. —La voz de Zoltán me sorprende a mi espalda.

			 Él no necesita llamar a ninguna puerta, ¿para qué pedir permiso?

			Ignoro el comentario y el capitán hace una mueca de desagrado antes de ocupar el sillón frente a los ventanales. Se queda mirando la espada tirada en el suelo. Sé que le extraña. No me suelo separar de ella. Me gustaría saber lo que pasa por su cabeza en estos momentos.

			Recojo una toalla y me la coloco alrededor del cuerpo. No sería educado entrar en el agua con él delante, y tampoco me apetece especialmente compartir mi momento de relajación con el hombre que ha ideado la masacre de los acantilados.

			—No sabía que supieses usar una ballesta.

			Creo que no se va a ir hasta que tengamos una conversación.

			—¿Por fin merezco oír tu voz?

			No parece realmente ilusionado. Siento cómo está midiendo cada una de mis palabras.

			Me señalo la garganta para excusarme. Él pone los ojos en blanco.

			En el viaje a Dorca no le dirigí ni una sola palabra. Se acercó a mí tan pronto el cadáver de Cuervo desapareció en el vacío. Sus palabras de consuelo me sabían a insultos.

			No se preocupó por mí, ni por lo que había ocurrido. Solo me colocó la capa de Mala Hierba e insistió en que nadie me mirase al rostro, como siempre. ¿Por qué esa necesidad de hacer que todos se arrodillen ante Mala Hierba, pero esconder a Anahí del mundo?

			—No tenías que haberla matado.

			Las palabras me salen como bilis que necesito vomitar. Una parte de mí, la más cobarde, se arrepiente al momento de romper el silencio de esa manera. Zoltán abre los ojos como platos, estupefacto.

			—¿Eres consciente de que iba a matarte?

			—No iba a hacerlo, estábamos… negociando.

			Zoltán deja escapar una risotada sarcástica antes de levantarse y acercarse a mí. Sus manos me acunan las mejillas. El tacto duele, pero él no parece percatarse o, simplemente, lo pasa por alto. Veo una media sonrisa formarse en su rostro.

			—Oh, Anahí… Mi dulce e ingenua princesita… —Parece que le está hablando a una cría de cinco años o a una mascota. No sé cuál de las dos opciones me molesta más—. ¿Pero tú te has visto? Estás horrible. Me tenías muerto de miedo.

			Planta un beso en mi cuello, aunque hace una mueca de desagrado. Mi pelo apesta.

			¿Dice la verdad? La idea de Zoltán asustado me resulta impensable. Su rostro está como siempre. No hay grandes ojeras bajo sus ojos color caramelo. Diría que incluso ha ganado masa muscular. Aun así, noto cómo la voz me tiembla cuando me mira.

			—Te vi en Polaam.

			Una expresión agresiva cruza su mirada como un rayo y sus manos me agarran aún más fuerte. Dejo escapar un pequeño quejido, pero no me suelta, solo me observa detenidamente.

			—¿Y por qué no viniste a mí, cariño? Hubiese sido todo mucho más fácil.

			La forma en la que dice cariño es muy despectiva.

			—Porque degollaste a un hombre como si fuese una brizna de hierba.

			Eso iba a ser un pensamiento, no un diálogo.

			Veo el fuego en los ojos de Zoltán. Está aguantando su ira. Me pregunto cuánto tardará en cruzarme la cara como hizo con la boticaria, Lorea. Para mi sorpresa, lleva sus manos hasta mis hombros y me conduce a la cama con dosel que hay en medio de la habitación, para que podamos hablar sentados.

			—Pensaba que tú serías la que mejor me entendería. —Sus ojos se quedan fijos en los míos. No deja de sostenerme y comienzo a sentir el dolor del contacto de sus manos contra las zonas más amoratadas de mis brazos—. No sabemos dónde puede empezar una revolución. Por eso hemos de eliminar hasta el más pequeño indicio. No hay segundas oportunidades. No podemos permitírnoslo.

			Suelto una risita nerviosa.

			Oh, así que era eso. No le importan las vidas. No, no soy la persona que mejor lo entiende. Hace apenas unas horas estaba a punto de unirme a una maldita revolución con Cuervo. Entonces yo también debería ser eliminada.

			Zoltán me mira molesto. Sus labios forman una línea recta y no hay ni un atisbo de emoción en ellos. ¿Quizá es la primera vez que me ve tan suelta? ¿Tan relajada? ¿Tan… imprevisible?

			—Dime una cosa, Zoltán. —Seguramente debería medir más mis palabras para seguir viva, pero las escupo sin filtro alguno. Estoy borracha de heroísmo o, tal vez, de simple desesperación—. ¿Por qué debería temer yo una revolución?

			«Porque eres Mala Hierba, idiota», dice una voz dentro de mí.

			Noto la sonrisa desafiante que aparece en mi rostro justo cuando Zoltán frunce el ceño. Sus puños se abren y se cierran con fuerza. Se está controlando para no darme una bofetada. ¿Se notaría mucho el golpe en mi maltrecha cara?

			—No estás siendo realista, princesita. Estás tan conmocionada… —Zoltán sonríe y sus manos se acercan para acunarme las mejillas, pero hay un tono de advertencia tras sus palabras. Se está cansando de esta conversación—. Si esos bárbaros llegasen a poder enfrentarse al rey, te despedazarían. Son unos desagradecidos que no saben ver lo bien que está el reino gracias a nosotros.

			Estiro los brazos contra su pecho, a modo de rechazo. No le gusta. Nunca antes me he atrevido a negarle una de sus supuestas muestras de cariño y veo cómo su cara tiene un aspecto desagradable ante la idea de que pueda hacerlo. Pero estoy cansada de jugar a los enamorados con él.

			No soy su princesita. Soy la puñetera soberana de Garland, y ya es hora de que se me trate como me merezco.

			—Él. No. Es. Su. Rey —marco cada palabra para que Zoltán sepa que soy muy consciente de lo que digo—. ¡Yo lo soy!

			Intercepto su mano antes de que llegue a impactar contra mi mejilla. Acabo de cometer alta traición, pero ¿hacia quién? Hacia un fantoche que nunca debió dirigir ni a dos hombres.

			Zoltán me agarra la muñeca que me queda libre y me lanza a la cama para inmovilizarme. Está fuera de sí y mi cuerpo demasiado dolorido como para poder luchar contra él. Ojalá no hubiese tirado la espada al suelo.

			Pero tampoco me quedo indefensa, cada cual tiene su estrategia.

			Chillo. Chillo tan fuerte que creo que el alma se me va a salir de los pulmones.

			Pataleo en el aire. La toalla ya casi ha dejado de cubrir mi cuerpo, pero me es indiferente. Hay cosas más importantes de las que preocuparme que de que se me vea una teta.

			—¡Capitán! ¡¿Va todo bien?!

			Zoltán afloja su agarre cuando escucha la voz de uno de sus guardias. Pero no dirige ni un simple vistazo a los dos fornidos hombres que han entrado en la habitación. Se queda observándome con un rostro lleno de ira. Siento su aliento golpear mi cara y, aunque me desagrada, yo también le lanzo una mirada desafiante.

			Los dos hombres no saben si acercarse o alejarse. No saben cuál de las dos órdenes silenciosas obedecer. No saben a cuál de sus dos comandantes le deben más lealtad, si al capitán o a la princesa.

			—Está todo bien —dice Zoltán finalmente con un leve gruñido. Noto cómo le cuesta respirar. Está nervioso—. La princesa solo ha tenido un pequeño ataque de ansiedad. Son muchas emociones.

			Así que una excusa… Gano yo, entonces.

			—Sí, demasiadas —corroboro. No dejamos de mirarnos. La tensión no disminuye ni un momento—. Quizá sea necesario que me den un tiempo para asimilar lo ocurrido. A solas.

			Los dos hombres intercambian una mirada nerviosa cuando Zoltán se aparta, pero agachan la vista cuando yo me incorporo. Tengo la tentación de decirles que no hay motivo para tener la cabeza gacha, pero creo que ya me he hecho bastante la digna por hoy.

			Zoltán sale detrás de sus soldados, quienes se colocan en su puesto para guardar mis aposentos.

			—Por favor, si alguien quiere verme, notificádmelo antes de dejarlo pasar. No queremos tener otro… incidente.

			Mi comentario hace que el capitán se pare en el marco de la puerta, quieto. Se gira y veo en sus ojos un brillo animal. Está terriblemente frustrado.

			Alzo la barbilla, como si los últimos resquicios de valentía por la adrenalina no estuviesen desapareciendo de mi cuerpo.

			Zoltán chasquea la lengua y me observa con curiosidad.

			—¿Sabes? Si no te hubieses quitado la máscara… todo hubiese sido más fácil —dice con cierto tono paternalista—. No te hubiesen lavado el cerebro.

			Me recoloco la toalla y me levanto de la cama, sin dejar de alzar la barbilla con un aire de superioridad. Él juguetea con la empuñadura del arma que lleva atada al cinturón. ¿Otra amenaza?

			—Nadie me ha lavado el cerebro en este viaje, Zoltán —respondo—. Solo he aprendido a defender mis ideales como se debe.

			El capitán se encoge de hombros y se da media vuelta. No sé si divertido o cansado del resultado de la pelea.

			—Lo que sea. —Levanta la mano para despedirse—. De cualquier forma, acabarás sufriendo por ellos.

			La puerta se cierra lentamente y me quedo a solas en la habitación.

			—Pues que así sea.

			Me giro hacia la bañera con agua caliente que me espera, dejando atrás una muestra de Garland: una habitación torpemente decorada como un paraíso, una cama deshecha por la lucha y la Flor de Garland a los pies de ella.

			Pero eso no es más que otro símbolo.

			Al final, yo soy quien recoge la espada del suelo.

		




	XXVII

			El camino a la capital es agotadoramente tenso. Ningún soldado se atreve a desviar la mirada del camino. Todos tienen sus manos firmes en las riendas y no se oye ni el más leve de los susurros, no vaya a ser que alguien acabe siendo azotado para descargar la frustración de sus superiores.

			Se suponía que Zoltán compartiría caballo conmigo, pero parece demasiado molesto como para seguir el plan inicial. Me alegro enormemente de ello.

			Lo único agradable de esta situación es poder montar uno de los caballos del ejército de Garland: monturas a las que nunca les falta comida, que son ejercitadas a diario y no parecen pequeños sacos de huesos a punto de desfallecer. Me pregunto qué diría Kiho si me viese en este momento.

			Siento un dolor en el corazón cuando pienso en Kiho. Los días que he pasado encerrada en Dorca me he obsesionado con su recuerdo. Susurraba su nombre en los pasillos, deseando que hubiese llegado a mí sin que nadie se diese cuenta, como solo ella sabe hacer. Me la imaginaba galopando por los cañones hasta llegar a la prisión en mi busca. Aunque, sobre todo, me pasaba el día recordando nuestros besos.

			Aún sigo haciéndolo.

			Sin embargo, cualquiera de esos bonitos recuerdos con ella no podrían conseguir que olvidase por completo todo el horror que vi en aquella prisión del demonio.

			Mala Hierba se hubiese quedado en su habitación, hubiese llorado por su incapacidad de salvar a todos aquellos que murieron en el cañón, dejando que cayese sobre su conciencia cada una de las víctimas. Sin embargo, había prometido que Mala Hierba había desaparecido en ese cañón o, realmente, mucho antes de ese incidente. Así que yo, Anahí de Garland, salí de la habitación grotescamente vestida y me dirigí a pasear por los toscos pasillos de la prisión. Obvié a cada uno de los guardias que me encontré; nadie tenía por qué decirme nada.

			Escuché los gritos de dolor de los presos, las patas de las ratas correteando por el asfalto y los golpes de los soldados contra las celdas. Cuanto más me adentraba en la cárcel, cuantos más pisos bajaba y cuanta menos luz había, notaba cómo la situación de los prisioneros era mucho peor. Inhumana.

			No quise pararme a mirar fijamente a ninguno de ellos, pero les prometí mentalmente que les permitiría un juicio justo. Había mujeres y hombres de todas partes de los cuatro reinos hermanos, personas que podrían haber pasado años sin ver la luz del sol, atadas por las muñecas y con la cara aún más golpeada que la mía. Casi parecía una especie de zoológico grotesco.

			—¡Eh! ¡Soldado! ¡Identifícate! —Escuché una voz a mi espalda.

			Cuando me giré me encontré con una mujer de mediana edad y galones dorados decorando su pecho. Sus ojos se agrandaron con miedo cuando identificó los motivos de mi capa y la espada que llevaba atada a la cintura.

			No importaba ni su rango en el ejército, ni su experiencia en Dorca, ni cuántos años mayor que yo era. Frente a la princesa, su actitud era la de una niña que se había metido en un lío. Aunque ese problema podría haber tenido un desenlace mucho más terrorífico según cómo era Mala Hierba en su imaginación.

			Le hice un simple gesto con la mano para que se tranquilizase, pero pareció como si le acabase de perdonar la vida. Quizá eso es lo que había hecho sin darme cuenta, el error de confundir a tu princesa con un simple soldado puede ser visto como una de las mayores insolencias.

			—¿Hay brujas del desierto aquí? —pregunté casi sin darme cuenta. La boca de la mujer se abrió con estupefacción, así que me limité a explicar la cuestión por la cual ya me había obsesionado—. Brujas doradas. Si hay alguna, quiero verla.

			Me pregunto qué pensaría aquella mujer de mí. Sentí cómo miles de dudas cruzaban su rostro en ese momento. ¿Buscaba la respuesta adecuada?

			—Su Alteza… —A la mujer se le hizo un pequeño nudo en la garganta al hablar. El acento de Aram era fuerte. Seguramente sería una de los soldados que llegaron con Lobo—. Él… él no permite que haya ninguna en Dorca.

			—¿Por qué?

			La mujer estaba nerviosa. No estaba segura de si podía saber algo más, pero el tema me interesaba.

			¿Tendría el clan de Kiho algo que ver con Lobo?

			—¿Quiere a alguna…? Podría preguntar por ella… —tartamudeó con miedo.

			Era interesante ver cómo una mujer con experiencia militar podía sentirse tan intimidada por una cría de veinte años a la que ni siquiera podría distinguir si se quitaba la capa roja. Aun así, tenía que usar aquel símbolo en mi favor.

			—He preguntado por qué no lo permite. Responde.

			La militar tragó saliva. Sus manos temblaban aferradas a la lanza de hierro que tenía para defenderse, un arma inútil cuando el combate se lleva a cabo sin un enfrentamiento físico.

			Tarde o temprano iba a caer ante mi insistencia. No podía solucionarse de otra manera. Me debía sumisión.

			Me incliné hacia delante cuando la oficial comenzó a mover los labios y esperé pacientemente a que me diese la respuesta que tanto ansiaba.

			Hasta que llegó Zoltán, molestando como siempre.

			—Princesa, permítame escoltarla a sus aposentos. Este no es un lugar seguro para pasear.

			Si he aprendido a usar mi estatus como símbolo, también he aprendido a sentirme una igual a Zoltán. Pero, si el enfrentamiento no supone una victoria asegurada, aún no puedo arriesgarme a llevarlo a cabo. Me puede ocasionar demasiados problemas. Necesito tener un plan, más información y, sobre todo, necesito tener a gente que pueda apoyarme en esta gesta.

			Los caballos se encabritan cuando el olor a humo se hace patente en el aire. Me cuesta sostener las riendas de mi montura y, aunque intento tranquilizarlo, el caballo solo lanza relinchos nerviosos. No soy su jinete habitual y eso lo tiene aún más alterado.

			Si saliese galopando con la excusa de que el caballo está fuera de sí, ¿alguien me creería?

			Miro a los lados. Los ojos de Zoltán me observan atentamente, sin piedad. Casi siento como si volviese a estar apuntando mi cabeza con su ballesta.

			Vale, misión abortada.

			Agarro las riendas con fuerza y mi caballo se queja. Tiene las orejas tiesas y sé que se va a mantener alerta durante todo el viaje. Las motas negras parecidas a la pólvora se pegan en su crin y la ensucian de una sustancia pegajosa. Todos los soldados se colocan los pañuelos alrededor de la nariz y esperan impacientes por poder salir de la lluvia de ceniza.

			—¿De dónde viene ese humo? —pregunto intentando sonar inocente.

			Zoltán no responde. Solo mueve el brazo en un gesto a sus soldados para que vuelvan a mover a sus monturas. El batallón que va a pie comienza a moverse sin reparar en mí, aunque un muchacho con pecas alrededor de la nariz se queda quieto, observándome con cautela. Me recuerda a Yoel.

			Yoel.

			¿Sabrá ya que su hermana está muerta?

			El pensamiento me hace daño.

			—Están preparando una quema de jardines —dice finalmente el chico. Sus ojos grises nunca dejan de observar mi posición encima del caballo.

			La quema de jardines es algo que a Lobo le encanta. Evita que emerjan nuevos boticarios y que se usen algunos tipos de plantas, pero ni siquiera estoy autorizada para saber cuáles son las que destruyen.

			Me muerdo el labio.

			Si Yoel había conseguido llevar a cabo un invernadero escondido con sus pequeños espejos, es posible que haya más como ese. Además, en Saor ya vi comerciantes de semillas… Tengo que esconder lo que pasa en Saor a toda costa.

			—Acaríciale detrás de las orejas. —La voz del soldado me sobresalta.

			Me habla como si no fuese más que una chica que ha encontrado en la plaza. No hay ni una gota de respeto en ella. No, no es eso. Lo que no hay en su voz es miedo. Es como cuando Taron se dirigía a mí, pero de una forma mucho más fría.

			—Si se pone nervioso, ráscale detrás de las orejas. Así. —Se acerca y toca al animal de una forma cariñosa. El caballo deja escapar un pequeño sonido de placer antes de restregar su hocico contra la cara del muchacho.

			—Se te dan bien los animales.

			No puedo evitar sonreír.

			El chico sigue acariciando al animal mientras camina cerca de él. Suelto las riendas y dejo que sea él quien decida el camino.

			—Llevo criando a Trueno desde que era un potro. —La cara se le ilumina, pero finalmente noto cómo su sonrisa desaparece—. Cuando el ejército quiso llevárselo, no tuve más remedio que alistarme.

			Frunzo el ceño. En ese momento el soldado parece darse cuenta de sus palabras, así que me mira con nerviosismo. Intento sonreír para tranquilizarlo, pero no parece funcionar, por lo que me limito a acariciar al caballo tal y como me ha dicho.

			A veces las palabras no son más que un lastre.

			El chico sonríe y el caballo levanta la cabeza feliz.

			—Gracias —me atrevo a decir en un susurro. No sé si el muchacho me ha escuchado o no, aunque su espalda y sus hombros se tensan. Veo la mirada de Zoltán a lo lejos, como si se tratase de un ave rapaz lista para lanzarse sobre un corderito indefenso—. Creo que no deberíamos seguir hablando.

			El soldado fija la vista en su capitán y comprende mis palabras. Se aleja del caballo y yo agarro con firmeza las riendas de Trueno. Ahora que sé su nombre creo que se siente mucho más a gusto conmigo. A veces solo es cuestión de interesarse un poco.

			El resto del camino se hace en silencio. No nos paramos a observar las llamas ni a ver la granja masacrada y, por supuesto, no nos paramos a presenciar cómo matan a aquellos a quienes pertenecen las plantaciones prohibidas. Sin embargo, noto cómo el batallón se relaja cuando la columna de humo está demasiado lejos como para que podamos fijarnos en ella.

			Las murallas de piedra que tiempo atrás servían para proteger la ciudad de agresiones comienzan a aparecer en el horizonte. Calania, la capital de Garland, es el hogar de todos los militares que hay aquí y, por muy horrible que sea la situación a la que deban enfrentarse cada día, siempre gusta tener un hogar al que volver.

			Veo el palacio de Garland alzarse con majestuosidad. Da igual las penumbras que pase su reino, la estructura de color azul pálido siempre parece perfecta e imponente. Es un poco hipócrita si lo piensas. Las flores que adornan cada uno de sus balcones son todas aquellas que Lobo no permite que se cultiven; las estatuas que decoran las puertas y los tejados tienen los mismos rostros de mis antepasados, rostros que Lobo ha prohibido exhibir en retratos. Supongo que los detalles arquitectónicos se le han pasado.

			Animo a trotar a Trueno cuando sus cascos tocan el asfalto de la ciudad. Las calles son oscuras y aparentan estar vacías: parece un pueblo fantasma, pero ¿quién querría salir al paso del ejército del rey Lobo?

			Suspiro con molestia.

			La última vez que salí de palacio estaba demasiado… eufórica como para prestar atención a lo demacrada que está la ciudad. Tengo vagos recuerdos de mi niñez y compararlos con lo que ahora ven mis ojos me provoca tanto daño… Solo el palacio está igual.

			¿Igual? No.

			Observo las decoraciones de las ventanas y puertas. Alguien ha colocado tantas flores blancas que los alféizares de las ventanas parecen hechos de algodón. Las puertas están coronadas con guirnaldas del mismo color.

			Bajo del caballo en cuanto llegamos a la entrada principal del palacio. Una soldado se acerca para ayudarme, pero ya estoy abajo y con las riendas de Trueno agarradas cuando ella llega. Creo que se asusta por si su lentitud le fuese a conllevar represalias.

			Los soldados caminan a sus puestos mientras una multitud de sirvientes va de un lado para otro llevando grandes bandejas de pastelitos de canela, trozos de tarta coronados con algún macaron y pequeños bocadillos que intentan imitar la forma de un corazón.

			¿Es parte de una decoración nupcial? ¿Lobo ha encontrado el amor mientras yo estaba fuera? Quizá podamos peinarnos trencitas mientras hablamos de nuestras conquistas.

			El pensamiento me hace soltar una carcajada mientras robo un pastelito de una bandeja. El sirviente que la llevaba se pelea por hacer que no parezca que hay ningún hueco en el plato.

			—¿A quién hay que felicitar por el enlace? —pregunto antes de retirarme el pañuelo que me cubre la cara para meterme el dulce en la boca. Limón, mi favorito.

			La soldado que había llegado para ayudarme me mira con un gesto de confusión, casi parece que hubiese visto un fantasma. Me recoloco la capa y la miro fijamente, esperando una respuesta.

			Ella traga saliva nerviosa ante mi impaciencia. Las palabras se le amontonan en la boca como si no supiese el idioma en el que estamos hablando.

			—A… a usted, Su Alteza.

			Abro tanto los ojos que la mujer se protege la cara con las manos, esperando un impacto contra su rostro. Ella no lo ve, pero he abierto tanto la boca que la masa del pastel se ha resbalado contra la tela que la cubre.

			Mierda.

			Mierda. Mierda. Mierda.

			Es mi boda.

			




XXVIII

			Odio los corsés.

			Con toda mi alma.

			Mi reino por no tener que llevar corsé.

			Lanzo un gemido de dolor cuando el instrumento de tortura preparado para realzar mis pechos se contrae contra mi cuerpo lleno de golpes y cardenales.

			Las manos de la joven sirvienta que aprieta los cordones tiemblan de miedo. Está esperando a que me gire a darle una bofetada. Lo que provoca que sea más torpe con las cuerdas, consiguiendo que tarde más en colocarlas correctamente y que este sufrimiento sea aún mayor.

			Chillo.

			Me llevo una mano a las costillas. Me duele mucho. No puedo respirar.

			La sirvienta suelta su agarre y se aleja lentamente de mí, aterrada.

			—Sigue. —La voz de Zoltán no tiene ni un ápice de emoción. Cómo se nota que a él no le duele.

			El capitán está sentado en un ostentoso sillón en mis aposentos, con una copa de vino en la mano y vigilándome como si fuese alguna especie de criminal peligroso. Aún lleva su uniforme de montar, las botas llenas de barro y el pelo mojado por el sudor. No se ha movido ni cuando la doncella ha insistido en bañarme, ni cuando ha intentado maquillar cada uno de los cardenales de mi piel y, por supuesto, tampoco se moverá mientras me pone el vestido.

			Mi vestido de boda.

			La sirvienta suspira y se arma de valor para volver a pelearse con los cordones del corsé blanco.

			—Y dime. —Intento desviar la atención de Zoltán, a ver si no se da cuenta si el corsé queda algo flojo—. ¿Por qué hay que celebrar la boda de forma tan precipitada? Acabo de llegar.

			Zoltán me observa desde su sillón, estira sus piernas y las coloca sobre el pequeño reposapiés de terciopelo. El barro de sus botas mancha la superficie turquesa. Muestra una media sonrisa para demostrar cuál es el control que tiene de la situación.

			—Es que te he echado mucho de menos, princesita.

			El sarcasmo sobra.

			Los dos sonreímos con mucha falsedad. Es imposible que la sirvienta no se haya dado cuenta, pero no hace ningún gesto que la delate.

			El corsé acaba tan apretado que tengo que hacer un esfuerzo por respirar. La mujer se aleja para recoger el vestido, que está estirado en la cama, justo al lado de mi espada.

			Zoltán se levanta y se acerca lentamente a mí mientras me mira. Sus dedos rozan mis enaguas y la ropa interior que sobresale del corsé. Pongo los ojos en blanco, aburrida, pero él ve el gesto y me agarra la barbilla para obligarme a mirarlo.

			—Y dime, ¿cómo te atraparon?

			Noto la amenaza en su voz.

			—Mi yegua se desbocó y perdí el conocimiento. —Decido contar la verdad, pero no toda—. Cuando desperté estaba en Polaam.

			No quiero meter a Kiho en esto. Aunque sé que Lobo tiene alguna especie de sentimiento hacia el clan de las brujas, prefiero no arriesgarme.

			La doncella se acerca y me coloca el vestido por encima de la cabeza. La ayudo sin dejar de mirar a Zoltán. Una vez puesto, la mujer se coloca detrás de mí para volver a tirar de los lazos que cerrarán el vestido.

			Me siento como una tarta. El vestido de color blanco está lleno de perlas, lazos y flores de imitación. La verdad es que es todo lo contrario a los trajes que he estado llevando hasta ahora. Las múltiples capas de finas telas de la falda se sostienen gracias a una jaula en forma de cancán donde podría esconder a cuatro hombres fornidos. Busco con la mirada la puerta de mi habitación. Creo que voy a ser incapaz de pasar por ahí. Hay que pensar en tirar la pared.

			Zoltán le da un manotazo rápido a la mujer, la cual se aparta asustada. Me sobresalto cuando sus dedos rozan los lazos de mi espalda y percibo su aliento en la nuca. Se acerca demasiado a mi cuerpo y, por primera vez desde que la he visto, agradezco que la falda tenga el diámetro de un carruaje.

			—¿Y qué pasó con la preciosa máscara que te regaló Su Majestad? —Sus labios tocan el lóbulo de mi oreja cuando habla. Creo que voy a vomitar.

			—Cayó al precipicio con una de las personas a las que asesinaste —respondo intentando alejarme, pero su otra mano está aferrada a mi cintura.

			Zoltán deja escapar una leve carcajada molesta y me atrae más hacia él. Le hace un gesto a la doncella para que traiga el velo que me cubrirá la cara.

			Incluso en mi boda tengo que llevar el rostro escondido.

			—Estás jugando con fuego, cariño. —Me coloca uno de mis bucles detrás de la oreja, casi saboreo su asqueroso aliento a vino—. Y no me gustaría tener que matar a algo tan bonito como tú. Lo sabes, ¿verdad?

			—Me das asco.

			Me ha salido del alma.

			El golpe no me pilla desprevenida. Aun así, siento el pitido en el oído y la sensación de mareo tan fuertemente que me cuesta ver. Estoy tirada en el suelo y la mejilla derecha me arde con fuerza. La doncella chilla con preocupación. Me he golpeado la cabeza con una de las patas del sillón donde Zoltán estaba sentado. Otra contusión para la colección.

			—Después de tanto tiempo ya deberías haber aprendido a comportarte, ¿o quieres que le cuente a Lobo todo lo que vi en Dorca?

			Por alguna razón ha cogido mi espada y ahora me amenaza con ella. A mí me da igual, la cabeza ya me da bastantes vueltas.

			Que no conteste a sus amenazas lo enfurece aún más. Le cuesta mantener el control.

			La doncella corre a auxiliarme, pero Zoltán la agarra de la muñecas y la lanza al suelo de un golpe. Sus ojos siguen fijos en mí, como un lobo que acaba de dejar coja a una cría de cervatillo.

			—Eres un monstruo —escupo.

			—Ah, ¿sí? —Sonríe como si acabase de lanzarle un cumplido, pero una emoción sombría le cruza la cara—. Te voy a enseñar cuán cierto es.

			Sus fuertes manos me aprietan el cuello. Su cuerpo está encima de mí y por mucho que patalee, por mucho que intente chillar o por mucho que luche contra él, sé que no va a darse por satisfecho. La doncella está aovillada contra la pared, asustada y con los ojos rojos por las lágrimas.

			Se escuchan unos golpes tras la puerta. Zoltán los ignora.

			Intento agarrar la espada del suelo, pero mis manos son torpes e inútiles. No puedo respirar. La boca se me llena de saliva y en lo único que puedo concentrarme es en los ojos caramelo del sádico monstruo que me está asfixiando.

			Ojalá alguien me ayudase.

			Ojalá alguien viniera a salvarme.

			Ojalá Kiho estuviese aquí.

			Los golpes en la puerta se producen de forma insistente y Zoltán aparta las manos de mí con un gruñido. Cojo aire como si me fuese la vida en ello, aunque solo consigo toser más fuerte.

			Antes de que me dé cuenta, Zoltán se encuentra en el otro extremo de la habitación. La puerta está entreabierta, pero no lo suficiente para que los soldados que esperan en el pasillo puedan observar lo que ha pasado en la habitación.

			La sirvienta se acerca a mí. Parece que le va a dar un ataque de ansiedad. Pasa sus manos por encima de mi pecho sin saber muy bien qué hacer. Ojalá pudiese respirar para formular dos palabras seguidas, ojalá pudiese pedirle que me quitase este puñetero corsé.

			—Vaya, parece bastante grave. ¿Habéis encontrado a los espías? —Escucho la voz de Zoltán, aunque no sé bien de qué habla—. Perfecto. Pagad a esa rata por la información y esperadme en los establos. Ahora voy.

			Sus ojos caramelo me lanzan una mirada antes de cerrar la puerta. Intento controlar la respiración, mantener la dignidad y no dejarle ver el daño que me ha hecho, pero estoy tirada en el suelo, entre todas las telas y perlas que se han desprendido del vestido, como una muñeca muy cara de la que un niño se ha cansado.

			Zoltán propina una patada a la doncella para quitarla de en medio. Ella no se atreve a mirarlo. Me agarra del brazo y tira de él hasta que me levanto. No le importa lo mucho que me duelan los cardenales. No para hasta que me tiene a su altura.

			Me rodea la cintura, atrayéndome hacia él. La otra me sostiene la barbilla con fuerza. No hay ninguna dulzura en el gesto. Solo quiere hacerme ver quién es el que manda.

			Y entonces me besa.

			Me besa como solo Zoltán lo hace. De una manera tan asquerosa que lo único que consigue es que piense en vomitar todo lo que he comido en mi vida. De una manera tan egoísta que siento que no sabe la diferencia entre besarme y comerse cualquier rancho de sus campañas del ejército.

			Lo que más me molesta, es que después de conocer cómo son los besos de verdad, los suyos me parecen aún más repugnantes.

			—Odio hacerte daño, princesita. —Su voz posee un tono tan paternalista que me hace querer estamparlo contra el suelo—. Pero tienes que aprender.

			No digo nada, aunque mis ojos se quedan fijos en él, desafiantes. El capitán aprieta su agarre en mi cintura y me empuja aún más hacia él. Sonríe, entre todas las telas soy capaz de notar su excitación.

			—Si no fuera por mí, él solo te consideraría un estorbo. —Escucho la rabia en cada una de sus palabras. Con la mano me aprieta ambas mejillas y mis labios se quedan solo a unos milímetros de los suyos—. Recuerda que me debes la vida. Sé un poco más agradecida.

			Me empuja con fuerza, de tal manera que caigo en el sillón donde él se había sentado antes. Siento cómo el recogido que la doncella me había preparado se ha convertido en una especie de bulto despeinado.

			—Tardaré en volver. Espero que para entonces todo este desastre… —dice, señalándome con el dedo de arriba abajo, como si yo hubiese sido quien ha estado correteando en el barro con el vestido— esté solucionado. Me apetece tener una velada preciosa con la que dentro de poco será mi esposa.

			La doncella se levanta del suelo. Aguanta las lágrimas con fuerza y no se atreve a mirarme. Solo hace la reverencia que marca el protocolo para el alto mando del ejército de Lobo.

			—Sí, mi capitán.

			Zoltán se marcha antes de que la doncella acabe la frase.

			Ella se queda en su posición. Veo la frustración en su mirada, el hecho de haber deseado ayudarme, de ver una situación de crueldad e injusticia y no haber podido hacer nada, la idea de haberse convertido en una cómplice silenciosa.

			Supongo que ahora mismo se siente como una mala hierba.

		




	XXIX

			—¿Estás bien?

			No hay respuesta.

			—No pasa nada. Estoy acostumbrada.

			Definitivamente no está bien.

			La mujer de ojos llorosos no ha apartado la vista del suelo. Está conmocionada. El pelo castaño se le pega a la frente a causa de los nervios.

			—¿Por qué? —Su timbre es agudo, aunque quizá sea por las lágrimas—. ¿Por qué te ha hecho eso?

			Intenta mirarme, pero le da demasiado miedo. La cara se le ha comenzado a hinchar a causa de los golpes que le ha propinado Zoltán. Creo que he visto algún ungüento para ese tipo de contusiones en el baño cuando ella ha tenido que curar las mías.

			Me levanto lentamente y la joven apenas nota mi marcha. Las lágrimas empiezan a caer por su cara, creando ríos caudalosos por sus mejillas. Pobrecilla, ha debido ser la primera vez que ha servido personalmente a Zoltán o a mí.

			Agarro el ungüento y camino hacia ella. Se está limpiando las lágrimas con la falda negra de su uniforme, de tal forma que se le ven las enaguas. Aparto levemente la mirada para no avergonzarla, aunque hace un rato ella me ha bañado.

			¿La mandará matar Zoltán después de todo esto? No, no puedo permitirlo.

			—Oh, sí. Se lo pondré ahora mismo… Disculpe mi comportamiento. No debo inmiscuirme…

			Su voz comienza a temblar. Me sigue temiendo.

			Trata de agarrar el ungüento, pero lo alejo de sus manos. Eso la asusta y la desconcierta aún más.

			—Levanta la cabeza —digo de forma seca. La mujer parece confusa, aunque obedece la orden directa. Veo cómo su pecho se mueve velozmente. Observo su mejilla amoratada. El roce de mis dedos hace que la sirvienta suelte un quejido involuntario—. Te ha dado un buen golpe, ¿eh? Es un capullo.

			No responde. Unto dos dedos en la crema verdosa y la esparzo por la cara de la sirvienta. Está fría al tacto y espero que sienta alivio con ella. Por primera vez, sus ojos se atreven a mirarme a la cara durante un largo espacio de tiempo. Siento como si hubiese visto un fantasma, pues es incapaz de apartar la vista.

			—Bueno, no hace milagros, pero algo ayudará.

			El olor mentolado impregna la habitación.

			La mujer se lleva la mano al rostro. Frunce el ceño lentamente cuando me acerco a la cama a recoger mi espada.

			—¿Cómo te llamas? —pregunto para intentar que se calme.

			—Melisa.

			Aún parece dudar, pero observo cómo su voz se vuelve un poco más tranquila. Esto es como intentar ganarte la confianza de un gato callejero.

			—Como la planta medicinal: relajante y tonificante… Muy bonito.

			—Mi padre era boticario.

			Mierda.

			—Lo siento —suspiro—. Sé que mi palabra no vale mucho para ti, por eso de que soy Mala Hierba y…

			Se sobresalta.

			Mala Hierba es un mote prohibido, una palabra que es un billete directo a la horca o mi espada. Nadie debería decir Mala Hierba delante de los afines a Lobo y, mucho menos, esperarían escucharlo de la propia Mala Hierba.

			—Vale, Melisa… ¿Puedo pedirte un favor? —No reacciona—. Tú estabas más cerca de la puerta. ¿Has podido escuchar a los soldados? ¿A qué espías se referían?

			Sus ojos, rodeados de bolsas y ojeras cambian de expresión. Veo el fuego en ellos, la mirada desafiante. Da igual lo mucho que lo intente, nunca confiará en mí. La leyenda de Mala Hierba siempre será mucho más poderosa por mucho que Anahí de Garland intente cambiar a partir de ahora.

			O quizá haya una forma de hacerlo. Arriesgada, pero ¿qué más puedo hacer? ¿Casarme con ese idiota de Zoltán? Antes muerta.

			Suspiro con lentitud y me dirijo hacia la puerta. Coloco el velo por encima de mi rostro y abro la puerta con cuidado. No hay guardias apostados, lo que ayuda bastante a lo que tengo pensado hacer.

			—Vete de aquí, Melisa —le digo. Sus ojos vuelven a tener cierto tono de desconcierto. No quiero que su vida caiga sobre mi conciencia. Si Zoltán no me encuentra, seguro que lo quiere pagar con alguien—. Di que te he mandado a hacer algún recado o algo, yo te cubro.

			Melisa deja escapar una carcajada de incredulidad, aunque se para al momento al observarme quieta. Me levanto el velo para mostrar la seriedad de mi rostro.

			—¿Que me cubres? ¿Tú? ¿En serio? —Está estupefacta—. Pero si tú eres…

			—Sí, Mala Hierba. Y ya estoy un poco harta de todo esto. O me ayudas o te largas a un lugar seguro, porque no sé qué va a pasar, pero tiene pinta de que se va a liar algo muy grande.

			Se queda durante unos segundos mirándome. Me canso.

			Le doy la espalda y salgo al pasillo.

			—Los rebeldes van a entrar al palacio —dice finalmente. Me giro para escucharla—. Han encontrado a un espía entre los soldados. Por su seguridad y bastantes monedas ha descubierto a más compañeros y hablado de sus planes. Pero aún no saben por dónde va a ser.

			—Por los túneles… Hay uno que conecta con el palacio… —digo en voz alta. Melisa se tensa, preocupada por si la he manipulado para contárselo a Lobo. Yo sonrío para intentar tranquilizarla—. Vamos, tengo que asegurarme de que pueden entrar de forma segura.

			La cara de Melisa se ilumina como la de un niño delante de un pastel. Me sigue como si se encargase de llevar la pesada cola del vestido.

			—¿Sabes? No te pareces a ninguno de tus padres —dice con un tono de felicidad.

			La afirmación me pilla de sorpresa. No la entiendo y puede que me ofenda. ¿O debería tomármela como un cumplido?

			Da igual. Tengo cosas más importantes en las que pensar ahora mismo.

			Hoy derrocaremos a ese patán de Lobo.

			




XXX

			A nadie parece importarle que haya una mujer con un recargado vestido de novia recorriendo los pasillos de palacio. Ya podría ir totalmente desnuda o con la cabeza de su enemigo colgando del cinturón que nadie se pararía a mirarla.

			Está bien. Supongo que los soldados y los sirvientes tienen cosas más importantes en las que pensar, pero una parte de mí imaginó que esto sería algo triunfal y novelesco, digno de ser visto.

			Melisa está solo a unos pocos pasos tras de mí. Las piernas le tiemblan como a un corderito asustado.

			—Entonces… —Sus palabras no son más que un susurro, tengo que hacer un esfuerzo para entenderla—. ¿Formas parte de la Resistencia?

			—Sí. —No creo haber sonado tan convincente, pero Melisa relaja todos los músculos con las falsas esperanzas—. Aunque si te encuentras con algún rebelde, no hables de mí. A algunos no les gusta que esté luchando a su lado.

			A la mayoría. Creo que se salva una persona. Quizá dos.

			Acelero el paso. Evito sus preguntas, no hay tiempo para contestarlas y este vestido me aprieta por todos lados. Maldigo la falda, el corsé y a quienquiera que se le haya ocurrido la maldita idea de poner tacón a los zapatos. Así no se puede empezar una revolución.

			—¡Maldita rata!

			Desenvaino la espada como acto reflejo. Melisa se esconde detrás de mí, pero no vemos a nadie en los pasillos. No se dirigen a nosotras. Tampoco es la voz de Zoltán o la de Lobo.

			¿Lo habré imaginado? Imposible.

			Camino hacia el lugar de donde venía el insulto con la espada bien agarrada, alerta. Un latigazo corta el aire al final del pasillo, seguido de un grito de dolor: una mujer que intenta aguantar los golpes de un general con compostura. La muchacha está desnuda o, más bien, tiene el uniforme hecho trizas, apenas se sostiene. El cabello rubio le cae por la cara y se mezcla con la sangre de las heridas que le han provocado. Dos soldados la sostienen por las axilas para que no pueda escapar.

			Con el velo me cuesta apreciar su rostro, pero reconozco esos ojos azules. Es la mujer que solía guardar las puertas del despacho de Lobo, aunque no debe tener más años que yo.

			Uno de los soldados se tensa al verme. Intenta hacer una reverencia torpemente. Su compañero lo sigue de la misma manera y el general se gira molesto. Tiene una barriga enorme y un bigote en torno a los labios, entre los cuales sostiene un palillo. Cuando hace una reverencia veo el sudor en su nuca.

			—Alteza, no debería tener que presenciar esto —advierte en un tono paternalista.

			—No me conoces si crees que algo así va a impresionarme. Yo decido qué presenciar y qué no.

			El hombre agacha la cabeza avergonzado. Sabe que he visto cosas peores, que he llevado a cabo acciones mucho más crueles, pero dudo que sepa que yo también las he sufrido.

			—Mala Hierba… —Es casi como un susurro, pero la mujer se gana otro latigazo por parte del comandante.

			Le coloco una mano en el hombro para hacer que pare. Siento el escalofrío que recorre la espalda del fornido hombre. También me teme. Obedece e hinca una rodilla en el suelo.

			—¿De qué se le acusa a esta mujer? —pregunto, tratando de mostrarme lo más aburrida posible.

			—Es una rata rebelde, una espía —comenta uno de los soldados que la agarran. Su general lo fulmina con la mirada por hablar a destiempo, pero yo le insto a continuar—. Fue ella la que informó a sus compañeros sobre… sobre usted, Su Alteza.

			Bingo. Rebusco el nombre en mi mente, ese que Cuervo dijo antes de que todo se torciese en Saor, uno de sus contactos: Serena.

			—Bien, yo me encargo entonces.

			La frase pilla por sorpresa a todos. El general intenta pronunciarse en contra, pero con un pequeño movimiento de mi mano le indico que calle. Alzo la mirada en busca de algún aposento libre: la puerta de una de las armerías está a pocos pasos, así que me dirijo hacia ella y ordeno a los soldados que lancen a Serena dentro de la oscura habitación.

			La espalda de la muchacha golpea el suelo de piedra, iluminado solo por la luz del día que llega a través de un ventanal sin balcón. Eso dificultará un poco las cosas. Le indico a Melisa que entre con ella y observo la cara confundida del general.

			—Mi princesa, quizá debiese…

			—General, ¿cree usted que no sé lo que me hago? —Tengo una sonrisa de autosuficiencia en el rostro, aunque él no pueda verla. El hombre cierra la boca y agacha la mirada para mostrarse sumiso—. Le aseguro que solo una de las dos saldrá viva de ahí y esa seré yo. No me subestime. Quiero acabar yo misma con esa escoria.

			—Por supuesto, mi señora —dice él con una reverencia. No sé si está del todo de acuerdo, pero es incapaz de replicarme.

			—Muy bien. Cuando acabe aquí, no quiero que nadie entre en tres días. —Le doy la espalda a los soldados, agarrando el pomo de la puerta de la armería—. Quiero que su cuerpo se pudra en esta habitación. —Cierro de un portazo.

			Ser malvada cansa.

			Serena recobra el aliento, aún puede ponerse en pie, pero sabe que está desarmada. Su única defensa son los insultos.

			—¡Mala Hierba! ¡Zorra! ¡Traidora! ¡Perro del enemigo! ¡Ortiga!

			Ortiga, ese es nuevo. No creo que valga ni para insulto, si no recuerdo mal, las ortigas son buenas para el estreñimiento. Bueno, sí que puede valer como insulto, aunque habría que pensarlo demasiado.

			—Melisa, límpiale la sangre, por favor.

			La doncella obedece de manera servicial, aunque tarda un momento en ponerse a trabajar. Aún se cuestiona cada una de mis acciones.

			Serena no es de ayuda. Sigue escupiendo una palabra malsonante tras otra. Es incómodo trabajar así, pero es más incómodo cuando llevas un maldito corsé.

			—¡Cretina! ¡Idiota! ¡Asquerosa! —Calla durante unos segundos. Su voz comienza a temblar y sus chillidos se vuelven más agudos—. ¡¿Te estás desnudando?!

			Lanzo un grito de alivio cuando consigo desatar el último cordón del corsé. Las telas del vestido caen al suelo y yo me quedo en ropa interior. Tanto Melisa como Serena se quedan mirándome como si fuese una especie de fantasma o unicornio.

			Veo las botas de Serena y me ilusiono como una niña pequeña. Lanzo los zapatos de tacón cerca de ella. Al menos llevaré un calzado decente.

			—Vístete, anda.

			Ella mira los zapatos con recelo. Las flores que adornan sus tacones han perdido algún pétalo ya. Le lanzo las telas que forman la falda y la jaula que hay que llevar con ellas. Su musculada figura queda escondida entre un mar de sedas blancas. Es gracioso ver cómo intenta sacar la cabeza entre ellas.

			—Estarás de broma. ¿Para qué voy a hacerte caso?

			Suelto un suspiro exasperado. Estoy cansada de tener que explicar cada uno de mis planes y de ver el desafío en los ojos que aparece siempre que intento conversar con cualquiera. ¿Alguien puede darme un voto de confianza?

			—Porque así todo el mundo pensará que eres yo. —Levanto el dedo índice cuando va a replicar, seguramente con algún insulto más. Esta chica tiene mucho vocabulario—. Tú sabes dónde está el túnel que conecta con el palacio, ¿verdad?

			—Nunca te lo diré, por mucho que me tortures o chantajees. ¡Nunca sabrás por dónde llegaremos!

			Me encojo de hombros. Tampoco es que me interese.

			Melisa está dudando. Aún no sabe muy bien cuál es mi papel en la Resistencia y esta conversación solo consigue confundirla aún más.

			—Si te pones eso, podrás ir por donde quieras. Nadie preguntará, nadie se atreverá a mirarte o cuestionarte. Tú solo camina con la cabeza bien alta como si te creyeses importante —le comento mirándola fijamente a los ojos—. Así podrás desviar la atención de dondequiera que vayan a salir los demás. ¿Me das tus botas?

			—¿Y por qué voy a creerte?

			Bueno, lo he intentado. Toca ir descalza.

			Abro el ventanal y subo de un salto al alfeizar. Las medias blancas hacen que todo sea más resbaladizo. Matarme por los tejados de palacio no es la mejor de las ideas, pero hay que correr el riesgo.

			—¡Espera! —Me giro al escuchar a Serena. Su voz suena desesperada. Tiene los ojos hinchados por los golpes, pero sigo viendo su expresión estupefacta tras los cardenales—. ¿Vas en serio? ¿Nos quieres ayudar?

			Asiento decidida.

			Ella observa el revoltijo de telas que ha quedado a sus pies. Agarra el velo con una mano y sus ojos vuelven a dirigirse hacia mí.

			—¿Y tú? ¿Qué se supone que vas a hacer mientras?

			Me muerdo el labio nerviosa y miro el filo de mi espada. Serena lo entiende al momento y contiene un grito en los pulmones.

			—¿Así? No tienes ninguna oportunidad. Al menos espera a que llegue el resto.

			—No puedo. Es mi reino, mi pelea. Debo hacerlo sola —contesto apesadumbrada.

			El ambiente se oscurece, como la despedida de alguien que va a viajar a un lugar muy lejano o, más bien, que no va a volver.

			—Toma. —Serena me lanza sus botas y me las pongo. Me quedan un poco pequeñas, pero es mejor que ir descalza—. No te mueras.

			No puedo prometerle eso, pero al menos moriré vengando todo el daño que me han hecho.

		




	XXXI

			Tengo las uñas llenas de suciedad. Da igual cuántos baños tome, nunca podré deshacerme de esta roña que me mancha las manos y que me impregna la piel. Es la misma que recubre las piedras del palacio por las que trato de trepar y la misma que me hace resbalar mientras camino por los aleros del tejado.

			Nadie ha querido limpiar estas zonas en años, a nadie le ha parecido necesario cuidarlas para que el palacio de piedra blanca no se volviese de un tono negruzco a causa del humo y del moho. Y ahora que están así, ya no hay forma de remediarlo. Igual que yo.

			Tomo un poco de aire. El último traspiés casi hace que me caiga al vacío y me estampe contra la tierra donde crecían rosales cuando era una niña. Lo sé porque no es la primera vez que camino por este lugar.

			Porque yo siempre he tratado de huir. Desde el mismo día en que nací.

			Siempre ha habido normas que acatar, lecciones que aprender y expectativas que cumplir.

			Yo era el futuro de Garland.

			Cada vez que mi institutriz llegaba con esos pesados libros con árboles genealógicos inmensos y retratos en miniatura de señoras aburridas o tratados sobre el comercio o los aranceles, escapaba por uno de los balcones de palacio, algo que volvía loco al ejército de niñeros que habían recibido la horrible tarea de asegurarse de que yo estuviese a salvo.

			Era entonces cuando venía aquí. A disfrutar del sol, del olor de la brisa marina y del silencio. De un momento de tranquilidad hasta que alguien volviese a arrastrarme al mundo real, a regañarme por no comportarme como lo que debía ser. Como la princesa de Garland.

			Habitualmente esa situación se traducía en la mano apretada de mi madre en torno a la mía durante sus meriendas de té con los cortesanos. Todo para evitar que me fuese de su lado, para asegurarse de que todos viesen a su tesoro mientras ella conversaba emocionada con sus damas de compañía sobre los cotilleos de otros reinos: que si la emperatriz de Damantia había hecho rebuscar en cada habitación de su enorme villa una espada robada que al final había escondido su hijo pequeño; que si cierto príncipe de Aram había tenido un par de bastardos con una vulgar ladrona con la que ahora quería casarse, o que si incluso los propios nobles de su reino ya empezaban a pensar en cómo pedirme matrimonio cuando alcanzase la edad de mi puesta de largo.

			Eso era lo que menos entendía y lo que menos me apetecía comprender. Porque en esos momentos ya me dolía la mano por la falta de circulación. Aunque los vestidos pomposos y los guantes de seda impedían que cualquiera se percatase de la situación.

			Pero ahora el guante ha caído y ya no cubre mi mano. La suciedad sigue ahí, el dolor no se ha ido y sigo sintiendo esa mano apretándome. Impidiendo que salga de este palacio, que me aleje de él.

			Me apoyo en una de las gárgolas que decoran los aleros y las esquinas. Cuando retiro el musgo que esconde su rostro no encuentro a un monstruo horrible que proteja el palacio, sino el de una sirena que parece llorar cuando dirige su vista a un mar que no puede alcanzar.

			—¡Por Garland! —El grito me sobresalta y estoy a punto de perder una bota cuando miro hacia abajo.

			Una marabunta tan azul y desordenada como las olas en una tempestad aparece desde los establos y se lanza contra el palacio. Rompen cristales y destrozan las puertas de madera mientras los soldados de Lobo tratan de defenderse con uñas y dientes.

			El viento parece soplar más fuerte en ese mismo instante, trayendo consigo el humo de las hogueras que tratan de impedir el paso rebelde. No hay silencio, pero tampoco soy capaz de distinguir ninguno de los sonidos que llegan a mis oídos.

			Es la guerra.

			Esa que tanto tiempo he temido.

			Esa que tanto he esperado.

			Camino hasta la siguiente gárgola con pasos cuidadosos. La respiración se me entrecorta cuando la abrazo. Cada orden que consigo entender, cada estocada que corta el aire y cada grito de dolor me hace querer escapar de nuevo. Observo a la doncella de piedra donde ahora estoy apoyada: la estatua no me devuelve la mirada, sino que peina sus cabellos de forma despreocupada, como si esperase tranquila a que otro llegue a solucionar su situación, a rescatarla.

			Quizá yo debería hacer lo mismo. Esperar aquí a que la guerra termine y a que alguien venga en mi búsqueda. A que todo se solucione mientras yo respiro un poco más, mientras sigo atada a este palacio y a sus muros llenos de suciedad. Una suciedad que, por mucho que traten de fregar, siempre estará ahí, siempre los hará recordar.

			Siento el dolor del apretón en mi mano, como cuando era niña. Pero cuando la miro no veo la piel enrojecida por la falta de circulación, sino una herida que atraviesa la palma, a la que aún le cuesta dejar de sangrar. La que yo misma me hice para salvar a Serena. La piel que corté para que esas tropas consiguiesen entrar por sorpresa, para que pudiesen ensuciar aún más las paredes de palacio, para que yo pudiese dirigirme hacia lo que me ata a este lugar: el trono que me pertenece por nacimiento.

			Ya no estoy aquí para huir, ya no hace falta que nadie me agarre de la mano por si me escapo.

			Por primera vez voy a demostrar de lo que soy capaz.

			Voy a matar a quien se atrevió a convertirme en una traidora.

			Voy a cumplir con el deber del que tantas veces traté de huir.

			Aunque puede que muera en el intento.

		




	XXXII

			Mis botas golpean el suelo que forma el balcón colindante a la sala del trono. Los gritos de la guerra que se está librando en los jardines y los pasillos de la planta baja inundan mis oídos. La lucha tardará en llegar hasta aquí, pero, de una forma u otra, sé que uno de los dos bandos acabará viniendo a buscarme.

			Espero que sea el mío.

			Agarro la espada con fuerza y rompo el cristal de la puerta que da a la sala del trono. Meto la mano por el agujero que he abierto y quito el cerrojo que evita que la puerta se abra.

			Dos de los guardias personales de Lobo están esperándome con las lanzas preparadas. Apuntan a mi cuello, pero me percato de que dudan cuando ven a una muchacha en ropa interior delante de ellos.

			Los ignoro por completo. Solo tengo ojos para el hombre que hay al final de la habitación. Aunque no hay ni un trozo de piel visible en él, podría reconocerlo en cualquier parte. El hocico del lobo que forma su máscara se dirige hacia mí. No parece sorprendido, asustado ni molesto por verme. Pero yo estoy más decidida que nunca. Sostengo con fuerza la empuñadura de mi espada y la dirijo hacia él, sin una sola palabra que acompañe el gesto.

			Lobo se levanta del trono.

			Mi trono.

			Suelta una pequeña risita antes de recoger la lanza que cuelga detrás de la ostentosa silla y comienza a caminar hacia mí, de forma lenta y tranquila, como si acabase de invitarme a tomar una taza de té.

			—¿Sabes? Llevaba un tiempo preguntándome cuándo ibas a tener uno de esos estúpidos sentimientos heroicos. —Despacha aburrido con la mano a los soldados, quienes bajan sus armas y se alejan unos pasos, confundidos—. Veo que has estado entretenida mientras estabas fuera de palacio.

			—Más de lo que crees —respondo sin bajar la guardia.

			Él ahoga una pequeña risa. No me toma en serio, pero no puedo permitir que eso nuble mi juicio.

			—Marchaos, apostaos en la puerta y que nadie nos moleste —le ordena a sus guardias. Parecen un poco indecisos, pero no dudan en acatar los deseos de su amo como buenos perros. Como también yo lo hacía—. La princesa y yo tenemos temas políticos que abordar.

			Lo miro fijamente a los ojos, o a donde se supone que deberían estar los ojos. Los soldados caminan por la estancia hasta la puerta principal y lo único que se escucha es el tintineo de sus armaduras al salir de la habitación.

			Armaduras.

			Mierda.

			Acabo de encontrar el primer fallo de mi plan.

			Lobo está cubierto de arriba abajo y yo solo llevo unas estúpidas enaguas. Ni siquiera tengo un corsé que haga que mis pechos no se bamboleen en cada movimiento. ¿Y con esto pretendo luchar?

			Pues sí.

			Me preparo para la primera estocada cuando veo que posiciona su lanza, aunque, para mi sorpresa, no ataca. Solo mira su arma con pesadumbre y lanza un suspiro cansado. No hay emoción en sus movimientos.

			—¿Por qué haces esto, Anahí? ¿No ves que intento protegerte?

			—¿Perdona? —Me sale un gallo en la voz a causa de la incredulidad, sin embargo, no suelto el agarre de mi espada. Seguro que todo es una trampa.

			—Ya han pasado demasiados años desde que llegué aquí. Por mucho que te moleste, este es mi reino y tú formas parte de él. ¿Sabes lo que eso significa? —Intento abrir la boca para soltar un insulto, pero él levanta un dedo—. Si yo caigo, el reino cae. Y da igual quién lo destruya, todos sus símbolos han de morir con él; esas ratas no pararán hasta acabar con todo lo que les recuerde a mí.

			No contesto. Sé lo que esconden sus palabras: él me dejó vivir cuando el reino cambió. Una parte de mí me dice que debería estar agradecida, que todo lo que estoy haciendo es una estupidez y absurdo; una especie de etapa rebelde de una niñata consentida.

			—Y tú, Anahí, mi queridísima Anahí. Eres el símbolo más fuerte de todos. —Una mano enguantada me roza la mejilla, de una manera familiar e incluso dulce—. Eres Mala Hierba.

			Esquivo con velocidad el golpe de la lanza que iba directo a mis costillas.

			Era una trampa, lo sabía.

			Pero, si estoy tan segura de ello, ¿por qué sus palabras me hacen tanto daño?

			Lanzo una estocada hacia su estómago, pero consigue interceptarlo con su lanza. El eco del golpe del acero contra el acero se propaga por los altos techos de la habitación.

			No piensa sus movimientos, simplemente los ejecuta como si no tuviese miedo a la muerte, como si pelease con una especie de arbusto que se ha topado en el camino. Eso me cabrea mucho. Yo tengo que girarme para que sus embestidas no me golpeen las costillas, saltar para que no me atraviese uno de los pies o agacharme para que no me perfore el cuello de un solo movimiento.

			El filo de su lanza roza la punta de mi nariz. Estoy haciendo verdaderos esfuerzos para que mi arma me proteja de la suya. No soy capaz de atacarle, pero al menos puedo parar alguno de sus golpes. Aunque sé cómo va a acabar esto: me voy a cansar, y él siempre tendrá esa estúpida ventaja.

			Le doy una patada en la rodilla izquierda, uno de los trucos sucios de Kiho. Él no se arrodilla como tenía previsto, ni pierde el equilibrio hasta caer, pero al menos da un paso hacia atrás y consigo descansar los brazos.

			—Bastante impresionante —me adula sin un ápice de emoción. Tampoco puedo ver su rostro para entender si al menos se ha sorprendido. Camina en círculos a mi alrededor, vigilándome. Espero su próximo ataque—. Pero no lo suficiente.

			Cuando me quiero dar cuenta, está a mi lado y me rodea el cuello con una mano enguantada. Intento lanzar una estocada, pero no puedo. No. Necesito aire.

			Mi espada cae en la alfombra de color escarlata cuando mis manos se aferran a la muñeca de Lobo, luchando por soltar su agarre de alrededor de mi cuello. Mis pies no tocan el suelo y su brazo está elevándose hacia el cielo. No hay nada de esfuerzo en ello. Es una bestia.

			¿Lo es de verdad?

			—Hay que volver a enseñarte modales.

			Su brazo se mueve como si fuese a tirarle una pelota a un perro. Pero esta vez, el juguete soy yo. Mi cuerpo golpea las recargadas puertas de la sala del trono con tal fuerza que creo que algunas astillas se separan de la madera. Caigo al suelo con un golpe seco. No puedo moverme. La espalda me duele más que nunca y mi cuerpo solo puede concentrarse en intentar que el aire me llegue a los pulmones. No sé cómo no me he desmayado.

			Agarro con fuerza la alfombra sobre la que estoy tumbada, intentando volver a recobrar el control de mi cuerpo, pero va a ser muy complicado.

			Lobo me mira con aspecto aburrido. Se acerca a mí con su espada en la mano…

			¿Su espada? No.

			La Flor de Garland.

			Sus pies quedan justo a un palmo de mi cara. Ha tirado la lanza lejos. Ya no la necesita. Su máscara oscura me observa desde lo alto. No le veo los ojos tras los agujeros, solo son cuencas vacías en un mar de oscuridad.

			Vuelvo a toser y mi saliva se queda en sus botas.

			—Quítate esa máscara de mierda y tengamos una pelea digna, cobarde.

			Si voy a morir, al menos moriré diciéndole lo que siempre quise.

			—Oh, querida… Eso es lo que marca la diferencia entre los triunfadores y los que están destinados a fracasar. Si tuvieses tu máscara aquí, seguro que me matarías y yo estaría orgulloso de ti. —Se toca el hocico de la máscara con un dedo y suelta un suspiro melancólico—. Pero supongo que tú nunca has querido verlo así.

			Suelto una carcajada con los últimos resquicios de orgullo que me quedan.

			—Prefiero estar ciega.

			Escupo en su cara, aunque no tengo la fuerza suficiente y la saliva acaba manchando el guante de cuero que le cubre la mano derecha, la cual está libre sin la espada. Mira el guante absorto en sus propios pensamientos. Intento moverme, pero una de sus pesadas botas impacta contra mi pecho, obligándome a quedarme tumbada en el suelo.

			—Si es lo que deseas… —dice en un tono neutro.

			¿Lo que deseo? ¿De qué demonios habla?

			Veo el filo de la espada acercarse con furia a mi cara y eso es lo último que es capaz de captar mi retina antes de que todas las conexiones se corten.

			Dolor.

			Un dolor inmenso y horrible.

			Un dolor que no le deseo a nadie.

			Quiero escaparme.

			Quiero morirme.

			Quiero que acabe.

			Chillo con todas mis fuerzas.

			Ya no siento los moratones en el pecho, el cansancio de los brazos o el intenso dolor de la espalda, solo hay fuego. La parte derecha de mi cara me arde como si estuviese en el mismísimo infierno.

			Todo se vuelve rojo y negro.

			La sangre fluye de la cuenca de mi ojo, mancha mi ropa y cae por mi mejilla como una cascada creando un charco en el suelo.

			La figura de Lobo se ha vuelto una sombra borrosa difusa y roja por las lágrimas y la sangre. Pero observo cómo su mano ya no sostiene la espada, la cual ha dejado caer al suelo y cuya empuñadura ahora reposa en mi pecho.

			—No te atrevas a tocarla. —Escucho la voz más hermosa del mundo. Es lejana, seguramente inalcanzable.

			Porque esto es una pesadilla.

			He muerto y realmente estoy en el infierno. Me van a hacer pagar por todos mis pecados con dolor físico y psicológico por toda la eternidad. ¿Por qué si no aparecería ella aquí?

			Lobo se aleja lentamente de mí. Lanza una risa divertida y limpia sus botas contra el suelo para librarse de los restos de sangre.

			Kiho está en el balcón. Ha debido caminar por los tejados para llegar hasta el salón del trono. Tiene grandes bolsas oscuras bajo sus dorados ojos y los sais en las manos. No le tiemblan, pero está furiosa; más aún que en Saor, más que en Polaam. Jamás la había visto así.

			—Eso no funciona conmigo, chiquilla. —Lobo agarra la daga que tiene clavada en la mano y la arranca como si fuese una simple astilla. De su mano no cae ni una gota de sangre, no hace ni una mueca de dolor, solo muestra el agujero creado en el cuero de su guante—. Tú deberías saber mejor que nadie la naturaleza de estos trucos.

			La bruja mantiene la postura de defensa, aunque Lobo no se encuentra demasiado interesado en atacarla. Simplemente acerca la mano hasta su máscara y se da golpecitos en el hocico con el dedo índice. Es como una especie de reprimenda o lección.

			Veo que Kiho intenta ignorarme, pues cada vez que sus ojos dorados se posan en mí noto cómo su ira aumenta. No puedo permitir que se lance a por Lobo sin tener la cabeza fría.

			—¡Lobo! —chillo con todas mis fuerzas. Agarro la espada llena de sangre que hay en el suelo, bien para atacar, bien para apoyarme o para simplemente parecer amenazadora cuando apunto a Lobo con su filo—. Esta pelea es mía. Mía y solo mía. Yo seré quien te mate.

			Kiho intenta dar un paso al frente, pero, con la poca dignidad que creo que me queda, consigo levantar la mano e impedir que sus pies no pasen de la puerta del balcón. Lobo se gira divertido, mirándome desde esas cuencas vacías.

			—Querida, no hagas promesas imposibles. —El hombre se quita el guante roto y desvela una mano hecha de una especie de arena gris. Tiene un agujero limpio en el medio de la palma, creado por el arma de Kiho—. Yo ya llevo muchos años muerto.

			Trago saliva con fuerza.

			Es imposible…

			Me lanzo hacia él con todas mis fuerzas. Lobo no se aparta, pone los brazos en cruz y deja que mi espada se hunda en su pecho, justo donde debería estar su corazón. Un golpe mortal que lo atraviesa por completo.

			—Oh, qué mona eres. Mira cómo te esfuerzas. —Me da una patada en el pecho que me arroja al suelo de culo. Es él mismo quien se arranca la espada y me la vuelve a lanzar—. ¡Vamos, Anahí! ¡Otra vez! ¡Cae en la desesperación!

			Recojo la espada y me lanzo hacia él. Lo apuñalo tantas veces como puedo, en todos los órganos que se me ocurren, en todos los lugares que creo que pueden ser mortales, con tanta furia que me hago daño en las manos. Pero la única sangre que veo es la mía.

			—¡Anahí, para! —Es la primera vez que escucho el sufrimiento en la voz de Kiho.

			Me arrodillo de cansancio a los pies de Lobo, mirando mis manos con incredulidad. Le he agujerado todo el cuerpo, pero soy incapaz de hacerlo caer. Ni siquiera grita de dolor. ¿Qué clase de pesadilla es esta? ¿Por qué por mucho que me esfuerce no consigo hacer nada de lo que se supone que es mi deber?

			Las lágrimas recorren mi mejilla izquierda mientras Lobo suelta una enorme carcajada. Antes de que me dé cuenta, Kiho está arrodillada a mi lado. Sus manos bronceadas están intentando limpiar la sangre de mi cara.

			—Es imposible matarte, estás muerto —sentencio, asustada. Lobo asiente con seguridad. No le importan las ganas que tenga de verlo caer. Sabe que soy incapaz de hacerlo—. Entonces, ¿cómo puedes mantenerte de pie? ¿Qué es lo que hace qué…?

			Lobo deja de sonreír.

			El tiempo se para entre nosotros.

			Mi cabeza da vueltas ante las posibilidades.

			La brisa de verano entra por el balcón.

			Kiho me susurra al oído que ataque.

			Y yo obedezco.

			Me lanzo con furia a por Lobo y él intenta agarrar mis muñecas, pero soy demasiado rápida para él. Ya tengo un objetivo fijado.

			Lo que le hace caminar, lo único que puede dar fuerzas a un muerto, es lo único que no puede controlar.

			Mis estocadas van directas hacia la máscara que tanto ha asustado al pueblo. Puede que los agujeros en su cuerpo no le hagan ningún daño, pero sí que consiguen ser un apoyo para mí. No tiene con qué defenderse. Su lanza está en el suelo, tan lejos de él como el trono de Garland.

			Salto a su pecho y, como si se tratasen de estribos, mis botas se introducen en lo que debería ser el estómago de mi enemigo. Él intenta zafarse de mí, pero no puede agarrarme y protegerse la cara al mismo tiempo.

			Sus manos me sostienen por la cintura y mi espada se clava en el hocico del Lobo, atravesando la máscara y la cabeza del ser que lo lleva.

			Aprieto con fuerza, esperando llegar hasta un cráneo, un cerebro y todo lo que haya tras lo que esconde el símbolo del rey. Pero la sensación es extraña, como estar clavando el arma en la arena, sin la resistencia que podría pensarse de algo tan duro como un hueso.

			La fina hoja de la Flor de Garland sale por detrás de la capucha que lleva Lobo. No hay más sangre que la mía en el filo, sale tan limpia como entró, pero veo cómo se agrieta. El acero de Aram. El material más resistente que conocemos, aquel que no teme a la humedad ni al desgaste, se deshace como si fuese una ramita seca.

			Por primera vez en mi vida, veo los ojos de quien alguna vez fue un hombre, cansados y sin vida. Aparecen ante mí durante un segundo, justo antes de volverse polvo grisáceo a mis pies. Lo único sólido que ha quedado de él es la máscara. Quizá porque es lo único que realmente había.

			Los restos de la Flor de Garland caen al suelo cuando retiro el arma, quedándome solo con la empuñadura dorada entre mis manos.

			Lobo está muerto.

			Garland es libre.

			Y yo estoy muy cansada.

			Me dejo caer de rodillas ante lo que queda de mi enemigo.

			Kiho me sostiene la cabeza con gentileza, justo antes de que termine por desplomarme. Nunca me había sentido tan feliz de ver esos ojos dorados mirándome, preocupados y asustados por mí.

			Sonrío cuando acaricio su mejilla para cerciorarme de que está aquí de verdad. Creo que digo su nombre porque ella asiente con lágrimas en los ojos y me abraza contra su pecho.

			Escucho el sonido de su corazón y eso me hace feliz. Está aquí, conmigo. Agarro las mangas negras de su camisa y me intento recolocar para que mi cara quede a la altura de la suya. Su sonrisa me mata. Necesito besarla.

			Y lo hago.

			Su beso es cálido y amable. Huele a cuero y a madera, y sabe a sus lágrimas de preocupación y a todo el sudor que ha derramado al buscarme. No quiero que se aleje. Mi lengua busca la suya para un abrazo que nos haga sentir a las dos seguras. Mis manos buscan rodear su cuerpo para evitar caerme, pero, a la vez, para poder acariciar cada milímetro de su piel. Sus manos sostienen mi cuello y nuca para que no me desplome. Pero, sobre todo, nuestros labios son los que se cuentan todo lo que nos hemos echado de menos.

			Estoy contenta, porque sé que a partir de ahora siempre nos tendremos la una a la otra. A partir de ahora, viviremos felices para siempre.

			O, al menos, eso pienso hasta que unos aplausos lentos se escuchan desde el lugar que ocupa el trono. Nuestro beso se acaba y ambas nos ponemos en guardia, con las armas preparadas en las manos.

			De la penumbra de la habitación emerge una figura bien estirada, con orgullo. Aunque sus ojos se muestran aburridos y tiene una mueca de asco en la cara.

			—Muy bien, Anahí. Has destrozado todo lo que me había costado tantos años preparar. —El que era capitán de la guardia de Lobo camina lentamente hacia nosotras, con la máscara del zorro en la mano y una espada en la otra—. Estarás orgullosa.

			Trato de levantarme, pero estoy demasiado cansada y dolorida, las piernas no me responden. Kiho se pone entre el capitán y yo, con los sais preparados, buscando acabar todo lo que empezó en Polaam.

			—Zoltán —dice la mercenaria con seguridad.

			¿Le he dicho su nombre en alguna ocasión?

			El capitán fija su vista en ella por primera vez desde que ha aparecido. Sus ojos caramelo y su boca se abren a la vez en una expresión de sorpresa máxima, justo antes de que sus labios se curven en la sonrisa de un niño al que le acaban de regalar el cachorrito por el que tanto tiempo había suplicado.

			—¿Kiho? —La emoción en su voz es demasiado natural como para no ser sincera—. ¿Eres tú de verdad?

			Vale. Quizá todo esto no empezó en Polaam como yo creía.
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			Cada vez que Zoltán me miraba, era mentira.

			Cada vez que me sonreía, me utilizaba.

			Cada vez que me besaba, lo hacía por simple deseo.

			Siempre lo sospeché, pero nunca estuve tan segura de ello hasta este momento. Su sonrisa al mirar a Kiho es gentil y sincera. Sus piernas están temblando. Intenta mantener la compostura para no saltar hacia ella y abrazarla con todas sus fuerzas. Parece un cachorrito.

			—¿Cómo has podido, Zoltán? —La voz de Kiho es severa y triste—. ¿Cómo has sido capaz de llegar tan lejos?

			El gesto de plena felicidad en el rostro del capitán se convierte en un ceño fruncido. Kiho se aleja para recoger la máscara de lobo del suelo, partida ahora en dos trozos. Ya no brilla y su color negro azabache ha pasado a un gris hormigón, como el de la piel de Lobo.

			—¿Por qué has jugado con todo este poder?

			—Porque es mi deber. —Zoltán aprieta los puños con fuerza. No deja de observar los movimientos de Kiho, pero está perdiendo los nervios—. Tenía que vengaros a todos… ¡¿Sabes cuánto tiempo llevo planeando esto?! ¡¿Cuánto he estudiado y luchado para poder controlar solo una pequeña parte de lo que soy ahora?!

			Kiho lo mira de arriba abajo, sin una expresión concreta que le cruce el rostro. Deja caer la máscara en el suelo y la pisotea. El pecho del muchacho sube y baja con agresividad.

			—Lo sé demasiado bien. Te recuerdo que yo soy una de las víctimas de esa obsesión tuya.

			Zoltán gruñe. Las venas del cuello y la frente se le empiezan a marcar cada vez más. No le gusta lo que la mercenaria le está recriminando. El joven se frota una sien, intentando controlarse.

			—No deberías tener ni una pequeña parte del poder que tienes —prosigue ella.

			—¿Qué sabrás tú? —escupe él para sorpresa de Kiho. El muchacho se arrepiente de esas palabras al momento, pero el sentimiento de culpa solo aparece como un destello fugaz en su rostro, justo antes de soltar un largo suspiro—. Mira, Kiho. Siento haberme comportado como un idiota en aquella época, pero sabes… ahora todo puede ser diferente. Estamos juntos, ¿verdad?

			Kiho se mantiene tensa, aunque Zoltán suena suplicante. Casi parece que se va a arrodillar ante la chica para implorar un poco de comprensión. ¿Y ella? No puedo saber si duda, si piensa en las palabras que Zoltán le está diciendo en este momento o si solo espera el momento adecuado para tirarlo al suelo.

			—Te quiero, Kiho. Siempre te he querido y siempre te querré. —Las pupilas de la mercenaria se dilatan ante esa afirmación. El chico ha captado su atención por completo—. Sé que puedo hacer que todo lo que nos merecemos vuelva a ser nuestro, que aquellos que nos obligaron a sufrir sean castigados. —La sonrisa de Zoltán vuelve a agrandarse y sus ojos acaban por posarse en mí—. Solo necesito una marioneta que nos facilite los siguientes pasos.

			El muchacho no puede dar ni un solo paso hacia mí antes de que Kiho ya esté a mi lado con los sais preparados en modo defensivo y una mirada de odio en sus dorados ojos felinos.

			Zoltán suelta una carcajada.

			—¡Oh, vamos! ¡Ella ya está acabada! Seguro que hasta le hacemos un favor si sucumbe a la máscara. No más preocupaciones, no más dolor ni sufrimiento. —El capitán me mira con una media sonrisa dibujada en su cara. No sé si será toda la sangre que he perdido, pero siento que sus ojos son dulces cuando me tiende una mano—. Anahí, cédeme tu conciencia y te prometo que conseguiremos un mundo más feliz para los dos.

			—No la toques, Zoltán. De verdad, te juro que te mataré si la tocas.

			El rostro del capitán se oscurece ante la amenaza de Kiho, sopesando todos los significados que puede tener.

			Yo, por mi parte, noto cómo algo arde dentro de mí. Me ha estado utilizando para dirigir la atención hacia mí durante tantos años. Nadie conoce a Zoltán, el capitán de la guardia. Solo es un hombre más a las órdenes del reino, pero todos los habitantes han oído hablar de Mala Hierba, por supuesto. He sido una cortina de humo para esconder al verdadero monstruo que estaba tras los hilos de todo.

			Escuchamos golpes en la puerta de madera al otro lado de la habitación. Los rebeldes han conseguido hacerse con toda la planta baja del palacio y ahora vienen a por la pieza principal del puzle: la sala del trono y todos quienes allí se encuentren.

			—Es hora de irse. —Zoltán camina con las manos a la espalda. Se dirige hacia el balcón como si estuviese dando un paseo, pero Kiho se interpone en su camino con una mirada asesina. El joven le regala una sonrisa llena de dulzura—. ¿Vienes conmigo, entonces?

			—Después de todo por lo que has hecho pasar a este reino, de haber usado a un noble desesperado de Aram para convertirlo en un monstruo y tras todas las demás cosas innombrables que has podido hacer… —Kiho coge aire con fuerza. Noto que la barbilla le tiembla un poco al hablar. Le está costando no tartamudear—. Después de todo eso, ¿crees que te voy a dejar escapar? Tienes que acabar con esta locura, Zoltán.

			Las voces de los rebeldes se escuchan más altas al otro lado de la puerta. Los golpes comienzan a hacer que los caros jarrones apostados a los lados de la entrada se tambaleen. Están decididos a tirar abajo el único obstáculo que les impide llegar al corazón de Garland.

			Zoltán, sin embargo, parece tranquilo. Se encoge de hombros y mira a Kiho con una media sonrisa.

			—Bien, peleemos. —El capitán levanta un dedo con superioridad—. Pero recuerda, en cualquier momento va a entrar una muchedumbre muy enfadada… Y no es mi cabeza la que quieren cortar.

			Me pongo de pie para demostrarle a Kiho que puedo cuidarme sola, pero caigo de rodillas al suelo. Los ojos de la mercenaria se abren y su pecho sube y baja con nerviosismo.

			No sabe qué hacer.

			La puerta cede, las astillas saltan.

			—Mierda —suelta Kiho al ver cómo ya no queda mucho tiempo. Sus ojos dorados se clavan en Zoltán, quien espera paciente y atento—. Te juro que te encontraré —dice antes de salir corriendo hacia la puerta, con los sais en posición defensiva.

			—No lo dudo —responde el muchacho con una amplia sonrisa. Está deseoso de que la mercenaria cumpla su palabra. Con un gesto de despedida en la mano, se dispone a correr hacia el crepúsculo y su silueta se pierde entre los tejados de Garland.

			Los rebeldes entran en la habitación con gritos animados y las armas en las manos, alzadas hacia el cielo y victoriosos, preparados para la batalla final contra quien tanto daño les ha hecho, contra el monstruo que todos creíamos que dirigía Garland.

			Supongo que haberse hecho tantas expectativas es lo que consigue que la imagen que se encuentran en la habitación sea tan desconcertante. No hay ningún rey en el trono, tampoco una princesa asesina que se encuentre a su derecha con la espada preparada.

			Solo hay una niña asustada, con la ropa interior bañada de sangre y sujetando con sus últimas fuerzas los trozos de la espada que su padre le regaló cuando era solo un bebé.

			Mi vista se vuelve algo borrosa, pero puedo distinguir el pecoso rostro de Yoel agarrando un puñal con poca seguridad. Sus ojos se dirigen hacia los de Kiho, que sigue de pie delante de mí, preparada para enfrentarse a cuantos deseen tocarme.

			—¿Dónde está Lobo? —pregunta el boticario entre tartamudeos.

			La muchedumbre se ha calmado y sus gritos se han convertido en susurros nerviosos y confundidos.

			—Muerto —señala Kiho.

			Lanza uno de los trozos de la máscara a los pies de Yoel y todos los rebeldes retroceden unos pasos cuando el hocico se acerca demasiado.

			—¿Lo has matado tú? —Reconozco la voz de Taron justo antes de verlo agacharse para recoger el pedazo de material grisáceo que está en el suelo.

			Kiho niega y se aparta un paso para luego girarse hacia mí, una pequeña sonrisa ilumina su cara.

			—Ha sido ella.

			Intento centrar la vista en todos aquellos que me miran.

			¿Qué hago? ¿Hablo? ¿Les doy la enhorabuena? ¿Suplico por mi vida?

			Decido ponerme en pie. La sangre que mana de la cuenca de mi ojo derecho sigue cayendo. No creo que nadie tenga duda de que he sido yo quien ha peleado contra el rey. Sin embargo, empiezo a pensar que el precio a pagar ha sido muy alto.

			Yoel me mira con una mezcla de asco y estupefacción. Taron sonríe como un crío pequeño y los demás… Bueno, la verdad es que ya no puedo ver a los demás.

			No puedo… no puedo ver nada más.

			—¡Anahí!

			La voz distorsionada de Kiho es lo último que escucho antes de desmayarme.

		




	XXXIV

			Sueño con flores entrelazadas que forman una corona. Sueño con caricias y besos por mi cara, con lágrimas que caen de mis ojos y otras que caen por mis mejillas cuando alguien llora a mi lado. Sueño con una aguja que juega a entrar en mi piel para coser cada una de mis heridas.

			Sueño con el agua caliente que relaja mis músculos y le da un respiro a mis cansadas articulaciones, con perfumes y jabones que lavan mi melena y juguetean con ella para marcar los tirabuzones que caen por mis pechos. Sueño con camisones blancos de telas suaves y ligeras, con sábanas de seda, mullidos colchones y almohadas rellenas de plumas.

			Sueño con un reino que vuelve a amanecer y, por primera vez en muchos años, me siento en sintonía con él. Sin miedo, sin preocupaciones y sin la oscuridad atormentándome en cada uno de mis pensamientos.

			Es un sueño tan precioso y relajante que me cuesta querer separarme de él cuando la luz del sol acaricia mi rostro para despertarme.

			Abro el ojo izquierdo con cuidado. La habitación es de un blanco impoluto, con decoraciones de pavos reales dorados y celestes que me miran desde las esquinas. Es enorme, solo la cama en la que estoy tumbada podría ser ocupada por una familia numerosa, incluyendo a los abuelos.

			Escucho un pequeño tarareo a un lado de la habitación. Kiho está sentada en uno de los sillones celestes colocados junto a los ventanales, hojeando una novela. Su canto es tranquilo, casi un susurro. Me tranquiliza.

			No quiero que este momento acabe. Quiero quedarme con esta visión grabada en la memoria.

			Kiho no lleva su habitual uniforme de mercenaria, sino que ha decidido cambiarlo por unas mallas claras y una larga camisa de color arena. Cruza las piernas y pasa las páginas de la novela, no demasiado interesada en lo que lee, pero con curiosidad. Intento recostarme en la cama para poder observarla mejor, pero el dolor me traiciona y suelto un pequeño quejido.

			Clava sus ojos dorados en mí y en su rostro puedo ver una mezcla entre una sonrisa y un gesto de preocupación.

			—Ve con cuidado —dice acercándose a mi lado. Sus manos me ayudan a sentarme en la cama y colocan una almohada para que me apoye en ella—. Buenos días, dormilona. ¿Has soñado con cosas bonitas?

			—No más bonitas que las que me encuentro al despertar.

			Oh, Anahí. Qué ñoño ha sido eso.

			Levanta las cejas con incredulidad, como si mi comentario le hubiese dado algo de vergüenza ajena. Sin embargo, noto cómo se sonroja levemente.

			Ha sido patético, pero sigue siendo una pequeña victoria para mí.

			—¿Cómo te encuentras?

			Me coge las manos de una forma gentil. Examina mis palmas buscando pequeñas heridas o arañazos, aunque creo que solo es una excusa para acariciarlas.

			—Bien, me duele la cara —respondo. No quiero preocuparla, aunque la verdad es que tengo un intenso dolor desde la sien derecha hasta el labio. Quiero llevar una mano hacia la zona, pero Kiho lo evita agarrándome de la muñeca. Su mirada es suplicante—. Oh, ¿está muy mal?

			Niega con la cabeza, sin dejar de sonreír. Sé que está preocupada. Sus ojos son incapaces de ocultármelo.

			Se levanta y camina por la habitación hacia la puerta.

			—Tengo que avisar de que estás despierta. Tienen que mirar si hay daños cerebrales.

			—Oh, estoy bien —respondo con seguridad—. Al menos, no me siento rara. Me refiero a más que de costumbre.

			Kiho me sonríe, pero vuelve a girarse y sale de la habitación. Sin embargo, puedo observar cómo sus dedos siguen sosteniendo la puerta abierta. Es una tontería, pero saber que no se ha ido lejos me reconforta.

			Aprovecho para acariciar la parte dolorida de mi cara. Noto las vendas bajo mis dedos. Mi ojo derecho está completamente tapado por diferentes materiales. No sé si estoy preparada para pedir un espejo.

			Recuerdo la pelea contra Lobo, cómo él utilizó mi espada para atacarme en el rostro. Seguro que me han quedado cicatrices, solo espero no haber perdido la visión por completo.

			—Yoel está de camino para hacerte las curas, llegará en un momento. —La voz de Kiho me arranca de mis pensamientos.

			Vuelve a sentarse al lado izquierdo de mi cama.

			Esta vez soy yo la que agarra su mano y acaricia su muñeca con el pulgar, aunque evito tocar las cicatrices, le incomoda. Me recuesto en la cama y la atraigo hacia mí, de tal manera que su nariz queda a pocos centímetros de la mía. Tiene cuidado de no tocarme para no hacerme daño, pero me da igual. Ahora mismo el dolor no me importa si eso significa poder conseguir el placer que me produce su tacto.

			—Quiero besarte —sentencio. Ella deja escapar una risita—. Tengo ganas de besarte siempre que te veo, desde aquella noche en Saor, quizá antes. Aunque no podía permitirme pensar en eso.

			—Pues hazlo, porque yo tengo ganas de besarte desde la primera vez que te vi —responde ella acurrucándose a mi lado.

			Nuestras frentes no se tocan, pero puedo sentir el aliento que sale de su boca entrar en la mía.

			—Oh, qué mala. A saber lo que me harías cuando estuve inconsciente —río, aunque ella frunce el ceño.

			Su mano acaricia mi hombro. Solo llevo un ligero camisón blanco.

			—Nunca haría nada sin que tú me lo pidieses. —Su mano pasa por dentro de la tela y acaricia la piel de mi brazo con cuidado. El roce de su dedo índice me hace cosquillas—. Pero una parte de mí siempre estuvo suplicando que me correspondieras. La otra… Bueno, yo tampoco podía permitirme pensar en eso.

			Estiro mi brazo para tocar su piel. Mi mano también se adentra bajo su camisa. Acaricio su tripa y su cintura, donde las medias acaban y sus costillas se notan como las teclas de un instrumento.

			—¿Y ahora podemos permitírnoslo? —Me acerco más hacia ella, haciendo gala de mis escasos trucos de seducción. Sin embargo, suelto un gemido de dolor cuando un mal movimiento consigue que los golpes de mis costillas se resientan.

			Kiho me ayuda a colocarme nuevamente. Me mira con ternura y la pequeña sonrisa no desaparece de su rostro. Sus ojos se cierran cuando se acerca para darme un beso en la mejilla izquierda.

			—Cuando no estés tan magullada —dice, y toca mi nariz con un dedo en un gesto divertido.

			Hago pucheros, lo que consigue que ella se ría aún más. Eso me envalentona. Le dedico muecas demasiado exageradas de estar a punto de llorar.

			—¿En serio es así como vas a pedir que te haga caricias? No eres muy seductora —comenta ella convirtiendo su sonrisa en un gesto burlón pero juguetón.

			—Bueno, no son caricias exactamente lo que pedía —murmuro haciéndome la inocente, pero no puedo evitar morderme el labio al decirlo.

			Sus ojos dorados se abren con una mezcla de diversión, incredulidad y una pizca de deseo, lo cual no me puede parecer más excitante. He conseguido crear tres emociones a la vez en Kiho, apenas reconozco a la mercenaria impasible que conocí meses atrás.

			—¡Anahí! ¡Acabas de salir de una pelea! —me reprende, aunque incluso ella es incapaz de tomarse sus palabras en serio—. ¡Estás viva de milagro!

			No sé si es por todas las plantas que me habrán hecho tomar para mitigar el dolor, porque aún sigo pensando que estoy soñando por estar viva o porque soy idiota, pero no puedo permitir que Kiho se aleje de mí, no ahora.

			Le lanzo un beso con la mano, como haría un hombre borracho intentando seducir a jovencitas en un bar. Suelta una carcajada tan alta que retumba en las paredes de la habitación. Yo me río también, hasta que las dos nos acabamos mirando a la cara con ternura, con las frentes tan cerca que puedo sentir el calor que emana de su cuerpo.

			Y entonces, nuestros labios vuelven a encontrarse, atraídos por la conexión que ha surgido entre nosotras. Su beso cálido me hace olvidar todo el dolor de mi cuerpo y de mi alma. No siento nada que exista más allá de Kiho. Es un pequeño oasis en todo lo que ha ocurrido.

			Mis manos acarician su nuca. Mis brazos rodean sus hombros con fuerza y ella hace lo mismo con mi cintura, pero su agarre es mucho más suave, como si temiese que me fuese a romper si hace un poco de fuerza.

			Agradezco su preocupación, pero a la vez me siento frustrada. Siento el calor recorrer mi cuerpo cuando nuestras lenguas se juntan. Mis manos vuelven a desaparecer dentro de su camisa y acaricio su espalda desnuda, sus pechos y todo lo que puedo tocar.

			Su mano sube por mi muslo lentamente, llevando con ella la falda de mi camisón y se desliza hasta mi trasero, que acaricia con delicadeza justo antes de que su otra mano también se adentre a acariciar mi piel y mis pechos.

			Quiero quitarme toda la ropa, quiero desnudarme y sentir su piel contra la mía. No tengo miedo a que vea a la chica maltrecha que sé que me devolvería la mirada en el espejo, porque ya no tengo más heridas que enseñarle.

			Y si las tengo, quiero que las conozca.

		




	XXXV

			Anahí de Garland es una persona de humor extraño, a la que le encantan los pasteles de limón y que de pequeña le tenía un miedo irracional al organista que contrataban sus padres en las fiestas de palacio. Esas son algunas de las pequeñas cosas que, si se conociesen, harían más humana a la princesa del reino. Una chica corriente. Sin embargo, cuando Yoel entra en la habitación es incapaz de pensar en nada parecido. Lo sé por su mirada, su ceño fruncido y la inexistencia de su sonrisa; todo ello me muestra lo que le pasa por la mente en ese momento: Mala Hierba fue la última que vio a su hermana con vida.

			—Se ha quejado de dolor al despertarse. En la zona derecha.

			Kiho está a mi lado, de pie y con las manos a la espalda. Ha vuelto a colocar el cabello en una coleta alta y no tiene ni un solo pelo de su flequillo despeinado. Como si nada hubiese pasado, aunque yo sigo sintiendo un cosquilleo recorriendo las zonas más sensibles de mi cuerpo.

			Yoel asiente sin demasiado interés y se dirige a la cama llevando una pequeña cesta llena de vendajes y material necesario para hacer curas. Veo un par de hojas, aunque no consigo identificar las plantas a las que pertenecen. Su ceño sigue fruncido. No habla ni hace movimientos bruscos. Quiere trabajar, terminar e irse lejos de mi presencia. No puedo culparlo.

			Retira las vendas de mi cabeza, haciendo que el lado derecho de mi rostro quede al aire. Sin embargo, no noto ninguna diferencia. Intento llevarme una mano a la cara, pero Kiho me agarra la muñeca.

			—No te toques. Está mucho mejor —dice con la esperanza de tranquilizarme. Yoel ni se inmuta—. Ya está bajando la hinchazón.

			Vuelvo a colocar la mano en mi regazo y el agarre de Kiho se vuelve una caricia suave antes de soltarme.

			Suspiro y la observo. Yoel gruñe levemente cuando giro la cabeza para hacerlo.

			¿Por qué lo he hecho? ¿No podía simplemente haber mirado hacia…?

			Oh, no.

			—Mi ojo, ¿se va a poner bien? —jadeo.

			Yoel deja caer el paño que tiene en la mano. Su cara está blanca cuando me mira. Su boca se convierte en una línea recta y noto cómo traga saliva. Kiho lo observa con una expresión muy parecida. Supongo que eso son malas noticias.

			—No has podido salvar mi ojo.

			Me llevo la mano a la cara, esta vez nadie me detiene. Noto la sutura en mi párpado.

			Por primera vez desde que entró en la habitación, reconozco a Yoel como el chico que conocí en Polaam. Sus ojos tristes me observan y su mano se acerca a mi hombro. Está preocupado, pero no por mí, sino por cómo va a darme la noticia.

			—Anahí… No había nada que salvar. —Se muerde el labio nervioso. Su voz tartamudea—. He curado muchas heridas parecidas, pero… cuando fui a atenderte, tu cuenca estaba completamente vacía, como si nunca hubiese habido nada allí. Es imposible que alguien haya hecho un vaciado tan limpio en una batalla…

			Abro la boca con sorpresa. No sé bien qué es lo que quiere que le responda. ¿Me está pidiendo explicaciones sobre lo que ocurrió en la pelea? ¿Cree que estoy tuerta por decisión propia?

			Él se encoge de hombros y sigue limpiándome las heridas. Termina de vendar nuevamente mi cabeza y me pide que levante el camisón para observar la evolución de las contusiones que hay en mi cuerpo.

			—¿Se ha intentado escapar o algo? —Yoel eleva la cabeza hacia Kiho, lo dice en un susurro como si tratase de que yo no lo escuchase, pero levanta una ceja con dureza para reprenderme—. Tiene signos de esfuerzo. —Me ruborizo. Kiho mantiene la compostura como solo ella sabe hacer. Yoel me hace un gesto para que baje el camisón sin mirarme demasiado—. Sabes que tienes que controlarla hasta el juicio. Te has comprometido.

			—Y no va a moverse de aquí hasta que sea juzgada —sentencia Kiho clavando su amenazadora mirada en los ojos de Yoel, esos ojos de asesina que son capaces de helarte el alma—. Ya he avisado de que está despierta. Estamos esperando una respuesta.

			Juzgada. Claro, no iba a ser todo tan fácil.

			Siento una punzada de dolor en el corazón cuando los ojos dorados de Kiho se centran en mí, como si me acabase de traicionar. Un pensamiento poco racional, pero increíblemente doloroso.

			—Entonces será mejor que no los hagamos esperar. Deben de estar ansiosos. —Los intentos de Yoel de esconder su nervioso tartamudeo son en vano.

			Recoge todo el material médico y se aleja de un salto. Mantiene la mirada fija en mí, intentando parecer amenazador o peligroso, pero sé que solo lo hace porque es incapaz de imponer respeto a Kiho.

			Debo tener un aspecto horrible para que pueda mirarme de la manera en la que lo hace.

			—¿Ahora mismo? —pregunto nerviosa.

			La ansiedad que me recorre el cuerpo en este momento hace que cualquier dolor parezca mínimo. El boticario asiente mientras Kiho me tiende una mano para ayudarme a caminar. Cojeo.

			Yoel va delante y Kiho se coloca tras de mí. Intento buscar la empuñadura de una espada atada a mi cintura, pero sé que no la voy a encontrar. La Flor de Garland ha sido destruida.

			Me siento desprotegida sin ella mientras camino descalza por los pasillos del palacio que me ha visto crecer. Los sirvientes se quedan observando mi paso, alguno de ellos remolonea limpiando la sangre seca de la alfombra, resultado de la batalla contra los rebeldes, o abren las puertas de estancias para simular airearlas. Todo lo que sea posible para poder mirar de reojo a aquella persona cuyo rostro fue escondido durante años.

			«¿Es ella de verdad?», escucho unos murmullos que no sé bien de dónde provienen.

			Hay una parte del palacio llena de escombros. Las mesas de madera noble han sido utilizadas como escudos para protegerse de flechas y estocadas. Ahora son solo caras tablillas que arderán en chimeneas cuando las temperaturas comiencen a bajar.

			«Es que no parece… Ya sabes, lo que pensaba que “ella” sería».

			Giro la cabeza para averiguar de dónde viene la voz, pero no escucho más que el portazo de uno de los aposentos para invitados.

			¿Qué es lo que hace a alguien ser lo que es?

			Me pregunto cómo me imaginaba todo el mundo. Nadie me descubrió en Polaam porque nadie sabía el aspecto que debía tener. Cuando piensas en una asesina se te viene a la mente alguien como Kiho, con un aura amenazadora y los ojos de un depredador, no una chica rubia con la piel pálida por no haber viajado nunca bajo el sol. Cuando piensas en una princesa quizá sí que te venga a la mente la idea del pelo rubio y la piel pálida, pero piensas en una belleza fuera de lo común, un pelo para nada enmarañado y ni una sola cicatriz en la cara. Piensas en una chica siempre sonriente y dulce, no en alguien llena de vendajes, con el cuerpo amoratado y las ojeras tan grandes que podría pasar desapercibida entre una familia de mapaches.

			¿Y qué es lo que parezco entonces? Creo que me es indiferente.

			—¿Estás bien? —pregunta Kiho en un susurro.

			Me despierto de mi ensimismamiento y asiento con lentitud. Sus ojos dorados me estudian de arriba abajo cuando se coloca a mi lado. Levanta una ceja. Yo comienzo a caminar tras Yoel sin dedicarle más tiempo a la mercenaria, pero ella me agarra de un brazo y me obliga a mirarla una vez más.

			Me encojo de hombros. No tengo por qué aguantar esta situación. Ella intenta mantenerse calmada, como siempre hace, pero noto cómo aprieta los labios con impaciencia, esperando que le hable. Yoel se ha alejado unos pasos, aunque no parece haberse percatado de que nos estamos retrasando.

			—Así que hay un juicio —sentencio.

			—Sí, desde que los rebeldes se hicieron oficialmente con el palacio. Todos los soldados y sirvientes están pasando por él —responde Kiho. Tarda unos segundos en comprender que eso no me tranquiliza—. Todos están siendo perdonados por cualquier cosa ocurrida durante el reinado de Lobo. La verdad es que la burocracia es un aburrimiento.

			—¿Todos? Me cuesta creerlo. —Me muerdo la lengua molesta. Recuerdo todas las promesas hechas en Saor, todas las palabras bonitas que Kiho me dijo en esos momentos: «cuando conozca la verdad que esconden tus mentiras, me gustarás aún más». Y una mierda—. Sabes que me estás llevando hasta una sentencia de muerte, ¿verdad? ¿Qué hay de toda esa mierda de ayudarme a escapar? ¿Ahora te arrepientes de todo lo que me dijiste? —Me aparto de ella con un manotazo e intento que no se note demasiado que me cuesta caminar sin su apoyo.

			Kiho abre la boca y veo cómo sus pupilas se contraen. No se esperaba nada parecido a lo que he dicho, pero ya no puedo echarme atrás. Le mantengo la mirada durante unos segundos, aunque no reacciona.

			Estoy cansada.

			Cojeo otra vez hacia Yoel, que ya empieza a ponerse nervioso cuando nos ve a más de tres pasos tras él.

			—¿No crees que estás exagerando un poco? —Su voz se eleva más que de costumbre. No sé si la he irritado, enfurecido o excitado. Me importa una mierda. La mercenaria trata de calmar su respiración antes de volver a hablarme, esta vez en un tono más maternal—. Tú no eres la persona que ha organizado todo esto.

			Desde que conozco a Kiho siempre me ha parecido perfecta. Una guerrera perfecta, una depredadora perfecta y una persona perfecta. Por eso me cuesta tanto pensar que ha podido soltar un argumento tan estúpido.

			—Pero ellos necesitan alguien a quien culpar de todo esto. Así funcionan las cosas, alguien debe ser castigado. —Casi suelto una carcajada con cada palabra. Yoel me mira con los labios tensos. Sé que quiere decirme que me calle y que camine, pero incluso ahora le asusto un poco. Que se aguante—. Lobo está muerto y Zoltán escapó por tu culpa. ¿Adivinas quién queda para comerse toda la rabia interna de esa gente que está actuando de juez?

			Kiho aprieta los puños con fuerza. Sus ojos dorados me miran con un fuego a punto de descontrolarse.

			—Dejé escapar a Zoltán para protegerte.

			—Y ahora me llevas hasta mi muerte. ¿De qué ha servido?

			Me gustaría tener mi espada para protegerme.

			Me gustaría tener mi espada para atacarla.

			Me gustaría tener mi espada para que la pelea acabase con esta situación tan tensa.

			Pero no la tengo y Kiho no alzará uno de sus sais contra mí por mucho que la haya hecho enfurecer. No responde a mis provocaciones. No contesta ni se mueve. Solo me observa mientras su pecho sube y baja con movimientos exagerados.

			Estamos otra vez en Polaam. Me tiene contra la pared y está molesta conmigo porque no le estoy facilitando su misión de llevarme hasta la persona que está al mando.

			Aunque su mirada es diferente a la de ese momento.

			Estamos otra vez en Polaam. Está furiosa porque le he obstaculizado poder darle caza a Zoltán y lo que más le molesta es que no entiendo lo frustrante que es que alguien como yo sea lo único que se interpone entre ella y su objetivo.

			Noto un dolor en el pecho al entender ese sentimiento, aunque me sigo negando a que cale en mí.

			Yoel carraspea con nerviosismo, pero ninguna de las dos apartamos la mirada de la otra. Estamos teniendo una especie de discusión telepática, donde no sabemos lo que dice la otra, pero lo podemos intuir, por lo que todos nuestros argumentos fallan. No va a haber una ganadora en esta lucha y la verdad es que lo prefiero.

			—Será mejor que vayamos. No quiero que puedan tener más motivos para matarme.

			Mi orgullo no quiere dejarse ganar, por mucho que consiga empatizar con Kiho. Ella asiente con lentitud y vuelve a colocar su brazo para servirme de apoyo.

			No nos miramos ni cuando la puerta astillada de la sala del trono aparece ante nosotras. Las enredaderas que la decoraban se han convertido en hojas sueltas y magulladas. Parece que el jardín en flor que intentaba simular la decoración se ha secado por completo. La corona de laurel que presidía el marco está apoyada contra la pared y los pétalos de las flores de ciruelo son los únicos adornos que se pueden distinguir. Lo demás son solo trozos de cerámica o piedra que no tienen una forma concreta.

			Cojo aire antes de que Yoel abra la puerta. Aquí, en esta habitación es donde empezó todo, supongo que es natural que también sea donde acabe.

			Tengo mucho miedo.

			




XXXVI

			Huele a gladiolos. Alguien se ha dedicado a decorar la sala con flores, seguramente para intentar disimular el hedor a sudor y sangre que puedan traer las personas que van a pasar por el juicio. Ha sido en vano, el olor solo crea una extraña sensación al entrar en el gran salón. Quizá sea algo más poderoso, algo más simbólico que el simple hecho de tapar el tufo.

			¿Qué pensarán los soldados que aún sienten un poco de lealtad hacia Lobo al entrar en una habitación que huele a delicadas flores?

			Nadie parece darse cuenta de nuestra llegada. Hay sirvientes que van de un lado a otro con pequeñas copas para las personas que se encuentran alejadas del centro de la habitación. Algunos son generales ataviados con uniformes azul marino, algo polvorientos y roídos por el tiempo. Todos están famélicos, tienen las mejillas hundidas y las ojeras más grandes que las mías. No parecen soldados, sino supervivientes, aunque no sé bien la diferencia que existe entre las dos palabras.

			—Los han traído de Dorca esta mañana, a los que quedaban —le explica Yoel a Kiho entre susurros. La chica asiente distraída mientras observa la estancia—. Dicen que los tenían esclavizados estudiando manuscritos antiguos o cavando túneles… Eran órdenes de Lobo.

			De Zoltán más bien.

			Me detengo a mirar a un grupo pequeño que observa los jardines desde la ventana. Todos parecen ancianos: una mujer con un abanico y semblante serio que intenta mantener su inmaculado moño perfecto, una militar de ojos negros y una cicatriz que le atraviesa desde la frente hasta la oreja izquierda, o de lo que queda de su oreja izquierda, y un hombre con la barba mal arreglada y una graciosa verruga en un lateral de la nariz.

			Me quedo sin aliento. No recuerdo ninguno de sus nombres, pero el hecho de que estén aquí me trae recuerdos de mi niñez.

			La primera era dama de compañía y consejera de mi madre, su preferida, la cual se encargaba de instruir a las demás cortesanas y a mí: protocolo, geografía, filosofía, relaciones internacionales…. Todo lo necesario para una reina.

			La mujer a su vera era la capitana del ejército de Garland. Me enseñó a usar la espada y a montar cuando mi padre se encontraba demasiado cansado para atender a mis caprichos. Aún me la imagino dándome con las puntas de sus botas en los pies para que tuviese una posición correcta.

			Pero el tercer hombre me desconcierta. Sé que lo conozco, pero no acabo de ubicar su semblante en mi memoria. Él mira hacia mi dirección y levanta una mano. Me siento tentada de contestar hasta que veo que Yoel responde por mí con una gran sonrisa. Ahora lo reconozco, es el maestro de la torre de Trisanmo. Aquel que educó a Yoel y a Lorea para que se convirtiesen en… No termino la frase en mi cabeza. Examino la habitación en busca de su cabello naranja, pero no la encuentro. Entre el mar de uniformes azules y vestidos andrajosos de damas de compañía que se ilusionan por volver a pisar palacio, no hay nadie que se parezca a la boticaria.

			Kiho me mira y enarca una ceja. Comienza a mover una mano hacia mi hombro, pero para a unos centímetros y la vuelve a colocar en la empuñadura de su sai.

			Ah, sí, seguimos enfadadas.

			—¿Sabes dónde está Lorea? Una boticaria. Pelirroja, bajita y con bastante mal carácter.

			Al menos siempre que estaba conmigo tenía mal carácter.

			La mercenaria se gira hacia mí y suspira lentamente. Sabe la respuesta a mi pregunta, pero le está costando encontrar las palabras adecuadas para contestarla.

			—Zoltán —dice finalmente.

			—¿La ha matado? —lo pregunto como quien pregunta si la cama es demasiado dura: con duda, pero sin sorpresa por si la respuesta es afirmativa. Costumbre, supongo.

			Kiho niega lentamente la cabeza, como si para ella la pregunta tampoco se saliese de la cotidianeidad. Yo me quedo expectante, con los ojos —el ojo— clavados en ella.

			—Se la ha llevado.

			—Oh, ¿y se ha llevado algo más?

			Joyas, armas, una chica… Todo en el mismo saco. Tú sí que sabes, Anahí.

			Kiho niega con la cabeza, pero sus ojos se cierran un segundo. Está pensando más allá, quizá tenga algo de información o quizá solo esté cansada de todo el asunto y quiera irse a dormir. Yo quiero irme a dormir.

			—¡Ana! —Alguien exclama en mi oreja, demasiado fuerte, pero no lo suficiente para que el resto pueda oírnos. Y, de pronto, soy presa de un abrazo de oso tan fuerte que casi me deja sin respiración.

			—Taron, las heridas. —Escucho decir a Kiho sin demasiada emoción.

			Mis pies vuelven a tocar el suelo. Me duelen tanto las costillas y… Bueno, todo el cuerpo en general, que ni siquiera me había dado cuenta de que me había levantado por los aires.

			Jadeo al verlo. Se ha puesto una camisa que parece que le aprieta demasiado, y tiene varias heridas nuevas que asoman por la pechera abierta. Pero sigue igual que siempre, con los ojos negros brillantes, tan llenos de bondad como el primer día.

			Me alegro de verlo. Tanto que ahora soy yo la que me lanzo a abrazarlo. Huele a flores, se ha debido de dar un baño en algún aposento del palacio, y se ha atado el pelo con un estúpido lazo. Pero es Taron, es mi amigo y me devuelve el abrazo durante un largo minuto que no me parece suficiente.

			Nunca será suficiente.

			—Perdona, estás… —Taron me agarra por las manos y observa todas las vendas que tengo por el cuerpo. Tiene que tragar saliva para reunir el valor suficiente para acabar la frase—. ¿Estás bien?

			Miro al centro de la sala, donde las figuras se arremolinan para escuchar los veredictos. Hay tanta gente que apenas puedo ver el otro lado de la enorme habitación.

			No, no estoy bien.

			Pero no es eso lo que digo.

			—Me alegro de verte, Taron. —Aún me sostiene las manos, y se las aprieto con fuerza—. Me alegro de que todos estéis bien.

			El hombre me coloca una mano en el mentón y me obliga a mirarlo, pero lo hace con suavidad. Acaricia mi mejilla hinchada, tratando de recordar el rostro sin cardenales que había antes ahí. El que tenía su amiga antes de saber que era una traidora.

			—Anahí, oye… —Se muerde el labio y vuelve a sostenerme las manos. Tarda demasiado en articular una sílaba tras otra—. Lo de Cuervo… Lo que ocurrió…

			—Lo siento mucho. —Trato de mantenerme calmada, aunque hace una mueca molesta, como si mis palabras cortasen—. Sé que quizá mi palabra no vale mucho, pero —miro a Yoel, pero él me da la espalda— de verdad que lo siento.

			Pienso en todos los que han muerto por mi culpa: desde mis padres hasta los soldados que han caído en la última batalla. Pienso en todos los rebeldes, en Cuervo, en Tristana. También en los civiles de Polaam y todos aquellos que fueron encarcelados, pero también en aquellos que se encontraron en un bando incorrecto. En el soldado de la batalla de Dorca, en los dos muchachos que trataron de huir en el bosque…

			Si tan solo hubiese ocupado mi lugar mucho antes… ¿cuántas vidas podría haber salvado?

			—Os fallé a todos. —Solo me sale una lágrima, ya solo puede salirme una lágrima—. He fallado a Garland durante años.

			Taron me sujeta las manos con fuerza y aprieta para que le haga caso. Sus ojos también están enrojecidos, lo que acentúa unas enormes bolsas de cansancio que parece haber estado arrastrando durante días.

			Por un momento, ninguno de los dos dice nada. Nos quedamos en silencio observándonos las manos y el murmullo de la habitación se vuelve un sonido sordo. Creo que Yoel se impacienta a nuestro lado, pero Kiho lo detiene con un brazo.

			Yo también quiero que este momento dure para siempre. Quiero recordarlo, por todo lo que pueda venir después.

			Las piernas me traicionan y empiezan a temblarme, lo que consigue hacer que Taron hable, aunque sea para desviar mi atención, para que no me desmaye en medio de la multitud.

			—Tenías razón. La cigüeña tiene que proteger el nido —dice de pronto. Lo hace con tanta decisión que incluso llega a zarandearme sin darse cuenta, pero trato de mantenerme recta, de corresponder a su sentimiento—. Lo que es importante de verdad: su huevo. A partir de hoy lo haremos.

			Me quedo callada.

			¿Es una promesa? ¿De que no permitirán que Garland vuelva a sufrir lo que ya ha sufrido por mi culpa?

			—¿Me dejarás compensarte? —pregunta y me retira un mechón de la cara, aunque no logro verlo bien.

			Quiero preguntarle a qué se refiere, pero antes de que pueda hacerlo, me apartan de él.

			Yoel me agarra del brazo y me dice algo que no consigo entender antes de arrastrarme al centro de la estancia. Taron se pierde entre la multitud.

			Dos sirvientes se están llevando a un fornido soldado con uniforme rojo fuera de la sala del trono. Tiene las manos tan grandes que podría arrancarme la cabeza con una, pero su rostro muestra una sonrisa aliviada. Lo han perdonado.

			Algunos tienen suerte.

			Me quedo quieta justo en el centro de la habitación, donde la decoración marca una especie de flor central. A tres pasos a la derecha está una de las marcas donde Lobo clavó su arma. Hay alguna mancha de sangre seca que aún no se ha podido eliminar.

			La burocracia es perfecta, la vida sucede donde puede. No hay flores perfectamente centradas.

			—Cargo y nombre completos, por favor.

			La voz me despierta de mi ensimismamiento y, entonces, entiendo por qué nadie se había preocupado al verme entrar en la habitación. Delante del trono hay colocada una de las únicas mesas de madera que han sobrevivido al ataque. Hay tres personas sentadas tras ella. Un sirviente de ojos azules está sentado a la izquierda, tiene las manos llenas de arrugas y la cara con varias cicatrices. Lo reconozco. Es el hombre que servía personalmente a Lobo. La furia y el odio están impregnados en todo lo que le rodea.

			A la derecha hay un hombre gordinflón que no reconozco. Lleva demasiadas capas de maquillaje en la cara y los labios rosados y brillantes. Sus ropas están limpias y llenas de detalles que lo sobrecargan. Lucha por mantener recta la peluca de medio metro que lleva colocada, la cual simula un nido lleno de pajarillos a punto de echar a volar.

			Pero lo interesante es quien preside la mesa. Una muchacha joven de pelo color oro trenzado en un complicado recogido y ojos celestes. Lleva puestas unas mallas azul marino y una camisa celeste decorada con lazos. El atuendo que podría vestir una princesa en un descanso de la guerra.

			—Serena… —susurro antes de que ella me reconozca también y sus labios formen una sonrisa.

			Veo que se inclina hacia su izquierda y le señala algo al hombre del servicio.

			No, no es a él a quien llama.

			Taron reaparece de nuevo. Se acerca a ella y espera a escuchar sus órdenes al oído. Los ojos de mi amigo brillan al escuchar lo que la mujer tiene preparado, parece un niño pequeño en la mañana de su cumpleaños.

			¿Eso debería tranquilizarme o ponerme aún más nerviosa?

			Respiro profundamente y espero poder calmarme, pero me es imposible. Las piernas me tiemblan y ahora no hay nadie que me sostenga la mano con fuerza para evitar que me desmaye.

			Quiero suplicarle que se quede aquí, que me proteja. No puedo hacer esto sola: sin él, sin Kiho. No quiero volver a estar sola. Pero esta es una batalla que me pertenece a mí: más importante que la de Lobo, más que ninguna otra. Porque esta vez, me enfrento a mi mayor reto.

			No a Garland, sino al enorme monstruo que yo misma he creado.

			Su enorme silueta se escapa entre la muchedumbre y abre una de las puertas más escondidas del salón del trono, la que está reservada para el servicio, por la que unos días atrás entró Zoltán.

			Esta es la batalla en la que finalmente me enfrento a Mala Hierba.

			—Cargo y nombre completos —repite Serena.

			Me tiemblan las manos.

			Los tres jueces tienen los ojos puestos en mí. Están aburridos pero curiosos ante lo que les pueda decir.

			—¿Completos? —La voz me tiembla.

			—¿Aparte de andrajosa eres idiota? —El barrigón coge un abanico lleno de plumas para darse aire. El maquillaje se le resbala por el sudor—. Completos, sí.

			Cojo aire y siento cómo el pecho me va a estallar. Pero obedezco.

			—Princesa de Garland, hija de Dante de Garland y la reina Zinnea, que a su vez era duquesa de Calania, por lo que ese título también es mío ahora. Mi abuelo paterno, que se casó con mi abuela, la reina, era conde de una pequeña ciudad en la costa y… —Sigo diciendo títulos, uno tras otro, como si fuese una especie de examen. Serena me pide que pare con un gesto, pero estoy demasiado nerviosa para evitar el vómito de palabras. Hay quien se lo toma como un acto de rebeldía y desafío, quien piensa que reafirmo mi autoridad y quienes simplemente están boquiabiertos por saber que estoy ahí, con un aspecto lamentable, frente a un juicio por el reino—… Anahí de Garland.

			No hay ni un susurro en la sala. Todo el mundo me observa con los ojos tan grandes como platos, la que fue mi institutriz en el pasado se ha hecho paso entre la muchedumbre y ahora se encuentra en primera fila, observándome seguida de un grupo de cortesanos.

			—¿He dicho algún título mal? —Mi voz suena como un susurro nervioso. Una brisilla se cuela por el agujero de la puerta de la ventana que yo misma rompí para hacerme paso hasta Lobo. Miro a Serena de nuevo, que tiene una mano en la frente y está aguantando la risa—. He terminado.

			Serena asiente levemente y se levanta de la mesa. Nadie la mira, pero parece la única capaz de formar una frase coherente en este momento.

			—Muy bien, muy bien… Te encuentras ante los representantes de la Resistencia, el pueblo y los nobles —dice señalándose a sí misma y a sus dos acompañantes. Supongo que el sirviente es el pueblo y el gordinflón representa a esa aristocracia que se fue de Garland cuando las cosas empezaron a ponerse feas—. ¿Sabes por qué se te juzga?

			Kiho roza su hombro con el mío, como un gesto inocente y no preparado. Sin embargo, eso me tranquiliza y me da fuerzas, sobre todo cuando percibo que su mirada está puesta en el gran balcón. Es una especie de mensaje para mí: «si algo sale mal, por ahí nos escapamos». Ojalá sea verdad.

			Cojo aire.

			—Supongo que por alta traición y asesinato.

			—Entre muchas otras cosas —señala el representante del pueblo con un gruñido furioso.

			—Entre muchas otras cosas —repito asintiendo con la cabeza.

			Nos mantenemos la mirada durante unos segundos.

			—Pero si está horrible. Ella no puede ser la princesa, ¿verdad? —dice el gordinflón entre toses.

			Está paralizado. Quizá él es una de esas personas que tienen esa idea preconcebida de la princesa que no se acerca ni un poco a lo que tiene en realidad ante él.

			Serena lo ignora por completo y dirige su atención hacia mí. Apoya los codos en la mesa y me mira con interés.

			—¿Y cómo te declaras?

			—Culpable.

			La habitación se llena del ruido incómodo de las voces de los asistentes. Mi mirada sigue aguantando la de Serena.

			—He matado gente inocente, no puedo negarlo —sentencio, los murmullos comienzan a bajar de intensidad—. Lo he hecho por cobarde.

			Ni siquiera me he preocupado por saber a quiénes mataba. No quería saberlo. No recuerdo caras o personas, solo la sensación de la espada en mi mano y la carne siendo cortada.

			Me miro las manos con detenimiento y recuerdo la empuñadura de mi espada en ellas. No me gusta pensar en eso, pero sé que es algo que me acompañará toda la vida. Solo espero no tener que volver a hacerlo jamás.

			—¿Por cobarde?

			Todos nos giramos hacia el representante de la aristocracia. Su maquillaje parece haberse derretido, dejando a la vista manchas de piel paliducha entre las gotas blancas o negras que antes eran pintura facial y máscara de pestañas.

			—Por sobrevivir —respondo con una sonrisa melancólica. El hombre se recoloca la peluca mientras sus grandes ojos me observan—. Lobo me lo dejó muy claro: u obedecía sus órdenes o me rebanaba el cuello. He matado por miedo, por no querer acabar como mis víctimas.

			El hombre de servicio que representa al pueblo se levanta con fiereza de su asiento. Abre la boca, preparado para escupir merecidos insultos hacia mí, pero se detiene. Aprieta los labios en una línea recta y se vuelve a sentar en la silla, con la mirada baja.

			Serena lo mira con curiosidad. Ella también parece estar sumida en sucesos que ocurrieron mucho antes de esta reunión, en el fin que justifica los medios o la naturaleza que nos obliga a buscar nuestra supervivencia de todos los modos posibles. Dos ideas que nos desprenden de nuestra humanidad.

			—Supongo que cada uno carga con sus propios errores imperdonables —pienso en voz alta. Los ojos de Serena miran al resto de la gente con un aire algo distraído. El que fue el sirviente personal de Lobo alza la cabeza hacia mí, como un perro que acaba de escuchar su nombre—. No es fácil pensar en qué es lo correcto cuando tienes miedo.

			—Pero tú lo hiciste —dice Serena con el semblante serio. Ladeo la cabeza con confusión, sin entender a qué se refiere. Carraspea y se yergue en su asiento—. Te enfrentaste a Lobo y lo mataste.

			Él ya estaba muerto, solo era una marioneta.

			No me atrevo a decirlo en voz alta, es demasiado complicado de explicar. Sin embargo, ahora mismo no me siento orgullosa de que ellos piensen que lo he hecho: otro cadáver más para la colección, qué importa de qué bando fuese. La muerte es la muerte.

			—Y salvaste mi vida.

			El público murmura con nerviosismo. Parece que ese detalle no había sido escuchado por nadie hasta este momento. Observo la sorpresa en la cara de los sirvientes, los cuchicheos entre las damas de compañía y la risotada de suficiencia de Taron, quien trae a Melisa consigo. La mujer está dando saltitos de alegría al verme. Serena también la saluda con la mano cuando la ve llegar con su impoluto uniforme de sirvienta.

			Fijo la mirada en Taron y él asiente levemente.

			«Escucharemos tu versión», son las palabras que dibujan sus labios.

			El corazón se me va a salir del pecho.

			La ahora líder de la Resistencia hace un gesto a la criada para que se acerque. Melisa le lleva una bandeja tapada por una tela de gasas blancas. Serena se lo agradece y la coloca en la mesa de madera. Sus ojos vuelven a dirigirse hacia mí.

			Reconozco la prenda que forman las gasas antes de que Serena la sostenga delante de mí. Es el vestido de novia que llevaba antes de matar a Lobo, aquel con el que Zoltán me desposaría. Ahora no es más que un harapo lleno de arañazos y agujeros.

			—Dime una cosa. ¿Cómo voy a ser capaz de juzgar a la persona por la que conseguimos tomar el palacio? —Serena vuelve a dejar las gasas en la mesa y coge algo de la bandeja. Mira la pieza con mimo antes de rodear la mesa para dirigirse hacia mí. La sonrisa se le dibuja en la cara cuando agarra mis manos para entregarme el objeto. Reconozco el tacto al momento—. ¿Cómo voy a juzgar a mi reina?

			Me quedo sin habla cuando la muchacha hinca una rodilla para hacer una reverencia. Muchos de los presentes la siguen, pero otros murmuran con malestar y desconfianza. Sin embargo, todos acaban accediendo a bajar la cabeza y mostrar sus respetos.

			El corazón me late con fuerza cuando los veo. Taron está rezando, Kiho tiene los ojos cerrados y la pierna en el suelo.

			Mi mirada se cruza con la de Yoel, quien me observa con preocupación. Sus ojos se dirigen hasta Serena y deja salir un lago suspiro. Un leve asentimiento es lo único que me dedica, pero no necesita más para transmitir toda la confianza que acaba de depositar en mí.

			Cuando la última persona de la estancia está mostrando sus respetos, abro mis temblorosas manos para observar lo que Serena me ha entregado: un mango de oro decorado con flores de lis, crisantemos y flores de almendro. Lo único que queda de la Flor de Garland. Lo único que queda de la persona que fui y que ya no volveré a ser.

			Porque tras la tormenta siempre sale el sol.

			Y mientras haya sol, volveremos a florecer.

		




	Epílogo

			La aristocracia de Garland ha llegado a la capital atraída por los rumores de palacio y por la esperanza de volver a vivir en sus antiguas mansiones y terrenos.

			Las flores están más presentes que nunca. Desde Saor se han traído semillas y plantas para volver a llenar el reino con la majestuosidad de la que un día hizo gala. Pero nadie piensa en los hombres y mujeres que recorren Garland a caballo para ello, en el problema económico y burocrático al que se enfrenta el nuevo gobierno después del reinado de Lobo. Nadie piensa en eso cuando se sienta en uno de los salones principales del palacio.

			Todos quieren verla a ella, a la princesa de las leyendas, la que ha vencido al malvado rey que lo gobernaba todo. Fuera del reino nadie había escuchado hablar de Mala Hierba, ni se habían planteado las penurias o los asesinatos que se han cometido en la sala en la que ellos lucen sus mejores galas.

			Anahí de Garland camina con un enorme vestido celeste hasta el final de la habitación. Toda su ropa está sobrecargada de decoraciones: perlas que imitan ser flores en su falda, su cabello e incluso en el parche que tapa la cicatriz de su ojo derecho.

			Nadie se detiene a interesarse en lo nerviosa que está cuando el maestro boticario coloca la corona de oro y flores en su cabeza, ni en cada palabra del juramento que pronuncia, el cual ya había recitado en otra ocasión, en un acantilado frente a quien ahora solo es un recuerdo doloroso.

			Nadie sabe nada de eso, y tampoco tienen demasiado interés en pensar en las tragedias. Hoy es un día de celebración y regocijo para todos. Garland vuelve a florecer, o al menos, eso esperan.

			«Anahí, Reina de Garland», señala el maestro de ceremonias.

			«Anahí, la Flor de Garland», lloran los invitados.

			«Anahí, Mala Hierba», se escucha aún entre los susurros de quienes conocen la verdad.

			El baile de después no es demasiado interesante para el joven sirviente de apenas diez años que se dedica a robar pastelitos de manzana de la cocina. Una misión peligrosa de horrible castigo si su madre le encuentra su preciado botín, por lo que debe recorrer el palacio en busca de un escondite seguro.

			¿El gran salón? Ahí está el baile.

			¿La armería? Sabe que el enorme hombre al que la reina ha nombrado su guardia personal estará haciendo la ronda por allí.

			¿Y el salón del trono?

			El muchacho mira las puertas destrozadas con una media sonrisa dibujada en su pecosa cara. Perfecto. Nadie ha entrado ahí, está demasiado destrozado como para que la ceremonia de la coronación se pudiese celebrar en ese lugar. Los sirvientes han pedido que se evite que los aristócratas curiosos visiten esa parte del palacio, por lo que su botín estará a salvo.

			El chiquillo entra dándole un mordisco a uno de los pastelitos. Observa las grietas en el suelo y las extrañas manchas que aún quedan en ellas. Ha escuchado rumores de lo que pudo pasar en esa habitación, pero la historia cambia según la simpatía que le tenga a Anahí de Garland aquel que cuente la batalla.

			—Estás muy guapa. —Una voz viene del gran balcón.

			El chico ve a una muchacha de cabello castaño, ataviada con una casaca azul y botas tan altas que llegan hasta el muslo. Está junto a la reina, mirando el horizonte.

			Tiene que esconderse. Busca un sitio y acaba detrás de las cortinas, tan largas que ni siquiera sus piececillos serán visibles, pero él podrá asomarse de vez en cuando.

			—Yo me siento como un estúpido pastel —gruñe la reina.

			—Estúpido pero bonito. Te define bastante bien.

			Anahí enarca una ceja a lo que su compañera dibuja una sonrisa pícara.

			La música de los violines y las risas provienen del jardín. Las dos chicas observan los enormes vestidos que bailan entre el laberinto natural que se construyó hace ya muchos años. Las estatuas de las reinas y reyes del pasado miran a los invitados con desinterés.

			Anahí saluda a aquellos que se fijan en ella, pero se aleja de la barandilla antes de que puedan pedirle algún tipo de discurso o le ofrezcan una invitación para unirse a la fiesta.

			Debería estar allí, ¿no? Es la reina y es el baile de su coronación, ¿qué es lo que le hace estar en este lugar tan apartado?

			—Kiho.

			—¿Sí? —responde la muchacha de cabello castaño. Sus ojos dorados se clavan en la rubia, quien se ruboriza nerviosa.

			—Gracias por todo. Sin ti yo…

			—Tú lo habrías logrado de la misma manera. No he hecho nada, Anahí. —Kiho le coge las manos y ambas se miran con una sonrisa llena de calidez y luz.

			Anahí acerca sus labios a los de su compañera y los besa con dulzura.

			—Te he traído un regalo. —Antes de que Kiho pueda decir nada, le pone un dedo entre los labios—. Pero tendrás que echarme una mano. Es complicado siendo un pastelito estúpido y bonito.

			La reina levanta un poco las faldas de su vestido y muestra su pierna desnuda. Kiho se arrodilla ante ella y acaricia su rodilla hasta llegar a una liga de encaje blanco donde se esconden dos armas de color pastel.

			Los ojos dorados de la muchacha recorren la empuñadura de los sais, observando cada una de las flores talladas en ellas: pequeños girasoles, orquídeas y tulipanes. Sus dedos repasan la punta de las armas donde hay una frase grabada muy pequeña, para que solo la pueda encontrar aquel que sepa lo que busca.

			—¿Los Pétalos de Anahí? —Kiho sonríe con picardía.

			La reina vuelve a ruborizarse y aparta la mirada hacia los jardines de palacio.

			—Los he hecho fabricar en Aram en cuanto hemos firmado uno de esos acuerdos de entendimiento mutuo…

			Kiho la abraza antes de que siga hablando. Entiende todo lo que ese trozo de metal comprende y lo duro que ha debido ser conseguirlo: es un símbolo que recoge demasiados significados.

			Las dos chicas se miran con deseo antes de que sus labios vuelvan a encontrarse en un largo beso. Cuando por fin se separan, sus sonrisas pícaras las hacen sentir como unas crías, pero no por eso dejan de observarse.

			—Te quiero tanto… —susurra Anahí mientras sus brazos rodean el cuello de su compañera.

			—Yo también te… —Pero la joven nunca llega a pronunciar las palabras. Aparta la vista, nerviosa.

			La reina le acaricia la mejilla y la obliga a mirarla, lo que consigue que los ojos dorados de su compañera parezcan más grandes que nunca.

			—No soy una buena persona —lo dice sin apartar la mirada, pero con un tono seco, sin sentimiento. Por alguna razón, suena como si una espada rompiese el aire.

			—Quizá nadie esté contando tu versión de la historia. —La reina trata de acercarse de nuevo, de reducir la distancia entre ambas—. Quizá sea hora de que tú lo hagas. Yo te escucharé.

			Pero es imposible. Se ha levantado un muro invisible, uno lleno de recuerdos y cimentado en secretos. Uno que no parece fácil de derruir.

			—Me voy —señala Kiho con un tono seco. Anahí se queda de piedra durante unos segundos, sin saber qué contestar, por lo que la mercenaria coge aire antes de volver a hablar—. Tenías razón, Zoltán pudo irse por mi culpa. Debo darle caza.

			—¿Eso es lo que te preocupa? —Sonríe con calidez, como si lo que acabasen de comentarle no fuese más que un pequeño contratiempo—. Pues no se hable más. Preparo un par de caballos y nos vamos ahora mismo.

			—¡No! —responde Kiho. Se acerca a la barandilla que la separa del vacío—. Esto es mi culpa. Tengo que arreglarlo yo sola. Tú… tienes un reino que levantar. No vas a ser tan irresponsable de dejarlo en manos de otros, ¿verdad?

			Kiho sabe bien dónde golpear a Anahí. Seguramente se arrepentirá de esas palabras en un futuro, aunque ya está comenzando a hacerlo. Sin embargo, sabe que es la única manera en la que no la seguirá o intentará poner a su servicio una desorbitada cantidad de recursos.

			—Entonces, ¿es un adiós?

			La tensión y la tristeza se muestran en el ambiente. No hay una respuesta correcta. Ambas quieren correr a los brazos de la otra, pero saben que las circunstancias no son las adecuadas. Que a la larga solo se harán daño si no dejan que la otra cumpla con sus objetivos.

			Kiho muestra sus nuevos sais orgullosa. El filo brilla justo donde una corona de flores aparece grabada. La mercenaria dibuja una media sonrisa en su cara.

			—Dejémoslo en que vendré a informar a mi reina en cuanto cumpla mi misión. —Ambas se sonrojan, pero ninguna deja de mostrar un rostro de felicidad para la otra. Aunque las dos sepan que esa emoción es en realidad una falsa careta, este no es momento de llorar—. Nos vemos pronto, Anahí.

			—Nos vemos pronto, Kiho.

			La mercenaria sale del salón con un semblante serio, el mismo que aparece en la cara de la joven reina cuando mira los jardines. La conversación ha captado la atención del sirviente, quien observa los sais de la muchacha desde su escondite entre las cortinas.

			Aún hay demasiados misterios en torno a ella. Sus ojos dorados de bruja, su pasado como Sangre Nocturna o su relación con Zoltán, el capitán de la guardia de Lobo. Pero nada de eso pasa por la cabeza del niño, quien solo tiene ojos para el objeto que la muchacha acaba de sacar con cuidado de uno de los bolsillos de su casaca: una máscara oscura, un artefacto misterioso y poderoso que aparenta ser el hocico de un gato.
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